


PROXIMA APARICION 

Conmemorando sus 25 años, Des­
eo organizó el seminario "El nuevo 
significado de lo popular en América 
Latina". A partir de diversos cortes 
-la economía, los actores sociales, 
las identidades, la cultura y la po­
lítica-, con la participación de cole­
gas y amigos latinoamericanos y 
peruanos, se discutió la validez y 
los límites del concepto de "lo po­
pular" para entender la realidad 
de la región y de sus sociedades, en 
el contexto de las transiciones de­
mocráticas de la década pasada. El 
seminario ha permitido, creemos, 
pasar de lo popular a la democra­
cia y la refo1ma democrática. 

Po;:inr 
en América 
Lalina 

i.vna,is.k\n 
tnrrlsJs'? ,_ -­, ........... 

El presente libro reúne las ponencias que se presentaron en dicho 
evento. El tono de debate y polémica que se encuentra en muchos 
de los textos, el afán critico y autocrítico presente en otros, dan una 
pauta del carácter que tuvo la discusión en el seminario mencio­
nado. Resulta claro, en cualquier caso, que el debate está aún 
abierto, aunque es también evidente que ya no es posible hablar 
de " lo popular" con la simpleza y la certidumbre que caracteriza­
ron el discurso de la década pasada. 
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EDITORIAL 

GOZOS l' SOMBRAS 

4 

~ --
1 Perú toma rumbo hacia un gobierno autoritario 
con respaldo popular. El proceso electoral del 22 
de noviembre no parece ser más que un trámite, 

sobre un tapete con las suertes ya echadas. 
En el trayecto ejecutado por el presidente Fujimori, hay 

innegables luces en los frentes contrasubversivo y econó­
mico. 

La captura del comando subversivo no es un acaso fa­
vorable de los dioses, como muchos se han inclinado a 
pensar en los últimos tiempos. Es obvio que el goóierno 
ha tenido un poco de suerte con la fecha de la captura, 
tan cercana a las elecciones, pero lo esencial es que la 
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administración del presidente Fujimorl cambió la estrate 
gia «del matamosca» de los presidentes Be/aúnde y Gar­
cla, por la ejecución sin tamices de la estrategia propug­
nada por los medios castrenses. Esta estrategia tiene 
comprobada eficacia represiva frente a grupos clandesti­
nos, y los frutos están a la vista. El Ministerio del Interior y 
el de Defensa no han hecho sino recoger una propuesta 
ya probada en muchos otros lugares. 

Que no hablamos después de los hechos, lo prueba 
nuestro número 7 4, de hace un año (noviembre-diciem­
bre de 1991), donde se dice, textualmente, que de las 
múltiples fórmulas expuestas para pacificar al país «(. .. ) 
El gobierno ha optado por la segunda concepción, es de­
cir, la de los militares, aunque le ha añadido condimentos 
propios y, en ciertos aspectos, muy relevantes. Esto sig­
nifica que ha habido un cambio de posición respecto a la 
asumida por los expresidentes Belaúnde y Garcla Pérez. 
( ... ) También significa que si la estrategia se lleva adelan­
te como está pensada, la subversión va a experimentar 
problemas mucho más serlos de los que ha enfrentado 
hasta ahora ( ... )» 

Y as( como entonces, hoy volveremos a añadir que 
mientras no se incorpore el elemento político a la estrate­
gia contrasubversiva, el te"or y la violencia no serán 
efectivamente desterrados. Pero esto es harina de otro 
costal y no debe impedirnos dar crédito al gobierno en lo 
que es de él: la captura de Abimae/ Guzmán podía no es­
tar en los cálculos inmediatos, pero es consecuencia de 
las decisiones políticas del gobierno en materia de lu­
cha antlsubversiva, apoyadas en el buen trabajo de la 
DINCOTE. 

También tiene créditos el gobierno en materia de infla­
ción que, aun cuando rebrotó en octubre, no emuló la ta­
sa de devaluación del nuevo sol. Si el control de la infla­
ción y la posibilidad de alcanzar la paridad cambiarla 
continúan de la mano, podemos estar al Inicio de una re­
cuperación de la severa recesión existente. A muchos 
economistas les parece imposible que el Perú no crezca 
en 1993 aunque, luego de tanta lija, tendríamos que rodar 
un poco para asegurarnos de que vamos sobre almoha­
dones. 

Además, y aunque el programa de emergencia social 
es notoriamente insuficiente, el FONCODES dice haber 
gastado 115 millones de dólares en obras sociales duran­
te el último mes. Los malpensados de siempre dirán que 
eso no es sino gasto de campaña electoral del gobierno. 
Lo peor es que esta vez de repente tienen razón, pero el 
hecho es que luego de muchos años de insensibilidad, la 
cercanía del 22 de noviembre ha removido fibras caritati­
vas en Palacio. 
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Y todos estos aspectos favorables son coronados por 
la aceptación de más de dos tercios de la población en 
las encuestas, contra, menos del 20% de aprobación para 
la oposición. Esto significa que más allá de la miseria, 
que se extiende al 60% del total nacional, el pueblo res­
palda a Fujimori y desaprueba a quienes lo combatenipo­
líticamente. Golondrinas de un solo verano, dicen algu­
nos; pero golondrinas de verano electoral, dice el 
gobierno. De acuerdo con la ética de resultados predomi­
nante en el medio, es obvio que vence 'Fujimori1 

Gruesas sombras acompañan sin embargo a estas lu­
ces. La primera y más evidente es que este no es lo que 
podríamos llamar un proceso electoral balanceado y con 
venda en los ojos. Esto se nota en la desigual campaña 
propagandística de la lista oficialista: aunque el señor 
Yoshiyama diga lo,contrario, su movimiento parece clara­
mente beneficiado con fondos públicos en materia de via­
jes, donaciones, ayuda presidencial y hasta campaña te­
levisiva. 

También es obvio que el Jurado Nacional de Eleccior 
nes ha hecho todo lo necesario para que los ciudadanos 
comunes y corrientes que nos enteramos de la depura­
ción de firmas por tos medios de comunicación, nos que­
demos con la Intima sospecha de que en eso ha habido 
una mezcla excesiva de dureza y reserva, no acorde con 
las circunstancias. No estamos entre los que creemos 
que firma puesta en un planillón es automáticamente fir­
ma certificada, pero tampoco creemos que sea legítimo 
dejar a una organización fuera del proceso electoral por 
aprobarle sólo 94,000 firmas de las 100,000 necesarias, 
habiendo sido presentadas más de 150,000. Esperamos 
que este Jurado Nacional de Elecciones, nombrado yac­
tuante en gobierno de facto, dé a publicidad las pruebas 
para la descalificación-de firmas, ya•que no permitió en di­
cho proceso la intervención de los personeros. Este no es 
momento de pedir cheques en blanco, y menos aún cuan­
do se trata del voto ciudadano. 

@tra sombra imponente es que el gobierno parece ce­
bar su popularidad en el ejercicio del autoritarismo. De 
hecho, el clf max de respaldo popular del presidente Fuji­
mori ocurrió con el golpe de Estado. Las capturas de Abi­
mael Guzmán y otros senderistas revirtieron 1a baja de 
popularidad que estaba experimentando. Y, como para 
«darle aire» al apoyo del pueblo, a mediados de octubre 
el presidente lanzó la idea de denunciar la eonvención 
Americana sobre Derechos Mumanos de San José de 
Costa Rica, ratíficada por la decimosexta disposición 
constitucional de 1979. El presidente Fujimori sonríe 
cuando se le pide tono y mesura, pero en este caso el Pe­
rú puede ponerse al borde del papelón internacional si su 
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gobierno de facto, teniendo un Congreso Constituyente a 
la vista, apresura la denuncia de tratado tan Importante y 
de tanta trascendencia para América Latina. 

Y una tercera sombra es que todo parece preparar una 
postergación de las elecciones municipales convocadas 
para el 29 de enero. En efecto, el gobierno acaba de auto­
rizar que las candidaturas sean presentadas cuarenta y 
cinco df as antes, y es virtualmente imposible que en ese 
lapso el Jurado Nacional de Elecciones y sus reparticio­
nes abran el proceso de tacha, lo resuelvan, manden im­
primir cédulas de votación para más de mil seiscientos 
municipios y logren que estén envueltas y certificadas en 
las mesas de votación que les collespondan el día de las 
elecciones. De otro lado, muchos malpensados (por esta 
redacción circulan algunos de los peores) presienten que 
el adelanto de la instalación del Congreso Constituyente 
para los dfas finales de 1992 quiere decir que la primera 
ley será la de prórroga do/ mandato de los alcaldes, por 
ejemplo, «hasta que se dicte la próxima Constitución». 

En este contexto, sin embargo, parece que el gobierno 
del presidente 'Fujimori será el vencedor del proceso elec­
toral de noviembre. Si logra mayor( a absoluta, o si puede 
hacer alianzas que se la aseguren dentro del Congreso, 
estará en condiciones de regresar al 5 de abril pero con 
legitimidad, es decir, hacer que se dicte una Constitución 
según la cual pueda ser reelecto indefinidamente y, así, 
consolidar un proyecto de largo plazo con militares y em­
presarios, con Ablmael en un sótano de El 'Frontón; y todo 
esto en olor de popularidad. Un constitucionalista amigo 
nuestro es aún más malicioso: sostiene que lo que el ciu­
dadano Fujimori puede estar diseñando es una Constitu­
ción a lo Pinochet versión 1980, es decir, con unas dispo­
siciones transitorias que le garanticen el poder hasta el 
año 2000, y un referéndum al voltear el milenio para que 
diga si lo ratifican o no por diez años más. Total, esa dis­
posición transitoria sería ratificada por referéndum en 
1993 y, formalmente, nadie podría objetarla. Desde fue­
go, la OEA podría protestar, pero nadie sabe si tendrá los 
sesos en orden luego de tanta pirueta, si le Interesará 
comprarse un pleito de esa naturaleza y, finalmente, tam­
poco se sabe qué podrf a hacer para impedirlo. 

En todo esto, una cosa sigue siendo cierta: los analis­
tas polfticos del caso peruano tienen trabajo y sorpresas 
para rato. 

ELDIRECifOR 
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ACTWALIDADNACIONAL 

UN CURSO FIELIGROSO 
Alberto Adrianzén M. 

fu a captura de Abimael Guzmán 
enfrentó a la sociedad y al poder a 
un dilema: o, más allá del alivio y 
de la alegría que provocó en la 

población, servía para iniciar un proceso 
serio y democrático de pacificación o, 
simplemente, era una pieza más -impor­
tante por cierto- en la consolidación del 
régimen autoritario del ingeniero Fuji­
mori. 

11odo indica que el gobiemo optó poi: 
lo segundo cuando presentó a Guzmán 
solamente como un simple asesino y no 

" 
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como el jefe de un partido político que ha 
hecho del terrorismo un arma - incluso la 
principal- para capturar el poder. Hacer 
esto último suponía tener conciencia de 
la necesidad de asumir los retos políticos 
de esta victoria sobre el senderismo. La 
urgencia de hacer docencia política; de 
explicar por qué una organi1.,ación como 
esta pudo haber nacido y expandirse en 
nuestro país. 

Ello, a su tiempo, suponía plantearse 
tanto el problema del autoritarismo co­
mo el de las enormes desigualdades exis-
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lentes en el Perú de hoy; esto es, plan­
tearse el problema de la necesidad de 
una profunda reforma social y política, y 
no ell de una mera modernización por 
obra del sacrosanto mercado y tutelada 
por un,Fstado autoritario. 

La dimensión social y política de estos 
doce años de violencia en el país quedó 
así sepultada entre los dudosos disfraces 
de un mero ritual de escarnio en favor de 
la autoridad y del poder. El trabajo lim­
pio y profesional de la DINCO'I!E para 
capturar: al pr:incipal terrorista de este 
país, quedaba asi opacado. 

'Las víctimas de estos años de terror y 
violencia debían guardar, una vez más, 
silencio. El poder no entiende a Sendero 
Luminoso como un espejo, aunque dis­
torsionado, de las malformaciones que 
oculta -y también las que saltan a la vis­
ta- nuestra sociedad. Constr:uir: una con­
ciencia crítica -que abomina precisamen­
te de todo triunfalismo- no es tareaispara 
gobiernos que sólo buscan el acatamien­
to fácil y el aplauso. 

No extraña, eor: ello, que el comporta­
miento del gobierno, una vez capturado 
Guzmán, no haya traído.una mayor tran­
quilidad politica. Al contrario: fia provo­
cado mayor zozobra, al reforzar un es­
quema autoritario puesto en marcha el 5 
de abril. El Ejecutivo ha optado por co­
menzar a constr.uir un sistema legal des­
tinado no sólo a combatir al terrorismo 

QUEH~ 

Boloña: Los q,u: 
boicotean la re­
i,ISeTCÍón (¿qui~ 
nes?) son «pri­
mos hermanos» 
e Sendero. :Yo-

shiyama: Des­
ecio por, los 

__-. políticos. 

sino también a mantener y profundizar 
la autor-idad presidencial e impedir: que 
cualquier: forma de disenso se exprese 
politicamente y se consti~ya en una ver­
dadera,nueva y democrática mayoría. 

El contexto de esta nueva ofensiva au­
toritaria iha sido la necesaria lucha contra 
el senderismo. Sin embargo, una cosa es 
poner: fin al terrorismo, como todos an­
helamos, y otra, muy distinta, intentar 
amordazar a la sociedad y a los adversa­
rios politicos del régimen no sólo me­
diante dispositivos legales y represivos 
sino también-generalizando un clima gue 
conduce a la autocensura. l!.a euforia mi­
da}, tras la captura de Guzmán, podria 
convertirse primero en temor, para dar 
lugar más adelante al silencio y, por- qué 
no, a la obsecuencia cortesana. 

Lo que las víctimas de esta cruel y fra­
tricida guerra reclaman, antes que ven­
ganza, que atiza odios y ahonda diferen­
cias, es que esta situación -cuyas secuelas 
seguramente seguiremos pad'eciendo du­
rante algún tiempo- no se repita ~amás. 

El camino por el que parece haber, op­
tado el poder impide que la sociedad re­
conozca y se enfrente con sus propios 
fantasmas; es decir, con el lado oscuro de 
nuestra sociedad, no menos real por estar 
más oculto. Apelar 4lalagándolas- a las 
pasiones, a los sentimientos primarios de 
las gentes, y no a la razón, es vedar al 
país el acceso a la conciencia de sus ver-
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daderos males y sus enormes necesida­
des. ba superación de aquellos y la satis­
facción de estas no puecle ser la simple 
consecuencia -necio es suponerlo- de 
una eficaz «barrida» del terrorismo ju­
gando en pared con las leyes del merca­
do. 

LA 11EN1fACI©N1l0l'ALll'ARIA 
Primero fueron las famosas listas de 

los llamados «embajadores del terror» y 
de los supuestos pro senderistas en el 
país. En muchos casos la información era 
inexacta. Incluso algunos de los nombra­
dos eran conocidos potT su militancia an­
tisenderista. Diversas fuentes aseguran 
que dos personas que figuraban en estas 
famosas listas han desaparecido. Este 
asunto de las listas, en lugatT de detenerse 
-como planteó el ministro de Justicia en 
una entrevista concedida a Canal 4- se 
agravó. Otras listas habrían <.irculado en 
dependencias públicas; en ellas figura­
rían, por ejemplo, conocidos abogados 
defensores de derechos humanos, tam­
bién de clara militancia antisenderista. 
En igual situación se encontraríandos lla­
mados «senderólogos», quienes, según 
un semanario lo<:af, habrían sido acusa­
dos de pro senderistas por algún servicio 
de inteligenda. 

¿~ué objetivo se persigue? ¿Reprimir 
a la disidencia? ¿Atemor.izarla para, más 
tarde, inducir a los nombrados a decla­
rar, como en las épocas del macartismo 
norteamericano -al que también se refi­
r.ió con preocupación el doctor Vega San­
ta Gadea en la mencionada entrevista-su 
lealtad a un poder que se convierte en 
omnímodo? ¿De dónde provienen estas 
iniciativas? 

Luego vendría íla campaña, encabeza­
da por el propio presidente, por legalizar 
la pena de muerte. Anunció incluso que 
el Perú denunciará el Tratado de Costa 
Rica sobre Derechos Mumanos. A ello se 
suman las sanciones previstas para el 
magisterio, que consistirían en veinte 
años de cárcel para todos aquellos maes­
tros que hiciesen campaña a favor del te­
r:ror-ismo. El proólema no radica en la 
sanción -necesaria, por cierto-, sino en la 
capacidad discrecional que tendría el po­
der, de ahora en adelante, para deter-mi­
nar: quién es y quién no es terrorista en 
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este país. Esto podría convertir en sospe­
choso a todo aquel que discrepe de la 
opinión del Estado en asuntos que este 
considere especialmente sensibles. Hace 
pocas semanas, el ministro Boloña mani­
festó que aquellos que boicotean en el ex­
terior los planes de reinserción interna­
cional del país son «primos hermanos» 
del senderismo. 

Para el,discurso oficial, las 25,mil victi­
mas de esta guerra que inició Sendero 
son de exclusiva responsabilidad de este; 
nada tendría que ver la llamada «guerra 
sucia». Es innegable la responsabilidad 
politica y matE!rial de Sendero, pero ella 
no exime al Estado y a las fuerzas del or­
den de asumir la suya. Para el gobierno 
los desaparecidos no existen; tampoco 
los estudiantes huancaínos recientemen­
te secuestrados y luego asesinados <:on 
un tiro en la <:abeza; mucho menos, ma­
sacres como la de €ayara. El poder busca 
así convertirse en representante de las 
victimas cuando también ha sido victi­
mario. 

Resulta evidente, así, que la sociedad 
se enfrenta hoy a un proyecto autoritario 
en marcha. No sólo por su base neolibe­
ral, sino también po~ue aquellos que 
hoy conducen los· destinos del país en­
tienden que la política es simplemente 
un estorbo. Ahí está para probarlo el can­
didato oficialista ~aime -:Yoshiyama, quien, 
como eliingeniero Fujimori, se niega siste­
máticamente a dialogar. 

Por eso el blanco del gobierno no es 
sólo Sendero Luminoso. Es también la 
propia democracia en cuanto esta impide 
la plena expresión estatal del proyecto 
hegemónico que hoy ha puesto en mar­
cha el gobierno. Ello explica el porqué la 
crítica del autoritarismo neoliberal apun­
ta también a los mecanismos que hacen 
posible la negociación estatal: los par:ti­
dos políticos, el Parlamento, las organi­
zaciones sindicales, el diáJogo, la concer­
tación, los derechos políticos y sociales. 

Es posible que quienes crean,que el 22 
de noviembre puede concluir esta suerte 
de paréntesis antidemocrático cometan 
un grave error. Puede ocurrir que ingre­
semos, ahora sí, a una dictadura que se 
sustente eme) principio máximo de liber­
tad para las cosas, pero represión para las 
personas. ■ 
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GRUPO PROPUES1f A: 

SÍHAY 
AL~IBRNATIVAS 

José María Salcedo 

La siguiente nota recoge en gran parte los planteamientos que el Grupo 
PRQPUEST A, integrado por seis organizaciones no gubernamentales de 
estudios de la realidad nacional y promoción del desarrollo*, ha venido ela­
borando sobre la situación económica y social del país y sus alternativas de 
solución. PROPUESTA incide sobre ese «lado silencioso» de la política pe­
r-uana que parece ser el tratamiento de los problemas de la misena. Una pri­
mera expresión de estas ideas se produjo con el pronunciamiento «Bases 
económicas para la paz y la democracia», emitido por el grupo el pasado 27 
de setiembre. 
• PROPUESliA está integrado por OEDEP, Centro Bartolomé de Las Casas-Cusco, GEPES, Cll'€A­

Piura, DESCO y el IEP. 
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n 1845, la economía de Irlanda 
dependfa,del cultivo y la cosecha 
de la papa. «Los irlandeses vi­
vían a base de mante9uilla, pata­

tas y whisky», dke Carson R1tchie en su 
obra Comida y civilización. Y añade: 
«Cómo se las arreglaron para mantenerse 
sanos con ese tipo de dieta es un misterio, 

Eero la verdad, es que lo consiguieron. 
os hombres destacaban por su fuerza y 

aspecto varonil y, las mujeres por su be­
lleza.» 

UN MILLÓN DE MUERTOS 
El año J845 fue fatídico para Irlanda y_ 

la papa irlandesa. Ese año un hongo, el 
Fhytophthora infestans, llegó a las cos­
tas de Irlanda y se reprodujo acelerada­
mente. El resultado se conocería después 
con el nombre d'e «ífhe Great Famine», el 
gran hambre. 

Wn millón de irlandeses murió, literal­
mente, de hambre. Otros muchos perdie­
ron sus tierras al encontrarse sin recursos 
para pagav los alquileres a los grandes 
propietar:ios. 

Irlanda tenía entonces ocho millones 
de habitantes. La mortandad por el ham­
bre y el empobrecimiento vertiginoso de 
sus agr-icultores or-iginó una drástica dis­
minución de la población del país. Ade-

más del millón que encontró la tumba, 
otros cientos de miles emigraron hacia 
los Estados Unidos y Canadá. 

Irlanda era una colonia inglesa. La 
hambruna irlandesa desencadenó un 
gran debate en Londres. ¿!Debía el go­
óiemo ayudar a los desesperados campe­
sinos irlandeses? ¿Era una obligación de 
la corona británica preocuparse por estos 
desvalidos? 

Contrado que ahora pudiera f ensarse, 
la respuesta no fue fácil. En e pasado, 
una proporción considerable de la pobla­
ción inglesa había vivido de «la oenefi­
cencia». Los ingleses pobres podían creer 
que la ayuda a los irlandeses los iba a 
afectar. 

Finalmente, lo que estaba en juego era 
si el gobierno debía o no intewenir en la 
economía atenuando sus riesgos y ¡prote­
gienda al lado más debil del mercado. 

Mientras seguían los debates, la pobla­
ción se alimentaba de ortigas y algas y se 
peleaba por entrar en las prisiones para 
asegurarse alguna clase de alimentación. 

Finalmente, el gobierno decidió em­
prender un programa de obras públicas 
para fomentav el: empleo pero no aceptó 
desarrollar ningún sistema de entrega 
gratuita de alimentos. h'Jubo colectas pri­
vadas para socorrer a Irlandai y prolifera-

El promedio alimenticio en el Pení se encuentraf<!T debajo de los estándares mínimos de la OMS. Aquí seconsumfi,cp°,r"}ilf>e!.' la lndia0Bol1vi__.a. __ - _ I 
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ron los repartos de sopa en las plazas ir­
landesas. 

Murió un millón de irlandeses. Cien­
tos de miles de los sobrevivientes se vie­
ron obligados a vagar por los caminos 
como esqueletos ambulantes. Pocos años 
antes, el gobierno británico había gasta­
do 20 miílones de libras como indemni­
zación a los propietarios de esclavos ne­
gros, para que los liberasen. El valor de 
[as papas destruidas por el fatídico hon­
go era de 4 millones de libras esterlinas. 

¿DEBA TE ANACRÓNICO? 
Estas páginas no están destinadas a 

narrar esta amarga escena de la historia 
de un simpático país europeo. Sucede, 
simplemente, que la historia debiera en­
señarnos algunas cosas. 

Existen algunas razones para pensar 
que en nuestro país se están reproducien­
do aquellas ideas abstencionistas del go­
bierno inglés mientras un millón de ca­
dáveres se apilaba en los campos irlan­
deses. Si queremos econtrar antecedentes 
nacionales de un debate de esta naturale­
za tendríamos que remontarnos quinien­
tos años, a las primeras épocas de la colo­
nización española de América. Entonces 
se d iscutió s i los indios eran personas. 

La discusión española fue sobre filoso­
fía ética; la inglesa, sobre economía. ¿Tie­
nen la ética y la economía algo que ver 
entre sí? 

QUEHACER 

Desde un cierto punto de vista, la fatal 
plaga irlandesa era un accidente econó­
mico, accidente económico que influyó 
en los precios de los mercados de tierras 
y alimentos. Desde ese mismo punto de 
vista, una intervención del Estado -aun­
que no fuera más que para preservar la 
reproducción de ese factor del mercado 
que se llama hombre-seria una interven­
ción distorsionadora de la realidad. Un 
artificio antieconómico. . 

En el Perú, nos estamos jugando la 
suerte de la simple reproducción de ese 
factor económico al que llamamos ser hu­
mano. Tal parece que el Estado ha decidi­
do abstenerse de influir positivamente en 
esa simete reproducción. Actualmente, el 
promedio alimenticio peruano se encuen­
tra por debajo de los estándares que la 
Organización Mundial de la Salud esta­
blece como mínimamente nutricio nales. 

Naturalmente, esto no se ha produci­
do de la noche a la mañana. La historia 
de nuestra caída alimenticia contemporá­
nea ya dura más de quince años. 

EL FACTOR HUMANO Y LA LIBRE 
COMPETENCIA 

Según la UNICEF, el porcentaje del re­
querimiento mínimo de calorías que los 
peruanos consumían en 1986 colocaba al 
país en una incómoda situación. Los pe­
ruanos comíamos peor que los bolivia­
nos y que los indios. Bolivia consumía el 
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Út desnutrjción y las enfennmades dejan serias s«uelas en los niños, que ingresan en desventaja a la 
competencia. 

88 por ciento de las calorías requeridas; 
la fndia, 94 por ciento; Chile, 102; Cuba, 
127, y Francia, 142. Superábamos, eso sí, 
a los famélicos haitianos con su 79 por 
ciento del requerimiento mínimo de calo­
rías. El Perú consumía el 84 por ciento. 

A la fecha, el 35 por ciento de los niños 
peruanos padece desnutrición crónica y 
65 de cada 100 niños tiene algún grado de 
desnutrición, como el 11 por ciento de las 
madres gestantes. Aunque en el período 
1986-1990 se había reducido la mortali­
dad infantil en el país, la única causa de 
muerte que se había incrementado entre 
los niños menores de un año era la defi­
ciencia de la nutrición. 

Una secuela inmediata de la desnutri­
ción es el retardo en el crecimiento del 
cuerpo del niño. Las otras secuelas se ven 
algo después: rendimiento escolar, capa­
cidad para el trabajo, recursos para la lu­
cha y la competencia por la vida. 

Competencia. ¿La desnutrición favo­
rece o desfavorece la libre competencia? 
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¿Puede un niño desnutrido de hoy ser un 
agente libremente competitivo mañana? 

La respuesta a esta pregunta tiene que 
ver con el tipo de economía de mercado 
que los peruanos 9ueremos construir. 

Favorecer la alimentación de la niñez 
tiene que ver con esa forma de «interven­
ción» del Estado en la economía que se 
llama «~asto social». Algunos personajes 
del gobierno inglés del ministro Peel du­
rante la época de la gran hambruna irlan­
desa, dijeron que elr'.stado no debía cui­
dar la alimentación popular porque ello 
atentaría contra las leyes del mercado. 

Es la misma filosofía que subyace en el 
abstencionismo estatal en materia de gas­
to social. 

¿CUÁL ECONOMÍA. DE MERCADO? 

Para algunos de los abstencionistas la 
simple ausencia de intervención estatal 
es síntoma inequívoco de que nos encon­
tramos ante una auténtica economía de 
mercado. ba economía de mercado se en-
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contraría asfixia9a por el Estado. Bastaría 
-in extremis- la desaparición del Estado 
para que la economía de mercado se de­
sarrollara en tod'o su esplendor. 

El pequeño problema de esta filosofía 
son cadáveres como los ir-landeses del si­
glo pasado. Si a esa receta le damos el 
nombre de economía de mercado, habría 
que añadir, que se trata de una economía 
de mercado no democrática. Una econo­
mía que otorga beneficios solamente a 
los que ahora mismo pueden1obtener-los. 

La economía de merc:.ado as{ entendi­
da considera también que la privatiza­
ción,es una herramienta ,fundamental pa­
ra terminar con las distorsiones económi­
cas que genera,el Estado. Pero entiende la 
privatización como la simple transferen­
cia de la propiedad de las empresas esta­
tales en favor de los particulares. Natu­
ralmente, de aquellos particulares que ya 
gozan de poder económico, que pueden 
comprar esas mismas empresas. 

E[l intervencionismo estataUde los últi­
mos años, asociado a la inmoralidad y a 
la cuantiosa inflación, ,ha sido tan nefasto 
gue ha creado condiciones subjetivas en 
la población como para aceptar que 
aquella concepción de la economía de 
mercado es la única posible. 

Y sin embargo, la base de toda econo­
mía de mercado relativamente exitosa es 
que el!~ puede acercarse a la igualdad de 
condiciones entre todos, única forma de 
que pueda hablarse de una auténtica li­
bre competencia. 

Las actuales desigualdades elementa­
les -en alimentación, salud y educación, 
por ejemplo- atentan directamente con­
tra una economía de mercado demooráti­
ca. Romper o compensar, esas desigual­
dades es contribuir a crear una verdadera 
economía de mercado. 

Lo que hoy debe discutirse en el país 
es qué clase de economía de mercado es 
la que queremos construir, y cómo debe­
mos hacerlo. 

Por cierto, cabría también preguntarse 
si los desnutridos de hoy lo son o no por 
propia voluntad. Es una pregunta ele­
mental, pero que ¡parece recobrar actuali­
dad, ya que toda crisis económica -y más 
una de las dimensiones como las que está 
viviendo el país- introduce el «sálvese 
quien pueda», versión popular del jurídi-

QUEHACER 

co estado de necesidad que justifica que 
yo mate al otro si mi propia vida está en 
peligro. 

Habría que decir que, salvo casos ex­
traordinarios, quien no come, no come 
contra su voluntad. En otras palabras: 
nadie deja de comer si puede comer. Pen­
sar lo,contrario sería abrir, un debate filo­
sófico similar al de los albores de la con­
quista de América. Sería una forma culta 
de refei:irse a conceptos como el de la flo­
jera natural de los pobres o la vagancia 
natural de los peruanos al influjo del cli­
ma, la genética u otras especies similares. 

Si este tema nos parece elemental o 
primario, no lo es tanto. 'Fodo indica que 
estas líneas de pensamiento filosófico o 
antropológico predominan en ciertas es­
feras oficiales. 

VIG>LENCIA Y MISERIA 
Por, otrollado, la efiáencia de laUINC!01iE 

tienta a al~unos a pensar que la miseria y 
la violencia son completamente indepen­
dientes, a pesar de las ¡palabras del pro­
pio jefe de la E>IN€©'FE, el general Ketín 
Vida!. 

La eficiencia de la ®INCO,IIE se expre­
sa en la captura de A:bimael Guzmán. La 
E>INC011E ha capturado a Abimael Guz­
mán en medio cfel más es_pectacular cre­
cimiento nacional de la miseria de los úl­
timos años, en medio de una crisis sin 
precedentes, por su ,intensidad. La tenta­
ción es fácil: se puede combatir a la vio­
lencia sin combatir la miseria, uno de los 
caldos de cmltivo de esa misma violencia. 
El discurso de la relación miseria-violen­
cia quedaría así completamente desacre­
ditado. 

¿Mejorar el presupuesto de la DINCO'llE 
y el de las fuerzas armadas nos exime de 
mejorar el gasto social? 

¿Resulta arbitrario relacionar el creci­
miento de la miseria coniel,de la violencia 
subversiva o «común»? ¿Es también arbi­
trario vincular eMesempleo con la desnu­
trición? ¿Absurdo relacionar, el desemeleo 
con la falta,de oportunidades de trabajo? 

Algúien dijo que un muerto era un 
drama, y un millón de muertos un sim­
ple asunto de estadística. Aunque a veces 
las estadísticas son incapaces de reflejar 
el dramatismo de la realidad, las estadís­
ticas siguen siendo necesarias. 
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RADIOGRAFÍA DE LA €RISIS 

Lo que sigue, son algunas estadísticas. 
Ellas nos inaican cómo millones de pe­
ruanos -hombres, mujeres y niños per-ua­
nos- tienen alguna clase de desventaja 
involuntaria para competir libremente en 
el mercado: 

- Actualmente, el «ingreso mínimo le­
gal» asciende a 72 nuevos soles. En julio 
ae 1992, el costo de la «canasta básica fa­
miliar» ascendía a 654 nuevos soles. Y la 
«canasta de requerimientos mínimos» 
costaba 258.2 nuevos soles. 

- Para ganar actualmente la remune­
ración mínima real de 1972, habr-ia que 
ganar 563 nuevos soles. 

- En 1987, la población económica­
mente activa adecuadamente empleada 
de Lima Metropolitana era el 60.3 por 
ciento. En 1991 fue del il5:6 por ciento. 

- Durante los dos últimos años se ha 
perdido cerca de 400,000 puestos de tra­
bajo formales en el país. 

- En il 991, el 16 1por ciento de la pobla­
ción escolar abandonó la escuela. En el 
medio rural, no estudian 45 de cada cien 
niños. 

- El gasto estatal unitario por alumno 
declinó de 11'4 dólares en 1980 a 19.8 dó­
lares en 1990. 

- En 1991 se registraron 322,562 casos 
de cólera. 

Los gráficos que acompañan a esta mo­
ta pueden ofrecer otras ilustraciones so-

bre las desventajas comparativas de mi­
llones de peruanos ante la libre compe­
tencia. No hablemos ahora de los déficit 
de vivienda, agua o electricidad. 

l!.as cifras anteriores no se deben a la 
intromisión del Estado en la economía, 
sino al abandono acelerado del Estado de 
sus más elementales obligaciones. Se de-
ben a la deserción del Estado. . 

El gasto social del Estado expresa sus 
responsabilidades anfe el empleo, la sa­
ludl y la educación, el saneamiento am­
biental y la alimentación. 
EL GAS'FO FÚBLI€0 

Jorge Fernández Baca, un respetable 
economista, indica que, en 1990, el valoD 
real del gasto público en salud y educa­
ción representaba sólo el 30¡por ciento de 
lo que se había gastado en 1980. 

Adolfo Figueroa, otro re_spetable eco­
nomista, señala que entre 1986 y 1990 el 
producto bruto interno descendió en 9 
por ciento, mientras que el gasto social 
real descendió en 22 por ciento. Según el 
mismo Figueroa, si en iJ.990 el producto 
bruto interno cayó en 26 por ciento, el 
gasto social cayó en 40.9 por ciento. 

¿Salud? ba información oficial dispo­
nible sobre el sector indica que en 1990 el 
gasto social realizado en sa~ud sólo re­
presentaba una cuarta parte de lo que se 
invirtió en 1980. 

Durante la década del 80, la capacidad 
de gasto del gooierno central se había 

INDICE REAi!. DE GASTO DEL GOBIERNO EN EL 
PR0GRAMA DE EMERGENCIA S0CIAL: 1990-91 
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En un basuml de Lima: Buscando desperdicios paro vender-o alimentarse. 

contra(do en un 65 por ciento. En 1980, el 
Estado era capaz de recolectar impuestos 
porunequivalentedel 17.l porcientodel 
producto bruto interno, y en 1990 apenas 
llegaba al 7.7 por ciento. 

En el primer semestre de 1990 el gasto 
corriente del gobierno central había des­
cendido a poco más del 11 por ciento. 
Durante 1991 ese gasto representó el 8 
por ciento del PBI. Entre mayo y junio de 
1992 el gasto representaba el 6 por ciento 
del PBI. Los servicios públicos más afec­
tados fueron los relativos al gasto social. 

El Estado desertor no estrenó pantalo­
nes largos con el shock de agosto de 
1990. Pero en ese momento echó a correr 
aceleradamente. Resumiendo: casi por 
decreto, el número de peruanos en situa­
ción de pobreza aumentó de siete a doce 
millones. 

Sobre el concepto de pobreza se puede 
debatir ampliamente. Que la pobreza re­
lativa es algo que entiende perfectamente 
un turista íatinoamericano cuando se en­
cuentra con un mendigo belga. Pero el re­
lativismo no puede ser tan permisivo. 
Pobreza significa no poder atender las 
necesidades mínimas de alimentación, 
salud, educación y transporte. 

Existe también la pobreza extrema. 
Actualmente, casi 900,000 familias perua­
nas carecen de los medios adecuados pa­
ra alimentarse mínimamente. 

QUEHACER 

ELSH@CK 
Se supone que el shock es un mecanis­

mo para corregir las distorsiones de la 
economía y eliminar la inflación, esa in­
flación que nos ahogó durante el último 
tramo del gobierno anterior. 

Pero el shock puede agravar la situa­
ción de los más pobres. En otras pala­
bras, el shock puede empeorar las situa­
ciones que supuestamente trata de 
corregir. 

Como el shock produce recesión o es­
tancamiento, se corre el peligro de que, 
durante el tránsito al crecimiento econó­
mico, la miseria empeore y que el reme­
dio resulte peor que la enfermedad. En 
gran parte, ello depende del «punto de 
partida» del shock. ¿De qué grado de mi­
seria se parte? No es lo mISmo, desde lue­
go, un shock en Ohile que uno en Bangla 
Desh. 

El shock peruano fue precedido de un 
recorte récord en materia de gasto social. 

Para evitar que la medicina mate al en­
fermo, se inventaron los programas de 
compensación social. Para que ellos fun­
cionen, deben ser entendidos como parte 
indesligable del shock y no como una 
suerte de complemento caritativo. 

El Banco Mundial considera que el 
shock boliviano ha sido relativamente 
exitoso porque su programa de compen­
sación social ha funcionado bien. 

17 



GASTO SOCIAL REAL PERCAPITA (1980-91") 
(En dolares de 1985) 

l&eO 1981 1992 1913 1964 1985 1986 

AffOS 
FUENTE: MONEOANo36, -BCRP. 
EI..ABORACION: CEPES • FOfllOAD 

INDICE DE EMPLEO POR SECTORES 1990-92 
EN l,.;IMA METROPOLITANA 

• AGOSTO 19'90 • 100 
FUENTE: B.C.R.P 
ELABORACK>N: CEPES • FOfllOAD , .._ NlUSTRIA - COMERCIO - SERVICIOS 1. 

En su primer año de funcionamiento, 
la compensación social boliviana significó 
un gasto de más de 300 millones de dóla­
res y financiamiento para más de 3,000 
pequeños proyectos de promoción del 
empleo. 

El shock panameño se inauguró con 
una inversión social de 150 millones de 
dólares. Bolivia y Panamá: dos países 
mucho más pequeños que el Perú. 

Cuando se decretó el shock peruano 
se prometió 418 millones de dólares para 
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atender a 7 millones de personas (los po­
bres pre-shock) durante un período de 
cinco meses, lapso en el que se esperaba 
controlar la inflación. 

Aunque con el shock la pobreza au­
mentó drásticamente, sólo se gastó en ese 
período la suma de 90 millones de dóla­
res. Pero aún más grave: durante esos 
mismos meses el gasto social real con­
vencional se redujo a la mitad de lo que 
se había gastado durante los siete meses 
anteriores. 

DESCO 



Shock desfinanciado, gasto social dis­
minuido: mientras al enfermo le negaban 
la transfusión de sangre, le reducían tam­
bién la dotación del balón de oxigeno. 

Otro respetable economista y experto 
en emergencia social, Javier Abugattás, 
había cafculado que, con el shock, se ne­
cesitaba un gasto mínimo de 241.3 millo­
nes de dólares mensuales. 

Pero si nuestro programa de emergen­
cia social era escaso en recursos, lo era 
también en la administración de los esca­
sos recursos disponibles. En otras pala­
bras: no había cómo gastar la poca plata 
disponible. 

Sin ir más lejos, el actual jefe del K>NCODES 
-el organismo estatal encargado de cana­
lizar el gasto en materia de emergencia 
social- tia declarado que durante los pri­
meros seis meses de este año -antes de 
que él asumiera el cargo- no se había 
gastado más que dos o dos millones y 
medio de nuevos soles mensuales. El 
presupuesto de FONCODES 1para 1992 es 
ele il59 millones de nuevos sores. 

Ciento cincuenta y nueve millones de 
nuevos soles. Una cifra bastante alejada 
de los más de 200 millones de dóíares 
mensuales de las previsiones de Javier 
Abugattás. 

Además del FONCODES, existe el Pro­
grama Nacional Alimentario (PRONAA), 
destinado a ofrecer ayuda alimentaria di­
recta. Su presupuesto para 1992 se calcu­
la en unos 140 millones de dólares. 

La poütica de 
ajuste l,a pro­
pmdizndo la re­
cesión y el paro 
forzoso. 

QUEHACER 

Hasta ahí los presupuestos, aunque 
vale la pena una advertencia. El que esos 
presupuestos -claramente insuficientes­
se encuentren aprobados, no significa 
que las partidas correspondientes que 
debe entregar el Ministerio de Economía 
y Finanz.as lleguen siempre de manera 
oportuna. Más de un alto directivo del 
FONCODES, por ejemplo, se ha quejado 
de la demora - ¿boicot?-del MEP. 

LA GRAN DEUDA 
No tenemos dinero. Lo poco que tene­

mos no sabemos gastarlo. 
Durante la década del 80 la capacidad 

de gasto del gobierno central se contrajo 
en un 65 por ciento. 

Y, sin embargo, esa fue la década del 
cuantioso endeudamiento externo del 
país. 

Entre 1980 y 1985 la deuda del país 
crecía en un 33.3 por ciento. Entre 1985 y 
1990 esa deuda se elevó en un 55.7 por 
ciento. 

Y mientras la deuda crecía, el gasto so­
cial desfallecía. Entre 1970 y 1976 el gasto 
social representó el 5 por ciento del pro­
ducto bruto interno. A fines del 79, el 
gasto social equivalía al 3.9 por ciento del 
PBI. Para 1985, ese gasto social era del 
3.7 por ciento. En 1990, el gasto social se 
habla reducido al 2.27 por ciento del pro­
ducto bruto interno. 

A más endeudamiento externo, menos 
crecimiento económico y menos gasto so-
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cial. Naturalmente, no por culpa del en­
deudamiento sino por la forma de admi­
nistrar esa d euda. 

¿Suena familiar que los peruanos se 
entusiasmaran con la famosa tesis de pa­
go de la deuda sólo con el diez por ciento 
ae las exportaciones? ¿Suena familiar 
que el entusiasmo durara tan poco una 
vez que se comprobó que el c<ahorro» del 
no pago desembocó en una sucesión de 
ccpaquetazos»? 

Según otro respetable economista, Ós­
car Ugarteche, a fines de 1989 la deuda 
total del país, incluidas las obligaciones 
por moras, se había disparado a más de 
23 mil millones de dólares. Esta aplastan­
te deuda sobrepasaba al 100 fºr ciento 
del producto bruto interno de país. Ese 
mismo año, las exportaciones peruanas 
apenas bordeaban los 3,500 millones de 
dólares. 

Si alguien hubiera querido aceptarlo, 
sólo la entrega en masa de todo el país, 
más la yapa de sus exportaciones, hubie­
ra permitido saldar esa deuda. 

LA REINSERCIÓN 
El resto es historia fresca. 
En julio de 1990 el Perú se encontró 

con un atraso de pagos que sumaba el 70 
por ciento de la deuda externa pública de 
largo plazo. El nuevo gobierno peruano 
se decidió por la más rápida y clara de las 
ccreinserciones» en el mundo financiero 
internacional. 

Después de catorce meses de un seve­
rísimo ajustón, el Banco Central de Re­
serva llegó a un acuerdo con el FMI. Po­
cos observadores económicos hubieran 
podido profetizar que un país aceptara -e 
incluso propusiera- condiciones tan ex­
tremas para ccponerse al día». Recorde­
mos: el propio señor Camdessus, cuando 
visitó Lima, llamó la atención sobre la ne­
cesidad de poner en práctica un verdade­
ro programa de compensación social pa­
ra paliar los efectos internos -vía shock­
de esta reinserción. 

Como fuere, el país logró refinanciar 
sus atrasos con buena parte de sus acree­
dores. 

Uno de estos acreedores, el Banco In­
teramericano de Desaiirollo (BID), recibió 
una suerte de tratamiento preferencial 
del gobierno del Perú: se le pagaron rápi-
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damente sus atrasos. En reciprocidad, el 
BID firmó con el Perú créditos por más 
de 1,100 millones de dólares para ser de­
sembolsados entre 1991 y 1994. Aprobó 
además el BID otros créditos para carre­
teras, agro, hospitales, electricidad y sa­
neamiento. 

Tan importante como el BID resultaba 
el ccGrupo de Apoyo» para refinanciar la 
gran deuda peruana. Este afio, el ccGrupo 
ae Apoyo» debía aportar 450 millones de 
dólares al país. 

El BID y el «Grupo de Apoyo» iban a 
hacer más llevadera la deciaida reinser­
ción, mientras se iba negociando con el 
ccClub de Par{s». El BID y el ccGrupo de 
Apoyo» resultaban vitales para la ccnor­
malización» internacional del país. 

Sobrecoge pensar que no se hay_a repa­
rado en nada de esto durante el Consejo 
de Ministros del día 5 de abril de 1992. 
Los efectos del 5 de abril: el fisco peruano 
ha dejado de percibir más de 900 millo­
nes de dólares. Y esto tras veinte meses 
de enorme «costo social», con reducción 
del gasto social y un ~smirriado progra­
ma de emergencia social. 

Quizá la economía. no tenga que ver 
mucho con la ética, pero sí con la credibi­
lidad. El entusiasmo peruanista del señor 
Camdessus se basaba en que el país se 
reinsertaba y se ajustaba en democracia. 
El mundo ya no está para pinochetismos. 
El ajuste peruano resultaba ejemplar: 
shock en democracia = shock popular. 

¿NOHAYSAUDA? 
Miseria, desempleo, gasfo social, 

emergencia social parecen términos que 
correspondieran a otra realidad, no a la 
peruana. Son temas, por ejemplo, que es­
tán brillando por su ausencia en el actual 
debate electoral. 

La escena poHtica parece ocupada por 
otras prioridades: ¿reelección presiáen­
cial?; ¿una o dos cámaras legislativas?; 
¿pena de muerte para los terroristas? 

El deterioro social y económico del 
país, el aumento de la miseria, parece 
que no hacen ruido; son materias voláti­
les y silenciosas. 

No se trata solamente de los silencios 
de una clase política más o menos desa­
prensiva o frívola. En la conciencia popu-
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lar pareciera instalarse un sentimiento de 
impotencia frente a la crisis. Cada uno 
trata de pasarla lo menos mal posible. 

Está demostrado que para que haya 
reclamos populares se requiere un «míni­
mo de bienestar». Cuando ese mínimo no 
existe, no vale la pena gritar. 

El país 1parece asistir a una profunda 
desconexión entre la economía y la políti­
ca. La poUtica es incapaz de resolver los 
prol:,lemas económicos de la vida cotidia­
na. Se puede, en fin, sufrir en carne pro­
pia los rigores de la crisis, pero apoyar el 
programa económico (si es que este aún 
existe). 

Lo que puede leerse como sintomato­
logía,es~uizofrénica, tiene también un la­
do positivo. Más importante que la difu­
sa esperanza de que todo, algún día, 
puede llegar a mejora11, es que los perua­
nos parecen comprender que ningún es­
fuerzo «de arriba» los sacará de la pobre­
za. Este pensamiento benevolente no es 
correspondido, en Los hechos, por un Es­
tado tacaño hasta la crueldad en materia 
de gasto social. 

Y. de él aprovechan quienes sostienen 
que el actual programa económico es el 
único programa posible. 

Pero hay otras alternativas. 
Deben ser alternativas que no dispa­

ren la inflación ni engorden el aparato 
del Estado, pero, al mismo tiempo, que 
superen la actual situación reces1va que 

explica en gran parte el deterioro de los 
niveles de vida a los que estamos asis­
tiendo. 

Ejemplos: 
- Un manejo decidido de la tasa de 

cambio por parte de) Baneo Centra) de 
Reserva. 

- Una reducción controlada de las ta­
sas de interés. 

Esas medidas pueden provoear un ini­
cio de la reactivadón y un aumento de 
las exportaciones, así como un incremen­
to de la recaudación tributaria. Ello pue­
de impedir que se siga recurriendo a la 
elevación constante de los precios de los 
combustibles industriales, de la energía y 
de otros servicios del Estado. 

Se trata de mecanismos de ajuste en el 
ajuste (si se le quiere llamar así) que no 
tienen poF qué propiciar una disparada 
inflacionaria. 

La mejora del nivel de empleo es otro 
requisito básieo. ¿Por. qué no aceptaF la 
iniciativa privada? Iniciativa privada que 
se ha manifestado en el impetuoso surgi­
miento de la pequeña industria en el 
país. En los últimos años, ha sido este 
sectorc económico el que más ha incorpo­
rado mano de obra-al mercado. Experien­
cias: rtalia, Japón, ~igres del Sudeste 
Asiático. En todos estos países un ade­
cuado apoyo promociona! a la pequeña 
empresa ha permitido impresionantes 
despegues económicos. 
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El Perú tiene amplia experiencia en organizaciones de sobrevivencia. En algunos barrios pobres la gente 
l,a organizado ollas comunes ocomedon:s populares para afrontar su alimentación. 

Por su parte, el programa de emergen­
cia social no tendría por qué seguirse de­
batiendo entre la escasez ae recursos y la 
inoperancia. La verdad, el Perú tiene 
también amplia experiencia privada en 
materia de organismos de sobrevivencia: 
organizaciones de 1pueblos jóvenes, clu­
bes de madres, ONG. 

¿No es posible concertarlos? ¿No de­
biera el organismo oficial a ca~o del pro­
grama de emergencia convertirse en un 
simple pero fructífero intermediario en­
tre los recursos disponibles y la pobla­
ción? 

Se trata de privatizar democratizando, 
recogiendo estas formas de experiencias 
privadas. 

Finalmente, la deuda. La deuda que el 
país está pagando -en un momento de 
retracción de la inversión privada y pú­
blica y de nulo ingreso de capitales ex­
tranjeros- debe ser contrastada con los 
enormes déficit sociales del país. 
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No se trata de frustrar la reinserción 
(si es que esta no se ha frustrado después 
del 5 de abril), pero sf de replantear sus 
términos. En otras palabras: ¿puede el 
país demostrar a sus grandes acreedores 
internacionales que está seriamente intere­
sado en un programa de emergencia so­
cial y de gasto social que mejore la capaci­
dad económica del país mejorando los 
factores humanos del proceso eroductivo? 

Si recibimos con l>eneplác1to a los ob­
servadores de la OEA para vigilar las 
elecciones, ¿no sería interesante pensar 
en que los representantes de los grandes 
organismos financieros internacionales 
pudieran también supervisar que nues­
tro replanteamiento de la deuda externa 
sirva realmente para mejorar la situación 
de los peruanos? 

Para los que gustan del ejemplo chile­
no, es bueno informar que una maxoría 
de inversionistas extranjeros decidió in­
vertir en ese país porque les garantizaba 
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estabilidad y credibilidad, y les permitía 
pensar que la expansión del mercado in­
terno no era solamente asunto de !buenas 
intenciones, sino de hechos. 

Y, a pesar de la captura de Abimael 
Guzmán, una situación de miseria tan 
dramática como la del Perú puede con­
vertirse en potencialmente explosiva. La 
violencia, en fin, puede cambiar de rostro. 

Estos son algunos de los planteamien­
tos que ei Grupo PROPUESTA ha estado 
elaborando, con el concurso de respeta­
bles economistas como ©scar IDancourt, 
Javier Iguíñiz, Fernando ~illarán, Fran­
cisco Verdera y ~uan Carlos Moreyra. 

Puede haber otros planteamientos, có­
mo no. 

La muerte 
un obispo 

de 

• A los 81 años bien vividos, mientras se­
guía desplegando su vitalidad para luchar 
por la paz y la justicia en el Perú, la muerte 
sorprendió a monseñor Luciano Metzin­
ger, exobispo auxiliar de Lima y expresi­
dente de la Comisión Episcopal de Medios 
de Comunicación Social (CON AMCOS). 

Hombre íntegro, de gran coraje moral e 
intelectual, curtido por los vaivenes de la 
vida que lo condujeron incluso a probar su 
dignidad en un campo de concentración 
nazi durante la Segunda Guerra Mundial, 
llegó al Perú en 1954 como miembro de la 
orden de los Sagrados Corazones y fue 
consagrado obispo de Ayaviri en 1958. Es­
tas dos experiencias -según él mismo- fue­
ron las que más marcaron su vida. 

Posteriormente fue secretario general 
del Episcopado Peruano, y como presiden­
te de CONAMCOS se mantuvo siempre 
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Es importante preguntarse si los pe­
ruanos podemos ponernos de acuerdo en 
superar la miseria. Este es un tema para 
la vieja o la nueva «clase poHtica», pero 
también para toda la población. 

Finalmente, si ética y economía nó tu­
vieran nada que ver, ningún economista 
propondría sus políticas en aras del bie­
nestar de la población, meta suprema de 
todo programa de gobierno. Esto quiere 
decir que hay que mejorar el nivel de vi­
da de'lfa gente no solo por miedo a la vio­
lencia, sino por la gente misma. Y porque 
mejorar el nivel de vida de la gente es util 
económicamente, si se entiende, como 
debe ser, que el gasto social es una inver­
sión. ■ 

vinculado a organizaciones de prensa, ra­
dio y televisión. En todo este tiempo man­
tuvo una clara posición en favor. de los sec­
tores menos favorecidos del país, la 
vigencia de los derechos humanos y la ne­
cesidad de una ética social y política eficaz. 

Al pronunciarse sobre la situaci6n del 
país en el último número de Queñacer, de­
cía: «la única esperanza y garantía de un 
feliz desenlace está en la unión de todos.» 

Una persona, un obispo excepcional'. 
Los últimos años de su vida, ya jubilado, 
pudo pasarlos en la tranquilidad del retiro 
y el reposo. Pero no: prefirió seguir activo 
como presidente de CEAPAZ (Centro de 
Estudios y Acción para la Paz) y siempre 
dispuesto a flablar y actuar con lucidez. Y 
dispuesto, también, a estrechar una mano 
que transmitía su inconfundible humani­
dad. (Ramiro Escobar) 
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LAS RELACIONES PERÚ-EE.UW. ., 
IDOS AMDIENC]AS POLEMICAS 
1-J.umberto Campodónico 

n marzo y setiembre de 1992 se 
realizaron, en Wáshington, dos 
audiencias de la Subcomisión de 
Asuntos Hemisféricos de la Cá­

mara de Representantes del Congreso de 
l0S Estados Unidos. Por primera vez, 
miembros del Congi"eSo discutieron ex­
plicitamente sobre la amenaza que Sen­
clero Il.uminoso representa para el Estado 
peruano y la posibilidad de que Estados 
Unidos se involucre abiertamente en una 
lucha contrainsurgente. 

- \ ' 
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Por la importancia de los temas discu­
tidos y la cr,udeza de las preguntas y res­
puestas, hemos creído conveniente pre­
sentar, en lo esencial, los puntos de vista 
tanto de los congresistas norteamerica­
nos como de las personas invitadas a de­
clarar ante la <Eomisión. 

EL MARO@ DE LAS AWDIENCIAS 
Hasta la realización de estas audien­

cias, los miembros del Congreso -preo­
cupados por la posibilidad áe un involu-

La amenaza que Sendero re­
presenta para el Estado perua-
110 es ob;eto de debate en una 
subcom1sió11 de la Cámara de 
Representantes del Co11greso 
norteamericano. 
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Asu11tos Hemisféricos. 

cramiento creciente (como ocurrió en 
Vietnam) en países con insurgencia inter­
na: Colombia y Perú- estimaban que la 
ayuda norteamericana (económica y mi­
litar) debía limitarse a la llamada «guerra 
contra las drogas», enmarcada en la «Ini­
ciativa Andina» promulgada como ley 
por el presidente Bush en setiembre de 
1989. 

El Departamento de Estado, ya desde 
principios de 1990, afirmaba que «no era 
posible combatir al narcotráfico sin com­
batir, a la vez, a Sendero Luminoso», por 
la presencia de este en el Alto Huallaga. 
Por ello, a diferencia del Congreso, era 
partidario de otorgar ayuda militar para 
,el combate contra SL en esa zona. 

Como hemos dicho, la primera au­
diencia se realizó en marzo de 1992, tras 
el fracaso de la Cumbre de San Antonio, 
un mes antes. Varios congresistas fueron 
entonces de la opinión de que como ha­
bía fracasado la «Iniciativa Andina», de­
bía revisarse completamente la «guerra 
contra las drogas», pues esta se había li­
brado en un «frente equivocado». 

b suspensión de toda ayuda para la 
«guerra contra las drogas» apareció en­
tonces como una posibilidad. Es en ese 
preciso momento cuando la Subcomisión 
de Asuntos Hemisféricos, presidida por 
Robert Torricelli, convocó a la primera 
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audiencia, a la que se le llamó «La ame­
naza de SL a la democracia en el Perú». 

SOBRE EL CARÁCTER GENOCIDA 
DESL 

Para 'forricelli, la importancia de las 
audiencias radica en que un eventual 
triunfo de SL constituiría un reto para el 
nuevo orden mundial, por cuanto habría 
que determinar «cuál es la responsabili­
dad de la comunidad internacional cuan­
do un movimiento terrorista con poten­
cial para llevar a cabo un genocidio 
abier.to toma el control total de la estruc­
tura de un Estado moderno» (Audiencia 
del 11 y 12 de marzo de 1992, Congreso 
de Estados Unidos, pp. 1-2). 

«El objetivo de esta audiencia» -preci­
só-«no es establecer una politica para es­
te año fiscal, sino para dar inicio a un de­
bate sobre si el gobierno de Perú está 
perdiendo el control de la situación y si 
Sendero Luminoso constituye una ame­
naza inmediata de genocidio. No consi­
dero una eventualiáad de este tipo como 
algo hipotético. Nos estamos preparando 
para un cambio en los acontecimientos 
que es muy posible en los próximos 
años.» (ob. cit., p. 57.) 

Otro representante, Stephen Solarz, 
opinó: «Se dice que son la versión andina 
del IQ\mer Rouge. Tengo la impresión de 
que si alguna vez llegan al poder, po­
drían hacer que Poi Pot y sus legiones pa­
rezcan Boy Scouts.» (ob. cit., pp. 8-9.) 

La totalidad de los testigos1 convino 
en que habóa un genocidio si SL tomara 
el poder. 

SOBRE LAS Fl!JERZAS ARMABAS 
PERtlANAS 

En este punto, las preguntas versaron 
sobre si las fuerzas armadas y policiales 
podrían perder la guerra contra SL. Para 
Gordon McC:ormick, las fuerzas armadas 
y la policía no han estado a la altura de su 

l. El primer día de la,audiencia asistieron Gordon 
Mc:Cormick. analista de la RAND Corporation; 
Alexander Wilde, director de la Washington 
Office on Latin America (WOLA); Gabriela Ta­
razona-Sevillano, profesora del Davidson Co­
llege; y David Scoll Palmer, profesor del Pro­
grama de Estudios Latinoamericanos en 
Boston. Al día siguiente se presentó Bernard 
Aronson, subsecretario de Estado para Asuntos 
lnteramericanos. 
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cometido (conteneri a las guerrillas) en es­
tos doce años, ni «han comprendido aún 
la naturaleza del reto 9ue tienen al frente. 
Muestran poco apreoo hacia los princi­
pios de contrainsurgencia y parecen ser 
institucionalmente incapaces de diseñar 
e implementar una estrategia nacional 
coherente para detener el avance de SL y 
recuperar lo que han perdido» (ob. cit., 
p.13). 

Para David Scott Palmer, dicha apre­
ciación es exagerada: «Mis estudios sobre 
los militares peruanos me llevan a la con­
clusión de que están mejor preparados 
que la mayor parte de ejércitos latinoa­
mericanos ( ... ). Sus problemas actuales 
derivan más de una estructura de co­
mando sobrecargada e inexperiencia en 
el tratamiento de la contrainsurgencia 
q_ue es diferente al de una guerra conven­
cional ... » (ob. cit., p. 81.) 

«GUERRA SUCIA» Y CORRUPCIÓN 
Todos los testigos -con los matices del 

caso- coincidieron en reconocer que hay 
corrupción militar y que se está librando 
una «guerra sucia» en la cual ambos la­
dos violan derechos humanos. Para 
McCormick, la responsabilidad en la vio­
lación de derechos humanos recae por 
igual en las fuerzas armadas y en Sende­
ro Luminoso. Para Scott Palmer, en cam­
bio, las violaciones de derechos humanos 
por las fuerzas armadas constituyen ca­
sos aislados. Sendero Luminoso los viola 
en una proporción mayor, y el gobierno 
peruano debe ser situado en un plano 
distinto al de SL, pues está defendiendo 
el régimen democrático. 

En su testimonio escrito, Alexander 
Wilde, de WOLA, citó un documento de 
la General Accounting Office (literal­
mente, la Contraloría General) de octu­
bre de 1991, en el cual se dice: «Nuestra 
revisión de los archivos de la Embajada 
en Lima y de la DEA corrobora lo que 
representantes oficiales del gobierno nos 
dijeron sobre la diseminada corruP.ción 
en el gobierno civil del Perú, los mihtares 
y la policía. Será difícil reducir la corrup­
ción debido a lo mucho que ha penetra­
do.» (ob. cit., p. 36.) 

Para el congresista Robert Lagomarsi­
no, «en setiembre de 1991 el Congreso re­
dujo en US$ 10 millones la ayuda a los 
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militares peruanos (para combatir el nar­
cotráfico) debido en gran parte a preocu­
paciones sobre derechos humanos y a 
que 'se estaría apoyando' una campaña 
contrainsurgente. Los problemas de los 
derechos humanos en el ejército peruano 
son reales -de la misma manera que lo es 
la corrupción ligada al narcotráfico» (ob. 
cit., p. 115). 

RECOMENDACIONES SOBRE 
QUÉHACER 

Los entrevistados coinciden en señalar 
que no plantean la presencia de tropas de 
Estados Unidos para combatir a SL en 
suelo peruano, sino el envio de asesores 
militares. 

Pero McCormick afirma incluso que 
no vale la J>ena ni siquiera asesorar a los 
militares: «Si nuestra asistencia va a cam­
biar en algo las cosas, necesariamente ha­
bría que comenzar de cero para reorgani­
zar, reentrenar, reequipar y, finalmente, 
transformar institucionalmente el 'estab­
lishment' peruano de seguriidad. Tal pro­
grama, por muchas razones, está fuera de 
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nuestra capacidad ... incluso si sus costos 
nos dieran un retomo adecuado.» (ob. 
cit., p. il.3.) 

Para Scott Palmeri la cosa es al revés: el 
gobierno de Estados Unidos debería ayu­
dar a los militares peruanos porque de 
esa manera podría tener un escudo efec­
tivo contra los insurgentes, subrayando 
la precaria situación ooonómica y de 
sueldos por la que atraviesan los miem­
bros de nuestras fuerzas armadas. 
, Para Alexander Wilde, el problema 
central es evitar la violación de los dere­
chos humanos. A su Juicio, basado en la 
experiencia de Aménca Latina en los úl­
timos veinticinco años, es nocivo el otor­
gamiento de ayuda militar. 

El testimonio de Bemard Aronson, 
subsecretario de Estado para Asuntos In­
terameriican?s, fue bast~nt; publicitado 
(y reproducido en un d1ano local). ífras 
sostener que la llegada de SL al roder 
significariía el tercer genocidio de siglo 
XX, después de los de Hitler y Poi Rot, 
Aronson propuso un plan de cinco pun­
tos para ayudar al gobierno peruano, to­
mando en cuenta fos aspectos económi­
cos, políticos y sociales. 

Respecto al plano militar, dijo: «El 
componente militar de dicha estrategia 
debería estar subsumido por las más am­
plias metas políticas, económicas y socia­
les ( ... ) Las fuerzas armadas y policiales 
peruanas deberían recibir asistencia para 
su propia profesionalización mediante 
entrenamiento, asistencia técnica y cum-

Campaña senderisla en favor de 
Abimael Guzmán en el Revolu­
tionary Woricer, vocero del Parti­
do Comunista Revolucionario i1e 
los Estados 11nidos. 
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plimiento de nor.mas sobre derechos hu­
manos.» (ob. cit., pp. il.32-33.) 

En conclusión, después de la audien­
cia de marzo de i 992 era notorio que al­
gunos miembros del Congreso nortea­
mericano estimaban que en el Perú el 
problema principal era S11-y la posibili­
dad de un genocidio si tomaban el po­
der-, en lo que podía ser el inicio de un 
proceso que desembocara en una deci­
sión del Congreso de otorgar. ayuda mili­
tar directa a las fuerzas armadas perua­
nas para impedirlo. 

EtAU'if0C50LPEDEL5 E>E ABRIL 
La noche del 5 de abril Bernard Aron­

son llegó al Perú «encabezando una co­
mitiva de diez representantes de diferen­
tes agencias gubernamentales de Estados 
Unidos para discutir. con el f residente 
Fujimori lemas relacionados a narcotrá­
fico y el desarroUo alternativo, los dere­
chos humanos y la amenaza planteada 
por Sendero luminoso» (declaración de 
tuigi Einaudi, representante de Estados 
Unidos ante la OEA, el 6 de abril de 1992). 

El autogolpe de esa noche frustró no 
sólo la reunión entre Aronson y Fujimol1i, 
sino también el proceso que había idoito­
mando cuerpo en el Congreso estadouni­
dense para otorgar ayuda militali a las 
fuerzas armadas peruanas. 11.a posición 
norteamel:'icana, tanto del Ejecutivo co­
mo del Con~reso, fue de rechaw al auto­
golpe, considerándolo una vuelta a las 
dictaduras militares. Se reclamó la vuelta 
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a la «institucionaMdad democrática» y se 
suspendió toda ªYfda, salvo la estricta­
mente humanitaria . 

LA NlrnIENCIA 
E>EL 23 DE SETIEMBRE 

Sin embargo, el gobier.no de Estados 
Unidos no optó por una politica de rup­
tura con Fujimori. Primó la posición 
pragmática de valerse de la influencia 
económica y política de Estados Unidos 
para sacarle a Fujimori un compromiso 
de retorno a la «iinstitucionalidad demo­
crática», con cronograma y todo. 

En este contexto, la ofensiva senderis­
ta de julio puso en mal pie a la dictadura 
fujimorista, cuestionando uno de los ar­
gu~entos del aut~olpe: qu~ sin demo­
cracia parlamentaria se pocha combatir 
mejor a la subversión. 

Ese era el marco en el que se iba a rea­
lizar la segunda audiencia de la Subco­
misión. La ca,ptura de Abimael Guzmán 
el 12 de setiembre, sin embargo, cambió 
completamente la situación .. En lugar de 
estar frente a un agravamiento ae los 
problemas, la sensación en Wáshington 
fue de un cierto alivio. 

La audiencia del 23 de setiembre se 
llamó «Sendero Luminoso después de 
Guzmán: La amenaza y la respuesta in­
termaclonal». 

El representante Torricelli abrió así la 
segunda audiencia: «Ahora que Sendero 
Luminoso está debilitado -aunque sólo 
temporalmente-, el presidente Fujimori 
debe usar esta oportunidad histórica pa­
ra desarrollar una estrategia comprensi­
va para derrotar a Sendero Luminoso. 
Dicha estrategia debiera estar basada en 
~ás democracia, y no en más represión. 
S1 los peruanos pueden unirse en tomo 
de la estrategia del presidente para de­
rrotar a SL, entonces ita comunidad inter­
nacional debe prepararse ,para apoyarlo. 
Debemos preguntarle al Perú cómo po­
demos ayudai: y no debatir sobre si de­
biéramos ayudar.» 

2. En junio de este año el presidente Bush firm6 
una l~.y que anul~ba definitivamente toda ayu­
da militar al Peru para el año fiscal 1992 aun­
que podrían desembolsarse aún US$ 14 ~illo­
!'e5_ que no han sido gastados de 1991. El 
madentedel Hércules C-130 contribuy6a dete­
riorar las relaciones entre ambos países. 
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Asu~t-~s lnteramericanos. Se presentó ante la Sub­
com1s1on. 

Las respuestas de los testigos3 a las 
preguntas de los congresistas no aporta­
ron elementos novedosos. Si bien todos 
coincidieron en recono<:ei; que la captura 
de Guzmán era un duro golpe a SL, plan­
tearon que eso no significaba que dicho 
movimiento esté desti:uido. 

Quiz.á lo más novedoso haya sido el 
planteamiento de Jeremy Stone, quien 
propuso que, a pedido del gobierno pe­
ruano, se forme un Grupo de Apoyo 
eontrainsurgente (GAC), «que estaría 
compuesto de expei:tos de naciones q_ue 
h_an_ tenido expenencia co~ insurgenc1as 
similares. Este grupo podrta ayudar a di­
señar una estrategia sostenible por perío­
dos superiores a fos de corto plazo de los 
comandos militares o los cinco años de 
mandato de los presidentes peruanos. 
Expertos de este tipo se darían cuenta de 
la nece~idad de procedimientos para cau­
telar los derechos humanos y de procedi-
3. ~ testigos fueron: el teniente general (r) Wi­

lliam Odom; el presidente de la Federación 
~m~ricana de Científicos, Jeremr. Stone; el pe­
nod1s_ta peruano Gustavo Gornti; Y. Cynthia 
McChntock, profesora de la Universidad Geor­
ge Washington. 
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mientos judiciales adecuados y, necesa­
riamente, los incorporarían en sus su~e­
rencias, junto con cuestiones más limita­
das referidas a problemas militares y de 
inteligencia»4

• 

La condicionalidad del GAC aparece 
claramente en las siguientes palabras de 
Stone: «( ... ) La posibilidad de consultar 
con el GAC sería beneficiosa para la co­
munidad internacional, pues le permiti­
ría tener elementos de juicio en sus deli­
beraciones sobre si proveer o no más 
asistencia en inteligencia, asesoramiento 
militar, ayuda económica, préstamos o 
asesoría militar relevante para la derrota 
de SL.» 
BREVE BALANCE 

Lo expuesto puede permitir al lector 
tener elementos de juicio sobre lo que se 
piensa, discute y propone en esta impor­
tante Comisión del Congreso de los Esta­
dos Unidos. Si bien estas audiencias no 
4. En otras palabras, al Grupo de Apoyo que mo­

nitorea la política eoon6mica peruana (a través 
del FMI) se agr~ría olro grupo de apoyo gue, 
esta vez, nos d im1 cómo gobernamos políhca­
mente. 

DEBATE 
AGMRIO 

conllevan, en lo inmediato, ninguna deci­
sión de política práctica, sí constituyen 
fuentes de documentación y reflexión pa­
ra la toma de decisiones del conjunto de 
parlamentarios. 

En lo inmediato, la posición del go­
bierno de Estados Unidos es de apoyo a 
Fujimori con la condición de que imple­
mente la llamada «vuelta a la institucio­
nalidad democrática». A los Estados Uni­
dos no les importan mucho las manipu­
laciones y jugarretas autoritarias del régi­
men, que se ha beneficiado de la captura 
de Guzmán y, además, cumple estricta­
mente con las politicas neoliberales del 
agrado de la administración norteameri­
cana. 

Queda como interrogante sabel:l si, 
después de la captura de Guzmán, el te­
ma de Sendero Luminoso será considera­
do, como el del narcotráfico, un asunto 
de seguridad nacional. 

El resultado de las elecciones en Esta­
dos Unidos y el propio desarrollo de la 
situación política en nuestro país pueden 
(o no) modifican esta situación. Pero eso 
es ya harina de otro costal. ■ 
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La comunidad campesina en debate 
0 Los problemas con las "comunidades" 

J ürgen Golte 

0 Comunidades campesinas y antropología: historia de un amor (casi) eterno 
Jaime Urrutia 

0 El reconocimiento legal de las comunidades campesinas: una revisión estadística 
Carolina Trivelli 
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0 Urbanización y cambios en las comunidades campesinas puneñas 
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SENDERO: 
¿EL P.RIN~CIPIO DEL flN? 
<Con la carga de profundidad que ha caído sobre Sendero l!.uminoso, han 
emergido a la super,ficie algunos grandes temas del senderismo. El tipo de 
liderazgo de A:bimael Guzmán y el papel que le cupo en la conversión de la 
ideología revolucionaria en un proyecto fundamentalista, es uno de ellos. 
©tro, el de la singular presencia de la mujer en todos los niveles -especial­
mente·en los más altos-del aparato político y, militar. 
¿Qué ha representado para Sendero la captura de ~bimael y la de buena 
parte de sus más destacados jefes? ¿Cuál es su destino previsible? ¿~ué po­
<lemos esperar.? 
Il>e todos estos asuntos -que, por, supuesto, no agotan,el temario senderista­
tratanbs páginas que siguen. 
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LA CAPTURA DEL SOL 
Ca1fos Reyna· 

n esa hermosa novela que es La 
guerra del fin del mundo, Gali­
íeo Gall, el anarquista escocés 
que dcecide embarcarse en la in­

sur:rec¡ción del Consejero, reflexiona an­
tes de dar el paso definitivo: «Me he pa­
sado la vida luchando y sólo he visto 
traiciones, divisiones y derrotas en nues­
tro campo. Me hubiera gustado ver una 
victoria, aunque fuera una vez, saber qué 
se siente, cómo es, cómo huele una victo­
ria nuestra .... » 

Con esa nostalgia por la victoria, Gali­
leo sofoca las raíces racionalistas de su 
• Sociólogo. Miembro del Área de Información 
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rebelclfa y termina por creer que la revo­
lución también puede tomar, fa forma de 
una guerra religiosa y bárbara. Pero al fi­
nal, de nada le servirá esta mutación 
mental y la victoria le será igual de esqui­
va e inasible. 

Abimael Guzmán, el profesor, de filo­
sofía que se convirtió en el conductor de 
una insurgencia terrorista y filorreligio­
sa, exclamó lacónicamente al momento 
de ser, capturado: «Me tocó perder.» ¿Ha­
blaba sólo por él, o alli, ante unos cuantos 
policías, sintió que el olor de la derrota 
también impregnaba a Sendero Lumino­
so como un todo? 
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Luego, en su presentación ante la 
prensa, Guzmán recobrarla su rol de Jefe. 
No iba a dejar escapar, ante centenares 
de periodistas peruanos y extranjeros, 
otro impromptu de resignación. Más 
bien se concentró en un llamado a «tener 
fei.1 a sus militantes y en anunciar, por 
millonésima vez desde 1979, la inevitabi­
lidad de la victoria. 

Sin embargo, la cuestión de cuánto y 
cómo queda afectado Sendero Luminoso 
por el encarcelamiento de Guzmán, o de 
si este hecho determina la derrota de Sen­
dero, sólo va a poder ser respondida con 
el transcurrir de los hechos próximos. 
Por el momento, sólo los protagonistas 
tienen el material empírico suficiente co­
mo para saltar a las conclusiones. 

Lo que resulta indudable es 9ue este 
es el golpe más duro que ha recibido Sen­
dero desde el inicio de su lucha armada. 
Es mucho más fuerte que la durísima re­
presión que sufriera en los años 83-84 en 
Ayacucho. Aquella vez, la dirigencia sen­
derista quedó absolutamente indemne. Y 
la crueldad que practicaron o soportaron 
más bien les sirvió para foguear a sus mi­
litantes. Esa fue la fragua, dicen, de sus 
combatientes de nuevo tipo. 

La captura quizá represente para Sen­
dero un problema tan importante como 
el masivo surgimiento de las rondas 
campesinas antisenderistas en el Ande 
l. Textual en el discurso de Guzmán. Todas las 

frases que hemos puesto en negrillas son frases 
textuales del lenguaje corriente de los senderis­
tas o del propio Abimael. 
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ayacuchano, y con mayor fuerza justo en 
las provincias donde nació. Para un mo­
vimiento que presume ser una revolu­
ción campesina, ese fue el acontecimien­
to que planteó seriamente, por primera 
vez, la posibilidad de la derrota. 

Ahora, con la captura, los lugartenien­
tes de Guzmán se encuentran ante el se­
gundo gran evento desde 1980 que les 
sugiere un horizonte de fracaso. 

Aunque no disponemos de la infor­
mación necesaria para afirmar con rigor 
cuál ha de ser el curso objetivo de la gue­
rra de Sendero, sf se puede afirmar que el 
apresamiento de su líder representa una 
gran derrota en el terreno de las imáge­
nes. Esto es importante porque, como se 
sabe, una ~ las características senderis­
tas era su alta valoración y hábil manejo 
de los sfmbolos y las representa~iones. 
EL EMBRl:JJO DE LAS IMÁGENES 

Justamente para no enfangarse en el 
Ande cada vez más infestado de rondas, 
Guzmán decidió virar hacia las ciudades, 
especialmente a Lima, sin abandonar las 
zonas rurales ni el Ande. Como el gran 
maestro de escena que es, sabía que la 
violencia en la capital tiene un gran efec­
to polftico y propagandístico. Podía 
crearse la imagen de un Estado impoten­
te y al borde del desmoronamiento, y la 
aureola de un Sendero arrollador y exac­
to como una máquina de demolición. 

Lo estaba consiguiendo. Sus oleadas 
de coches-bomba ponfan el fuego y el te­
rror, y los medios aportaban las luces y 
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las cámaras. Con ese juego de humo y es­
pejos, se hizo creíble la visión sobredi­
mensionada de un Sendero aniquilando 
a la clase media, preparando la toma de 
1.ima o asaltando el Palacio de Gobierno 
dentro de escasas semanas. 

Sendero, pues, estaba ganando de le­
jos la guerra de las imágenes, que suelen 
ser decisivas para el proceso real de las 
guerras. 

Quizá el ilusionista comenzó a dar más 
crédito del debido a su propio artificio. 
Sus documentos más recientes hablan de­
masiado sobre la inminencia del desenla­
ce y de la victoria. El hecho es que, por 
ahora, es Sendero el que pierde en el <::am­
po de las apariencias y de los símbolos. 

En efecto, gran parte de la dureza del 
golpe que ha sufrido Sendero proviene 
de la imagen «gonzalocéntrica» que aún 
tiene2

• 

Guzmán era o es el Sol Rojo -Puka In­
ti- del sistema de organizaciones que 
afirma ser como partido. El sistema es 

2. Varios pronunciamientos senderistas después 
de la captura se mueven dentro de una contra­
dioción dramática. Por un lado manifiestan 
enérgicamente que todavía «la Jefatura es Gon­
zalo»; por otro, las referencias a la captura van 
acompañadas de citas y lemas con un tinte más 
bien necroló¡;ko, como si aceptaran que, para to­
do efecto practico, Abimael ya hubiera muerto. 

uno de organizaciones concéntricas cu­
yos anillos se van cerrando hasta quedar 
sólo la Jefatura como el eje decisivo y so­
bredeterminante. 

Ahora estas organizaciones quedan a­
centradas. El sistema aparece vacío en el 
punto que lo sostenía y orientaba. Eso 
evoca una ausencia de mando, y mien­
tras no lo haya la secuela será de confu­
sión para sus miles de militantes educa­
dos en la necesidad del Jefe como ley de 
la historia. 

Por otro lado, Sendero permitió desde 
un comienzo que su destino como movi­
miento se "fusionara demasiado con la 
persona de Guzmán. Él era garantía de 
triunfo hasta el comunismo, y por ello el 
principal de los símbolos senderistas. 
Ahora esta mezcla de amuleto de larga, 
duración y tótem viviente está en manos 
del enemigo. A Sendero le resultará muy 
difícil separar de él su propio destino. 

Además, su captura ha quebrado irre­
parablemente la apariencia de invulnera­
bilidad que tenía la dirección senderista. 
Si ha caído Guzmán, que era el Jefe, los 
lugartenientes se revelan también como 
vulnerables. También quedan disueltas 
las certezas de victoria que había venido 
acumulando con sus últimas ofensivas 
sobre la <::apita! del país. A la inversa, son 

El surgimiento masivo de las rondas campesinas planteó por primera vez a SL la posibilidad de su derrota. 
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Viraje viole11to liada las ciuda- J • 

des. Hncie11do resonar a Lima. .: ,. 

las fuerzas del Estado las que comienun 
a tener un talante ganador. 

Por todo esto, s1 es poco lo que se pue­
de decir sobre la correlación de fuerzas 
materiales, resulta claro que la correla­
ción de imágenes es claramente desfavo­
rable para Sendero, y eso es grave, por­
que corroe las seguridades de victoria de 
militantes que necesitan de la fe y del mi­
to como los peces del agua. 
LAS TRAMPAS DE LA REALIDAD 

Pero las representaciones simbólicas 
sobre «Gonzafo» tienen mucho que ver 
con el rol objetivo que Guzmán desem­
peñaba en Sendero 1,uminoso como or­
ganización y como proyecto poUtico. 

Aquí el efecto de la captura sobre Sende­
ro no será tan inmediato y se sentirá con ma­
yor fuerza después de varios meses. Se pare­
cerá más a la lenta caída de las cargas de 
profundidad sobre los anti~os su&mari­
nos, que a la fulminante eclosión de un misil 
sobre la línea de flotación de un portaavio­
nes. Además, aquella es una metáfora más 
acorde con nuestros niveles tecnológicos. 

QUEHACER 

Guzmán desempeñaba varios roles en 
Sendero. Todos ellos igualmente prota­
gónicos. Era el magistral ideólogo, el jefe 
polftico, el gran organiudor y el estrate­
ga militar. La alusión a él como cuarta es­
pada del marxismo no se refería sólo a la 
ubicación cronológica. También implica­
ba la concentración en «Gonzalo» de las 
virtudes de cada uno de sus supuestos 
predecesores. 

Con tal equipamiento, Guzmán daba 
sustento ideológico, forma poUtica y se­
guridad de victoria a la masa de violen­
cia producida por sus seguidores. Era a 
la vez el mesías, el profeta y el encargado 
de la exégesis de la teoría y la práctica del 
senderismo. 

Tan prominente ubicación era lo que 
hada de «Gonzalo» el factor fundamen­
tal de la cohesión interna senderista. Y 
aquí, en la cohesión senderista, que era la 
más importante ventaja comparativa de 
Sendero resr:cto a todos sus adversa­
rios, se sentirá con mayor fuerza la au­
sencia de Guzmán. 
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Desde la cumbre en que se hallaba, 
Guzmán podía arbitrar con eficiencia en 
las pugnas políticas que eventualmente 
agitan a toda organización política, máxi­
me si los temas tienen que ver con la vida 
y_ la muerte de los protagonistas. Seguro 
de su rol, podía darse incluso el lujo de 
promover la célebre lucha entre dos lí­
neas como un método para reproducir 
constantemente la unidad ideológica de 
su movimiento3

• 

Por otro lado, podía decidir o promo­
ver virajes grandes o pequeños en el 
rumbo del partido sin causar fisuras pro­
fundas, porque él, como creador del pen­
samiento Gonzalo, era la personificación 
de la ortodoxia. 

Ahora, sin «Gonzalo», el movimiento 
depende de los libros sagrados y de la 
continuidad del culto. Los lu~artenientes 
coincidirán en una decisión ntual para el 
corto plazo: reafirmarse eri el pensa­
miento Gonzalo y en las acciones arma­
das tal como quedaron prescritas, pero 
con las modificaciones que la situación 
impone. Después de todo, Guzmán ma­
chacaba insistentemente que el Partido 
se forja en las acciones. 

Pero luego surgirán problemas cada 
vez más intrincados para la guerra popu­
lar y no habrá respuestas en los docu­
mentos dejados por Guzmán. Como es­
tán acostumbrados a darle una sustenta­
ción ideol~ica a cualquier decisión prác­
tica, la poslbilidad de las disensiones en 
este campo es muy grande. Sólo entonces 
sentirán en toda su dimensión la ausen­
cia del gran árbitro. El fantasma de la di­
visión se instalará entre sus sucesores. 
Atravesar esas circunstancias sin naufra­
gar, será la gran prueba para ellos. 

De cara al futuro, hay elementos que 
juegan a favor y en contra del senderis­
mo supérstite. En el legado de Abimael 
se acumulan el activo y el pasivo. 

En el activo todavía será importante el 
hecho de que la ideología senderista está su­
mamente diferenciada de la del resto de mo­
vimientos políticos. Eso lo convierte en un 
polo muy definido, en un momento en el 
que la «realpolitik» generalizada ha disuel­
to casi todas las identidades ideológicas. 

3. En todos los otros grupos maoístas, por el con­
trario, esta lucha entre dos líneas fue motivo de 
escisiones patéticas e interminables. 
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Este activo f uede todavía cotizarse 
bien en el actua contexto de millones de 
peruanos viviendo prolongadamente en 
una pobreza desesperante. Algunos mi­
les de ellos, e incluso puñados de jóvenes 
radicalizados de las capas medias, se sen­
tirán todavía representados por el pro­
yecto senderista. Ninguno como este 
ar.ela con tanta intensidad a la separa­
ción simultáneamente clasista y étnica 
que parte al país. 

También es importante el legado orga­
nizativo. El aparato senderista tiene nú­
cleos en casi todo el país; sus redes cu­
bren desde el trabajo de masas en 
diferentes sectores sociales urbanos y ru­
rales, hasta la actividad iuerrillera, pa­
sando por diversos organismos de apoyo 
en el campo sanitario, legal e incluso, co­
mo ya es tan visible, en ef exterior. 

Pero también hay enormes pasivos en 
la herencia de Abimael. Además de que el 
sistema Sendero ha perdido a su Sol Ro­
jo, ahora se acumulan otras adversidades. 

La primera de ellas tiene que ver con 
una debilidad esencial, una ralla estruc­
tural en el proyecto senderista. Su princi­
pal forma de acción siempre ha sido la 
del terror contra los civiles. El método del 
terror puede haberle servido para abrirse 
espacios o para intentar consolidarlos pa­
ralizando o liquidando a sus opositores, 
pero no para lograr el apoyo consistente 
de las poblaciones. Al contrario, del te­
rror germina, en no ,pocos casos, la reac­
ción violenta contra Sendero. 

En ese sentido, otro grave problema 
para Sendero son las diversas formas de 
autodefensa campesina que existen en 
diferentes puntos del Ande. Desde las 
anti~uas rondas de Cajamarca, hasta los 
comités de defensa civil de los valles aya­
cuchanos. La gran mayor.ía de ellas están 
enfrentadas, en un grado u otro, a Sende­
ro Luminoso. 

En tercer lugar, la labor policial de 
DINCOTE demuestra continuamente 
que las ciudades adonde viró Sendero 
para impedir el cerco,en el Ande, así co­
mo ofrecen grandes posibilidades de ac­
ción para la actividad senderista, tam­
bién esconden grandes riesgos para sus 
Hderes. 

Un cuarto elemento adverso para Sen­
dero, quizá decisivo, es el tiempo. Así co-

DESe0 



con el apoyo sólido de alguna población 
.. importante. En el mejor de los casos, ha i lle~ado a controlar poblados pequeños y 
"5 aleJados, y a imponer una sorda neutrah­
j dad en vastos sectores en las ciudades y 
~ en el campo. Pero ellos apuntaban a mu­

cho más. 

¿Final deacto1 
mo el general invierno derrotó a las hues­
tes napoleónicas a las puertas de Moscú, 
ahora Sendero está confrontado contra el 
tiempo. 

El ,tiempo corre contra Sendero desde 
que comenzó a hablar de la «conquista 
del equilibrio estratégico». ll.o hizo para 
elevar la moral de sus militantes y para 
justificar el viraje hacia las urbes. 1Pero a 
la vez elevó demasiado sus expectativas de 
triunfo a un,plazo relativamente breve. 

Todo parece indicar que, conforme 
pasen los próximos años, esas expectati­
vas se N"an a frustrar. La eropia detención 
de Abimael les va a significar un•retroce­
so. Otros obstáculos vendrán de los pro­
blemas que le causen reaeciones sociales 
como las rondas; o los golpes que vengan 
d.e la policía o de las fuerzas armadas. 

EL GENERAL TIEMF@ 
Y EL SÍNDROME GAtllJEO 

Pero el obstáculo acaso insuperable, la 
rémora más pesada, el factor decisivo pa­
ra su derrota pueda ser la terca negativa 
de las poblaciones a de,·arse arrastrar ha­
cia la guerra, en genera , y hacia su poHti­
ca,de terror, en particular. 

Después de,aoce años de insurgencia, 
no hay evidencias de que Sendero cuénte 
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Los senderistas estuvieron dispuestos 
a llevaii la vida en la punta de los dedos, 
a soportar todo, porque se sintieron los 
heraldos de la historia. Sus dinamitazos 
anunciaban la inevitable definición de 
las masas. Pero no soportarán muchos 
años más de catacumbas, de vacío social 
a su alrededor; en suma, de indefinición 4. 
El cansancio y la desilusión terminarían 
por quebrarlos, como sucedió antes con 
muchas guerrillas longevas. 

Eso de ninguna manera debería tran­
quilizar la conciencia de nadie. Difícil­
mente los senderistas se resignarán a una 
extinción paulatina y mediocre. Eso no 
va con su maoísmo trascendental y me­
siánico. Menos aún tolerarán 1pasar p<iir el 
aro infamante de la negociación. Algunas 
guerrillas de largad uración escaparon de 
fa lenta disolución porque se avinieron a 
la negociación con los gobiernos. Pero el 
senderismo es una fe absolutamente con­
frontacional, esencialmente opuesta a la 
transacción. 

lJna hipótesis más plausible es que los 
lugartenientes de ~bimael decidan acele­
rai:: los ritmos del desenlace, escapar de la 
derrota a manos del general tiempo, mo­
rir. de la guerra antes que envejecer es­
condidos. En ese caso, los años más pró­
ximos podrían ser demasiado agitados: 
aquellos en que la sed de trascendencia 
de los sendenstas convierta al Perú en el 
infor.tunado escenario de sus s,ueños ter­
minales. 

Morir o perder en combate. Galileo 
Gall, aqµel racionalista que canalizó su 
rebeldía hacia la causa de un santón, mu­
rió sin siquiera haber logrado eso. Los 
senderistas harán de todo para ,impedir 
ese infortunio. Pero, ¿bastará eso para 
evitar que su futuro les depare las divi­
siones, traiciones y derrotas que amarga­
ron la vida del anarquista,de Canudos1 ■ 
4. Han transcurrido ya doce años deiuerra. Algu­

nos de los reclusos senderistas mas jóvenes son 
hijos de los iniciadores. Para la generación a la 
que pertenecen, quizá una gran parle del cam• 
l>ioal que aspiran sea simplemente la paz. 
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Una des111es11md11 pesa­
dilla. 
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Se11dero enarbola el mao{smo cuando ya había muerto Mao y llegnba a su fin el madsmo e11 China. (1981: 
Retmlo de Mao descolgado e11 u11a plaza de Pekín.) 

i el hombre, como decía Shakes­
peare, está hecho de la madera de 
sus sueños, no cabe duda de que 
frente a Abimael Guzmán nos en­

contramos ante el p roducto de una des­
mesurada pesadilla. 

Lo que se analiza en estas breves lí­
neas es su papel en la transformación del 
PCP-Sendero Luminoso en un proyecto 
fundamentalis ta. Ello ocurrió antes del 
inicio de sus acciones armadas y le sirvió 
a SL, entre otras cosas, para blindarse 
contra una realidad a pabullantemente 
divergente de su lectura. 

Por aquellos a ños observamos en ese 
partido una ruptura total. Recu~rdese 
que enarbolan el maoísmo cuando Mao 
ya ha muerto, la «Banda de los Cuatro» 
había sido derrotada y la Revolución 
Cultural Proletaria había llegado a su fin. 

Y proponen la g uerra y la «dictadura 
del proletariado» en el Perú que vive el 
tránsito a la democracia en med io de 
g randes movimientos sociales de los cua­
les SL se mantuvo al ma rgen mientras el 
resto de la izquierda se convertía por pri­
mera vez en una fuerza de masas a través 
precisamente de su participación en di­
chos movimientos. 
• Es el título del libro de Degregori que el Institu­

to de Estudios Peruanos pul>licará el próximo 
mes. El presente artículo, preparado para Qul'­
hacer por el autor, retoma los temas de su capí­
tulosegundo. 

QUEHACER 

Sendero Luminoso procede entonces a 
una ruptura ideológica rad ical, no sólo 
con las posiciones del resto de la izquier­
da peruana sino incluso en parte con el 
maoísmo clásico. Travesía en el desierto, 
quema de naves; ninguna metáfora pare­
ce desmesurada. 

La dimensión de esa ruptura se calibra 
en tres textos/ discursos que Guzmán 
produce entre 1979 y 1980. Su objetivo es 
cohesionar a quienes él mismo llama su 
«puñado de comunistas», tratando de in­
suflarles seguridad en el triunfo. La diosa 
Historia está de su lado. La diosa Mate­
ria, que es otro nombre para la misma di­
vinidad, también lo está. 

El primer texto se llama «Po r la nueva 
bandera». Fue escrito en setiembre de 
1979, ocho meses antes del inicio de la lu­
cha armada, y comienza con una frase bí­
blica: «Muchos son los llamados y pocos 
los escogidos.» 

La ocasión es la jura de la bandera del 
partido, roja por cierto; pero lo más nota­
ble es que el texto se centra en la necesi­
dad de una ruetura personal, interna. 
«Dos banderas (luchan) en el alma, una 
negra y otra roja. Somos izquierda, haga­
mos holocausto con la bandera negra.» 
Para ello es necesario «lavamos el alma, 
lavamos bien ... Basta de podridas aguas 
individuales, estiércol abandonado». 
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NI/ESTI/A l.UZ IIAIIA RETIIOCEbER 
LAS .SDMBRA9, EN ESTE PAIS 
11.UHINARA l'A PATRIA, LA 
HAREMOS R0,1,4 PERO LA 

,.~ t¡IJE/tEMOS liOúll PARA SIEMP/IE, 
· ESTA EN NUE8TIIA8 ltAN08. » · 

LA iluminación senderista en s11 iconografía. 

En realidad~ todo el texto está transido 
de frases bíblicas, algunas copiadas lite­
ralmente: «el Partido es la sal de la tierra, 
el árbol vivo, los otros son parásitos.» 

'Fodos los militantes deberían experi­
mentar las «abrasadoras batallas intelec­
tuales» de Guzmán 1, para terminar final­
mente lavados y vueltos a nacer, a la 
manera de los «cristianos renacidos». 

El segundo texto se titula «Sobre tres 
capítulos de nuestra historia». Fue escrito 
en diciembre de 1979, cinco meses antes 
del inicio de las acciones armadas. Una 
vez purificado, el puñado de comunistas 
debe saber inter:pretarsu historia, de mo­
do que trascienaa sus circunstancias ac­
tuales y se proyecte hacia el futuro. 

l!.os miles de años de historia del Perú 
son concentrados en tres grandes capítu­
los qµe nos llevan de la oscuridad a la 
luz. 1EI primero -«De cómo prevalecieron 
las sombras»-abarca desde la llegada del 
hamo s'apiens a los Andes hasta princi­
pios del siglo XX cuando, junto con el 
nuevo orden imperialista, «una nueva 
clase amanece, es el proletar:iado y surge 
un nuevo capítulo». 

Si algo llama la atención es el poco 
apego al pasado. No está tratando de re­
cuperar ningún paraíso perdido. En un 
l. Véase GUllÉRREZ, Miguel: l\a1generación del 

SO: Un mundo dividido. Lima, 1988. 
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país como el Perú, llama la atención la 
frialclad del texto frente a las grandes ci­
vilizaciones prehispánicas. Dentro de la 
visión absolutamente clasista, lo étnico 
no juega ningún papel. I!.o que importa 
es el surgimiento del Estado -y las cla­
ses- durante 1fiwanaku y Wari. l!.a con­
quista es un simple cambio de explotado­
res. El paraíso está,en el futuro. 

El segundo capítulo se llama «IDe có­
mo surgió la luz Y. se forjó el acero». En 
un principio, Mar1átegui y el joven prole­
tariado per:uano tienen los papeles prota­
gónicos, hasta que, como en una cosmo­
gonía, de la oscuridad «G:omenzó a 
su~ir una luz más pura, una luz resplan­
deciente, esa luz la llevamos nosotros en 
el pecho, en el alma. Esa luz se fundió 
con la tierra y ese barro se convirtió en 
acero. Luz, barro, acero, surge el P AR'FI­
DO en 1928 ... ». 

Ya no se trata sólo de «lenguaje» bíbli­
co. Es una Biblia con su génesis proleta­
rio. Pero la historia se acelera y se vuelve 
vertiginosa hasta llegar al éxtasis. En 
efecto, el segundo capítulo culmina en la 
década de 1970, cuando «Nuestro pueblo 
fue iluminado por una luz más intensa, el 
marxismo-4enmismo-,pensamiento Mao 
Tsetun~; fuimos primero deslumbrados, 
al comienzo rompimiento de luz inaca­
bable, luz y nada más; poco a poco nues-
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Clausura del JI.A 80. Vísperas del inicio de In~=· Mujeres al frerlle. Discurso de Guzmán: «El J"'e­
blo se encabrita, se arma y alzándose en rebelion pone dogales al cuello del imperialismo y los reacciona­
rios, los coge de la garganta, l.os atenaza ... ,. El proyecto fw,damentalista se ha puesto en marcha. , 
tras retinas comenzaron a comprender dogales al cuello del imperialismo y los 
esa luz, bajamos los ojos y comenzamos a reaccionarios, los coge de la garganta, los 
ver nuestro pafs, a Mariátegui y nuestra atenaza; y, necesariamente los estrangu­
realidad y encontramos nuestra perspec- lará, necesariamente. Las carnes reaccio­
tiva: la Reconstitución del Partido». narias las desflecará, las convertirá en hi-

Monte Tabor, Pascua y Pentecostés lachas y esas negras piltrafas las hundirá 
condensados en una sola frase. Los discí- en el fango, lo que quede lo incendiará y 
pulos, esos marginales funcionalmente sus cenizas las esparcirá a los vientos de 
superfluos, están listos para ((hablar len- la tierra para que no quede sino el sinies­
guas» y ser los protagonistas del tercer tro recuerdo de Jo que nunca ha de vol­
capftulo que se inicia el dfa mismo en que ver porque no puede ni debe volver». 
el Hder pronuncia su discurso. Su título: La virulencia del lenguaje anuncia la 
((De cómo se derrumbaron los muros y se violencia que vendrá. Pero lo más impor­
desplegó la aurora». tante es comprender cómo pudo acumu-

El tercer y último texto, el más impor- larse tanto dolor y tanta rabia. Cómo pu­
tante, se titula (<Somos los iniciadores». do generar el Perú de los años 80 un 
Fue un discurso pronunciado al cJausu- ejército de ((Cazadores de cabezas» des­
rar la I Escuela Militar de SL el 19 de abril pués del cual no volverá a ser el mismo. 
de 1980, a menos de un mes del inicio de Durante la década del 80 el fundamen-
tas acciones armadas. talismo senderista se desarrolla a lo largo 

Una vez purificados y en capacidad de de tres líneas entrelazadas: culto a la muer­
interpretar el pasado, el presente y el fu- te, abolición del ego y exaltación del líder. 
turo, el «puñado de comunistas» está lis- El culto a la muerte se exacerba en ca­
to para pasar a la acción: (<la promesa se da nueva etapa de la (<guerra popular». 
abre, el futuro se despliega: ILA 80.» ILA Como anota Gorriti, en 1982 Guzmán se­
son las iniciales de «iniciar la lucha arma- ñala la necesidad de pagar (<la cuota» (de 
da». Según Guzmán, ILA 80 es posible sangre) necesaria para el triunfo de la re­
porque existe el equilibrio estratégico a volución. A partir de 1989, cuando SL se 
nivel mundial, y a su vez lo hace posible. propone alcanzar el (<equilibrio estratégi-

En el equilibrio, «El pueblo se encabri- co», comienza a hablar del millón ae 
ta, se arma y alzándose en rebelión pone muertos y de la conveniencia de un «ge-
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Culto a la muerte y exaltnció11 del Uder. 

nocidio» para alcanur ese equilibrio. El 
culto se facilita por la negación de la indi­
vidualidad y, por tanto, del valor de la 
vida de los militantes, que deben «llevatl 
la vida en la punta de los dedos», estar 
dispuestos a «pagar la cuota» y «cruzar el 
río de sangre» necesario para el triunfo 
de la revolución. 

Ya en los tres textos mencionados se 
advertía una voluntad rabiosa de oblite­
rar la individualidad, vinculada por cier­
to a la visión teleológica y predetermina­
da de la historia. En «Las dos banderas», 
esta voluntad que lleva a la necesidad de 
uncirse al carro de la historia, que es el 
carro de Guzmán, se expresa en frases de 
raigambre bíblica: <<El proletariado es la 
hoguera, un pedazo de su chispa somos 
nosotros ... ¿puede una chispa levantarse 
contra la hoguera? Las chispas no pue­
den detener las llamas ... Necio es querer 
destruir la materia. ¿Cómo los granos po­
drían detener a las ruedas del molino? 
Serían hechos polvo.» 
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En los «Tres capítulos de nuestra his­
toria», el futuro ima~nario adquiere ri­
betes de ciencia ficción: «Ubiquémonos 
en la segunda parle del siguiente siglo, la 
historia estará escrita por nosotros y los 
que sigan son nosotros, los futuros co­
munistas, porque somos inagotables; y 
vendrán otros y otros, y los que vienen 
son nosotros.» 

El futuro es un nosotros total. Más que 
en la iglesia católica concebida como el 
cuerpo místico de Cristo; como en Gaia, 
el planeta donde se ubicaba la Segunda 
Fundación de las novelas de Asimov. Pe­
ro al mismo tiempo, en ese gran Nosotros 
unos son «más iguales» que otros. Se tra­
ta del caudillo cuyo ego es exaltado a tra­
vés de un culto a la personalidad inédito 
en la historia 2• 

Demos sólo un ejemplo: desde princi­
pios de 1980, los militantes deben firmar 

2. Recuérdese que en el caso de Stalin y Mao ese 
culto se desata después de la loma del poder. 
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una «carta de sujeción» no al partido ni a 
la cclfnea revolucionaria», sino al ccpresi­
dente Gonzalo». 

Ya en celas dos banderas» Guzmán ha­
bía explicado esta evolución recurriendo 
a un tema musical de Beethoven, prohi­
bido en China durante la Revolución 
Cultural: cela IX Sinfonía tiene una carac­
terística: un leve rumor creciente y se va 
forjando una luz hasta estallar en explo­
sión musical. Entra la voz humana, la 
voz de la masa coral, es la tierra que se 
convierte en voz; sobre fondo de masa 
coral cantan cuatro individuos, la masa 
genera esas voces que cantan más alto, 
pero hay una voz que debía llegar más 
alto aún. Nunca antes nadie la, pudo can­
tar, pero en este siglo se logró luego de 
muchos intentos y -lo que era imposible 
se consiguió.» 

Ln música maoísta de las esferas. 

,/ 1JtJAl~Jl. AL MANL'O 
~ 

!L ;WAOISMO EN EL MUA!/)~ 
P.C.P 

QUEHACER 

Es claro que Guzmán se identifica con 
esa voz que loira ccllegar más alto aún». 
En la persecuaón obsesiva de ese sueño, 
en medio de un creciente río de sangre el 
caudillo-maestro se va transformando en 
maestro-mesías. Las referencias a Mariá­
tegui desaparecen. El «presidente Gon­
zalo» se convierte en «el más grande mar­
xista-leninista-maoísta viviente», ,Ja cuar­
ta espada del marxismo» después de 
Marx, Lenin y Mao, el solista de fa IX Sin­
fonía, que toma la posta allí donde Mao 
resultó derrotado y es capaz de emitir el 
do de pecho que transformará el mundo. 

Ese es el personaje que ha caído preso. 
Figuras como esa no brotan como la mala 
hierba o como los hongos después de la 
lluvia. En este caso la frase cliché «deja 
un vacío muy difícil de llenar», debe ser 
tomada al pie de la letra. ■ 
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SENIDERO: lELPRINCIPI0DELFlN? 

FRJESENTE Y FUTURO 
018 LAS MU}ERflS DE 
LAGU~RRA 
Rosa Mavila León"' 

& pro¡,ósito de la captura de Abi­
mael Guzmán Reynoso, la ma­
yoría de los medios de comuni­
cación ha presentado de modo 

sesgado y prejuicioso los roles desempe-
ñados por las mujeres senderistas. 

Los estereotipos más notorios los en­
contramos en titulares <:orno estos: ellas 
se1Jían «partíc~pes de la orgía de sexo y li­
cor que perdió a Abimael», «masters en 
terrorismo», «las mujeres de Gonzalo» o 
prota~onistas de «la última danza de una 
bailíll'ma con sida». 

'Fodas estas caracterizaciones de las 
militantes senderistas obedecen a la in­
tención pragmática de vender, para lo 
cual no se ha vacilado en presentar vei::­
siones unilaterales que las reducen a ro­
les obsecuentes a nivel político y a obje­
tos sexuales del Uder, senderista, que no 
contar-ían con una identidad político-mi­
litar específica. 

l!Jna rauda mirada al sinnúmero de ac­
tividades realizadé!s por estas mujeres a 
lo largo de los doce años de guer.ra nos 
hace identificar, el gran error político que 
suponen esos diagnósticos. Encontramos 
mujeres en todos los niveles y funciones 
de la máquina de guerra sender.ista. 
Edith Lagos y Carlota 'Fello fueron diri­
~entes del Comité Regional Br.incipal e 
integrantes de la dirección en la fuga de 
la cárcel de Huamanga en 1982; Augusta 
• Coordinadora de IDE~AZ F.stá inv,esligando 

sobre el tema «Ml}jer y violencia,eolítica», bajo 
los auspicios del A rea de Mujer y Justicia Penal 
del ILANUE>. 
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La íforre («Norah»), esposa de Guzmán, 
fue una de las a1Jtffic:es centrales del Gru­
po de Apoyo Partidario, pieza fundamen­
tal de la organización senderista; l!.aura 
Zambrano, mando político del Comité 
Metrof o lita no por un largo período, asu­
mió, a salir de 11a cárcel después de ocho 
años de pdsión, la relación con el narco­
tráfico para el cambio de dólares, a cuyo 
objeto se desplazaba quincenalmente en 
la ruta Juanjuí-'Farapoto-Piura-Lima. 

Hallamos.a mujeres senderistas en el 
trabajo internacional, tanto en Europa co­
mo en Estados Unidos. Ellas fueron el eje 
de la constitución de instancias como So­
corro Popular y la Asociación de Aboga­
dos L>emocrát1cos (Yovanka Pardavé y 
Martha Muatay); provienen de canteras 
intelectuales, como Sybila Arredondo o 
Catalina Arianzen; han desempeñado ta­
reas púólicas, como Janet Tala vera, direc­
tora de El E>iario. 

Su liderazgo es tan evidente, que in­
cluso después de la captura de los princi­
pales integrantes del estado mayor sen­
derista, la DINC01lE se encuentra bus­
cando exhaustivamente a cuatro muje­
res: Teresa Durand, Margie Clavo, Emma 
Saavedra y Martha Huatay1, las que se­
rían piezas fundamentales para la recom­
posición de la dirección terrorista. 

l!.as mujeres de base se desempeñan 
como combatientes y mandos desarro­
llando tareas politicas, logísticas, operati-

1. Capturada días después de escribirse este arlí• 
cufo. (N. de R.) 
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vas y militares; y si bien Sendero Lumi­
noso, en lo fundamental, procura explo­
tar principalmente sus características fe­
meninas intentando dal'les proyección 
política, es innegable que su papel es im­
portante ysignificativo. 

Este liderazgo se expresa en la compo­
sición de las estructuras de dirección. El 
último Comité Central sendel.'ista tendda 

QUEHACER 

La caída de importantes lideres mujeres 
con Abimael Guzmán, dio lugar a todo 
un despliegue de estereotipos en la. 
prensaamarilla(¿sóloen ella?). 

una composición femenina del orden del 
56%, pero la naturaleza de fos roles asig­
nados a las integrantes de la dirección no 
tendría como eje de valoración su capaci­
dad política y programática sino su ca­
rácter im,plementador o instrumentaliza­
dor de ladfnea directriz de «Gonzalo». 

re1 papel más politico,de las dirigentes 
senderistas parece estar ubicado en los 
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Hay mujeres en todos 
los niveles y funciones 
de la máquina de guerra j 
senderista. (Las tres 
mujeres ile la foto se e11-
c11entmn embarauuias.) 

comités regionales y alli también su eva­
luación está sesgada por las característi­
eas de audacia, y entrega a la causa de la 
guerra. Nelly Chávez, por ejemplo, diri­
gente de Arequipa, habría fugado hasta 
seis veces de fas dependencias policiales 
y de pr-isión, y Teresa Durand, anterior . 
responsable de Ayacucho, es integrante 
del Buró Político. Elena Iparraguirre, co­
nocida como la «número 2», es la única 
mujer miembro del Comité Permanente, 
máxima instancia ejecutiva del senderis-· 
mo, juntamente con Guzmán y «felicia­
no», tesponsable este último del trabajo 
militar. 

El intento de explicar las razones que 
motivaron a estas protagonistas de la 
guerra pasa por desentrañar a qué nece­
sidades de las mujeres estaría respon­
diendo SL y por tener elementos de ba­
lance objetivos de las mujeres-cuadros y 
militantes senderistas. 

RESCATANDO EL PASAID0 
En el grupo ayacuchano que concen­

traba el poder senderista en la década del 
60, conocido como «La Sagrada Familia», 
las mujeres tenían ya un rol de importan­
cia, aunque su identidad política estaba 
vinculada al de esposa o pareja del cua­
dro masculino. La militancia germina!,de 
las pioneras senderistas contenía enton­
ces tanto un vínculo afectivo como políti­
co. 
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El Frente Femenino Popular y el Fren­
te Estudiantil Revolucionario «Por el Lu­
minoso Sendero de Mariátegui» se hicie­
ron responsables del trabajo de captación 
de las mujeres y jóvenes de procedencia 
media y baja. 

Sendero elaboró un diagnóstico mar­
xista de la condición de la mujer en la his­
toria. Catalina Arianzen, esposa del ase­
sinado dirigente Antonio ID1az Martínez, 
habría sido la autora del documento «El 
marxismo de Mariátegui y el movimien­
to femenino», que constituía ta referencia 
obligada de las militantes senderistas. En 
él se afirmaoan las tesis de Engels sobre 
la discr-iminación de la mujev (por ejem­
plo, que la sustitución del derecho mater­
no por el paterno fue el origen histórico 
del sometimiento femenino). La condi­
ción de la mujer se sustenta, así, en las re­
laciones de propiedad, en la forma de 
propiedad que se ejerce sobre los medios 
de producción y en las relaciones pro­
ductivas que sobre aquellas se erigen. 

No sólo constatamos el clásico meca­
nicismo economicista de esos tiempos, si­
no -y principalmente- la carencia de una 
comprensión de la situación concreta de 
las mujeres peruanas. 

E>esde ese tiempo era notor-io ya el 
zanjamiento de SL con las tesis iniciales 
del feminismo: «quienes pretenden hacer 
surgir la opresión femenina, no de la for­
mación y surgimiento de la propiedad, 
sino de la simple división del trabajo en 
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función de los sexos, no buscan sino la 
sustitución de la posición marxista sobre 
la ~mancipación de la mujer, por pl_antea­
m1entos &urgueses que en esencia son 
nuevas formas de la supuesta naturaleza 
femenina inmutable ... Marx, Engels, Le­
nin y Mao TseTung plantean la tesis de la 
emancipación de la mujer y no de la libe­
ración femenina. Esta última aparece his­
tóricamente como una tesis burguesa, en 
cuyo fondo se oculta la contraposición de 
hombres y mujeres por el sexo y se camu­
fla la raíz de la opresión de la mujer.» 

En los años 70 SL no sólo se reafirmó 
en sus propias tesis sino que las profun­
dizó, hasta hacer alternativo el papel acti­
vo de la mujer en la ~uerra con el de las 
tareas de reproducción social y con la 
maternidad. 

Así, la clase resume al género y la rela­
ción hombre-mujer ni es parte principal 
del proyecto político ni expresa un deter­
minado desarrollo ideológico y cultural 
de la mentalidad nacional. 

En 1975 SL realizó la Primera Confe­
rencia Nacional sobre el trabajo político 
femenino. Con más de una década de 
ventaja -respecto a los otros grupos de 
izquierda- en el esfuerzo ideológico de 
trazar una línea política orientada a las 
mujeres, SL fue perfeccionando sus estra-
Sendero za19ó con el «feminismo», movimiento al 
que condeno como burgués. 

• .. 
f 
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tegias de proselitismo y de capacitación 
ideológica de las mujeres según su proce­
dencia económic~ocial2

• 

Si el esfuerzo prioritario lo puso en la 
captación de las energías, radicalidad y 
capacidad de entre&ª de maestras, estu­
diantes, universitanas y mujeres de los 
mercados, ese objetivo parece haberlo 
cumplido, sobre todo en Ayacucho y 
Huancayo. 

La valoración de las mujeres~uadros 
se hará desde entonces en función de su 
valentía, audacia, capacidad de confron­
tación militar, voluntad férrea y entrega 
al partido, hasta el punto de negar su 
propia identidad personal. 

Expuestas, como bien lo saben, a ser 
violadas por sus captores, es un riesgo 
conscientemente asumido. Representa la 
cuota adicional de sacrificio que como 
mujeres están dispuestas a pagar. Robin 
Kirk cita al respecto el «Manual de trata­
miento de la policía a las mujeres subver­
sivas», de 1990: «Son más determinadas 
y peligrosas que los hombres, se compor­
tan de un modo absolutista y se conside­
ran a si mismas como capaces de llevar a 
cabo cualquier misión. Combinan la di­
cotomia de debilidad con la dureza, son 
indulgentes o muy severas, explotan o 
manipulan a los que están cerca a ellas, 
son impulsivas, corren r-iesgos.» 

La fl; ciega en el proyecto violentista 
no contiene puntos de VlSta claros acerca 
de las exigencias de las masas femeninas 
en la nueva sociedad. Kirk realizó en 
1990 una encuesta sobre las senderistas 
recluidas en Canto Grande, y si bien la 
mayoría repetía que la violencia era la 
partera de la historia, no respondió a la 
pregunta de cómo sería la nueva socie­
daá. Sin embargo, muchas mujeres han 
sacrificado sus vidas por la utopía de la 
República de Nueva Democracia. Curio-
2. En el campo, SL utiliza técnicas de educación 

popular como los sociodram11s, que exaltan el 
mito de la mujer guerrera, reafirman valores co­
munales y caricaturiun al marido maltratador 
o adúltero, buscando representar la necesidad 
de orden y disáplina de las campesinas. En la 
ciudad, Sendero prioriu su trabajo universita­
rio en las facultades de Educación y Trabajo So­
cial, de mayoritaria composición femenina, y 
promueve la organiución de las mujeres liga­
oas por razones iie parentesco o afecto a sus mi­
litantes, procurando dotarlas de confianza en 
ellas mismas y de formas de autosubsistencia 
económica. 
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sa comfünación de una for.ma de fe mági­
co-épica general con una entrega activis­
ta antes que programática al quehacer 
violentista. 

Il.a misma investigadora sostiene qu.e 
el perfil de mujer senderista sería similar 
al de la monja política del Medioevo, ya 
que, subsumida en el estrecho micromun­
do de las relaciones endogámicas sende­
ristas, al no ser portadora de una concien­
cia cr:ítica de género, se <ionvierte en «la 
más macha entre los machos». Se repro­
duce, de esta manera, el filtro tradicional 
patriarcal de validación de la mujer polí­
tica. !Es decir, a la mujer se le exige mayor 
entrega, capacidad1 y trabajo que a los 
hombres, para poder ubicarse en el mis­
mo plano de relación polítita con estos. 

L~S «HIJAS» E>E ABIMAEL 
El seguidismo obsecuente al líder 

principal parece haber constituido un 
elemento vital de identidad de las muje­
res de SL. Cultivar esta práctica habría si­
do una táctica de «Gonzalo» orientada a 
neutralizar cualquier liderazgo masculi­
no alternativo. 

Pero,eso no fue tan fádl. ILa naturaleza 
de las contradicciones que C;uzmán tuvo 
que enfrentar con el «Grupo Negro», en­
cabezado por Augusta La Torre y Osmán 
Morote, habría remecido al partido. 
Cuando Guzmán propuso trasladar el es­
cenario de la guerra del campo a la ciu­
dad, «Norah» lo enfrentó en las instan­
cias partidarias tildando esas posiciones 
de «hoxhistas»3 y defendiendo la estrate­
gia maoísta de hacer prevalecer el campo 
como escenario principal de confronta­
ción armada, ya que la posición urbanis­
ta era aventurera en tanto arriesgaba a la 
estructura de mando central. 

La vida le ha dado la razón. Las carac­
terísticas semiclandestinas de su muerte, 
hecho respecto al cual hay hasta cuatro 
versiones (suicidio, asesinato, muerte en 
combate o un ataque cardíaco), así como 
el acuerdo del <iomité central de formar 
una comisión investigadora del suceso, 
dan fe de su cinfluencia par-tidaria. 

La vida de «Norah» puede ser expre­
sión superlativa de la contradicción que 
3. Se refiere a Enver Hoxha, expresidente y exse­

ccetario general del Partido del Trabajo de Al­
bania. 

48 

en algún momento tiene que haberse 
planteado la mayoría de las senderistas. 
Ser o no ser. Ser cuadro o se11 mujer. Atre­
verse a ser, igual o ser adoradora. 1fener 
convicciones políticas propias le habr.ía 
significado perder a su marido, así como 
su poder en el partido. Pero mantener, su 
relación de pareja habría significado 
probablemente el negarse a sí misma co­
mo dirigente. 

Por el contrario, Elena Iparraguirre 
combina mejor las características de se­
guidismo-lealtad y de fuerza política, re­
produciendo en el seno de SL el modelo 
patriarcal de dirigencia femenina. 

La prensa nos ha presentado a un A'.bi­
mael Guzmán que tiene-formas de rela­
ción paternal con el entorn01femenino de 
cuadros; que habla de ellas <iomo de sus 
«h~as», reproduciendo un vínculo jerár­
quico y protector, paternal en tanto supe­
r,ior, contrario a un método horizontal de 
relación,política. 

Abimnel Gll:zmán se inclina ante el cadáver de Sil 

11111jer, Augusta Ln Torre, «camarada Noral1». 
¿ Expresa s11 caso, en grado s111110, los ronflictos a 
que se e11Jre11ta la mujer se11derista? 
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Maria Ele11a Moy_a,10: Como 
11111jer JI líder pop11lar ponía e11 
c11estio11 el pnmdigma se11deris­
ta ,le la llllljer g11errem. 

¿Cómo explicar el impacto y la s impa­
tía que SL s uscita en las mujeres pobres? 
Principalmente porque la carestía se vive 
más agudamente por las mujeres de esca­
sos recursos a partir de la maternidad, lo 
que se co mbina con la postergación fe­
menina en la vida cotidiana; por la histo­
ria de hambre (de pan y de afecto) de las 
mujeres; porque las agresiones físicas, 
psíquicas y sexuales son cotidianas. Y en 
un contexto como este, el senderismo es 
casi la única posibilidad que tienen de 
enfrentar un destino tórrido que asumen 
en forma fatalista. l?orque en la acción 
g uerrera creen haber concretado la igual­
dad al obligarse a ser tanto más valientes 
que los hombres y lograr d e ese mod o el 
respeto de estos. 

Esta mentalidad se les impregna a pe­
sar de que el mando senden sta intervie­
ne de modo autoritario en su vida coti­
diana. 

Las mul· eres senderis tas no pueden ser 
madres y os matrimonios están sujetos a 
reglas absolutas: «matrimonio, pero eso 
sf, respetando los niveles, los mandos 
con los mandos, las dirigencias con las 
dirigencias.» (Ninja García, julio de 1988). 
El a mor y los afectos en este ideario son 
«cositas que se tienen que da r en su mo­
mento, pero la cuestión afectiva ligada a 
la sexualidad no es compatible con la con­
cepción del militante», smo un hecho tran­
sitorio y efímero de la guerra ( «Tomás». 
Entrevista en la revis ta Sí, número 293, 
semana del 5 al 11 de octubre de 1992). El 
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parto de la g uerra requiere, pues, en los 
mandos inferiores, sacrificar la vida coti­
diana y practicar la austeridad . 

Ento nces, es impresionante el alto gra­
do de deshumanización que la causa les 
exige. 

El asesinato de Maria Elena Moyana y 
de varias dirigentes d el programa d el Va­
so d e Leche habria sido reconocid o por 
Guzmán en el proceso que se le s ig uió en 
el fuero privativo militar. Al afirmar 
«Gonzalo» que la orden de asesinarlas 
fue suya, se entiende también cómo SL 
era consciente d e que las prácticas públi­
cas de participación política y comunita­
ria femeninas generaban conflictos den­
tro de su propio proyecto político. 

Moyano no representaba solamente la 
oposición activa al «paro armado» en Vi­
lla El Salvador, s ino una forma d e ser lí­
der y de ser mujer alternativa al paradig­
ma d e mujer g uerrera enarbolado por el 
senderismo. Su imagen afirmaba el dere­
cho de ciudadanía, la capacidad de go­
bierno y el papel importante de las muje­
res en la construcción de la paz. Contenía 
ento nces un mensaje cuestio nador de los 
valo res que la cúpula senderis ta recono­
cía en la mujer. 

De allí que reforzar la voluntad po líti­
ca y la capacidad de gobierno femeninas 
legitimando nuestras voces en el contex­
to democrático, constituye una de las 
maneras más trascendentes de ofrecer 
una opción política d istinta para la otra 
mitad del cielo. ■ 
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SENDERO: lEL PRINCIPIO DEL FIN? 

SENDERO Y LA MUJER* 
Carmen Rosa Balbi, Juan Carlos Callirgos 

«El progreso social puede medirse exactamente 
por la posición del sexo débil...» 

Carlos Marx 

(Lema coreado por senderistas en prisión en 
el vídeo filmado por la TVbritánica) 

asi tan impactante como el ca­
rácter extremadamente violento 
de las acciones de Sendero Lu­
minoso, es la significativa parti­

cipación de mujeres en sus filas. Esto 
constituye un nuevo fenómeno político, 
puesto que no sólo existe un alto porcen­
taje femenino en las filas de Sendero, sino 
~ue, además, las mujeres tienen una par­
ticipación activa y de gran responsabili­
dad en las acciones de tal organización. 

Según la información disponible, Sen­
dero "Luminoso es la agrupación política 
peruana que tiene el mayor número de 
mujeres en sus puestos directivos1

• Esto 
también se refleJa en el hecho de que las 
condenas impuestas a las mujeres sende­
ristas son, en promedio, de mayor dura­
ción que las de los hombres. Es sabido 
que, en muchos casos, son ellas las que 
dirigen los comandos de aniquilamiento 
y las columnas armadas, y las encargadas 
de dar el llamado «tiro de gracia». 
• El presente artículo es un avance de una investi­

gación en curso. 

1. Según Cuánto, sólo e.110.42% de los cargos di­
rectivos de los partidos políticos legales es ocu­
pado por mujeres. Además, hay que anotar que 
aquellos puestos que son desempeñados por 
mujeres son los menos importantes, mayor­
mente ligados al rol tradicional impuesto a la 
mujer: encargadas de «asuntos femeninos»(¿?), 
«promoción y servido social», etcétera. 
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La importancia estratégica de las mu­
jeres para Sendero Luminoso es grande. 
De hecho, existe un discurso elaborado 
acerca de la problemática de la mujer y 
sobre su rol en la lucha armada. El Dia­
rio, vocero oficial def partido hasta su 
cierre definitivo, dedicaba una sección 
periódica permanente a tales asuntos. En­
tre los organismos de apoyo y difusión de 
Sendero ~os llamados (corgani~mos gene­
rados» u «organismos de nuevo tipo»- se 
encuentra el Movimiento Femeruno Po­
pular (MFP) desde el cual, según Abimael 
Guzmán, se (<enarbola la tesis de la 
Emancipación (sic) de la mujer impulsan­
do la movilización de las mujeres obreras, 
campesinas, barriales, estud1antiles ... »2

• 

Sendero Luminoso incorpora el entor­
no, usualmente femenino, del militante 
senderista, considerando activamente la 
dimensión familiar. La especificidad del 
rol femenino hace que las mujeres sean 
objetivos especialmente atractivos para 
la difusión y propagación de su causa, 
buscando así aprovechar su efecto multi­
plicador al estar encargadas de la sociali­
zación en el hogar3. Es conocida la activa 
atención a la organización de los «Comi-
2. Todas las referencias del discurso de Sendero 

han sido tomadas de documentos partidarios y 
de El Diario. Las estadísticas sobre presos sen­
derislas han sido tomadas de CHÁ VEZ, Denis: 
Juventud y terrorismo. lEP, Lima, 1990. 

3. Sendero Luminoso busca utilizar inclusive a los 
niños. Sus Bases de discusión explicitan las si­
guienles intenciones: -Hacer que los niños (sic) 
participen activamente en la guerra popular, 
pueden cumplir diversas tareas a través <le las 
cuales vayan comprendiendo la necesidad de 

DESCO 



tés de familiares de los presos poUticos». 
Sendero, pues, tiene una estrategia para 
ganar a la mujer. 

LA MUJER DE SENDERO LUMINOSO 
Pero, ¿cómo son las mujeres de Sende­

ro? Aunque no contamos con infor-ma­
ción plena, las estadísticas de Ohávez se­
ñalan que las mujeres condenadas por 
terrorismo, en promedio, tienen un mvel 
educativo mayor que los hombres. Así, la 
proporción de mujeres sentenciadas por 
terrorismo con título profesional y/o es­
tudios de posgrado es superior a la de los 
hombres {10%, contra 3.9% entre los 
hombres). Ac;imismo, el 56.7% de las muje­
res sentenciadas por terrorismo había reci­
bido educación superior, mientras sólo el 
31.4% de los hombres sentenciados por 
terrorismo poseían ese nivel educativo. 

Estas cifras son verdaderamente sor­
prendentes en un país en el que la dife­
rencia entre las condiciones de los géne­
ros es significativa, para desventaja de la 
mujer. Mientras la mujer de Sendero Lu­
minoso ha alcanzado un mayor nivel 
educativo respecto a los hombres, la mu­
jer peruana en gener:aJ ha ido acortando 
brethas, pero manteniéndose aún en ni­
veles educativos menores que los de los 
hombres. 

transformar el mundo, ... cambiar su ideología y 
que adopten la del proletariado.» La mujer, 
creemos, puede ser una figura importante en 
esa tarea. 
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Esta presencia resulta a su vez sor­
prendente si consideramos que a fines de 
lbs 70 y durante los 80 se escinden de los 
partidos políticos grupos de mujeres. Es­
tos partidos -en particular los de la iz­
quierda- terminarán dejando de lado las 
reivindicaciones de género, que fueron 
planteadas con insistencia por la militan­
cia,femenina. 

El dis<!urso de Sl. resultará entonces 
doblemente atractivo para la mujer, por­
que combina las reivindicaciones de ~é­
nero con la propuesta de lucha política 
contra las injusticias y desigualdades. 

NUEVO R@L DE LA MUJER~ 
DISCURSO SENDERIST A 

Por ello, nos preguntamos cuánto de 
lo que sucede con las mujeres de Sendero 
Tuuminoso es expresión de las transfor­
maciones producidas en la situación y la 
mentalidacl de las mujeres peruanas en 
las últimas décadas. 1!,a interrogación es 
relevante, pues sabemos que la~ mujeres 
de Sendero son mayoritariamente jóve­
nes. Si Sendero resulta una alternativa 
atractiva para por lo menos un sector de 
las mujeres jóvenes peruanas, es impor­
tante conocer y decodificar los mensajes 
que difunde para y acerca de la mujer. 

El rol de la mujer, en el Perú, ha estado 
históricamente ligado a lo doméstico y a 
actividades menos apreciadas o conside­
radas extensivas a las del hogar. Se leñan 
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reprimido, entre otras cosas, las posibili­
dades de participación política. Por ello, 
para actuar en política -como señalan 
Sthar y Vega- las mujeres deben «vivir 
con mayor intensidad el conflicto que 
acompaña a todo cambio por estar ancla­
da en los modelos tradicionales de vida 
cotidiana ... poner en cuestión su identi­
dad (la identidad femenina que intemali­
zó los mandatos de una socialización 
conservadora) para lograr insertarse en 
una dinámica nueva de relaciones extra­
familiares, para acoger su deseo de desa­
rrollo individual como persona». 

El hecho de que la mujer en el Perú sea 
objeto de opresión es claramente percibi­
do por Sendero Luminoso. La sección de 
El Diario dedicada a la mujer se enca~a­
ba de transmitir la idea de que la mu1er 
debía «incorporarse a la revolución pro­
letaria munaial» para acabar con <<la 
opresión familiar, la religiosa, la del clan 
y luchando contra los blancos que pesan 
sobre el pueblo ... ». 

Pero un aspecto de la reciente historia 
de la mujer en el Perú es el que enfatiza 
Sendero en su discurso y que parece dar­
le mejores dividendos: la frustración de 
un gran número de ellas, estudiantes y 
profesionales, que no pueden in~resar 
decorosamente al mercado de traba Jo. 

Acompañando a la migración, las últi­
mas décadas han sido marcadas por un 
fuerte proceso de expansión educativa, la 
que posibilita por vez primera el acceso 
masivo de la mujer a los niveles educati­
vos más altos. A partir de ello, el ingreso 
de la mujer al mercado laboral se incre­
menta fuertemente. Entre 1972 y 1981, la 
tasa de crecimiento de la PEA femenina 
fue de 6.8%, mientras que la masculina 
creció en 1.9%. 

Estas mejoras en la situación de la mu­
jer, sin embargo, no han sido acompaña­
das por una mayor disponibilidad de 
puestos de trabajo adecuados a su mayor 
nivel educativo. En otras palabras, se ha 
mejorado la educación de la mujer, pero 
no se le ha permitido acceder a empleos 
de la importancia -social y económica­
que el mejor nivel educativo demandaba4 

(ver gráfico). 
4. Estudiosos norteamericanos consideran que su­

cesos de alguna manera comparables dieron 
origen al movimiento feminista en los Estados 
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Sendero Luminoso es consciente de 
que la mujer ha in$resado al mercado de 
trabajo, y en función de este fenómeno 
elaboró un mensaje para la mujer del Pe­
rú de hoy: «La mayor incorporación de la 
mujer al proceso de la producción y la 
misma agudización de la lucha de clases 
en el país plantea necesariamente el pro­
blema central de la politización de la mu­
jer como parte integrante e indispensable 
en la guerra popular.» 

En su discurso para captar a la mujer, 
Sendero incluye los aspectos de su histo­
ria reciente antes señalados: « .. .las estu­
diantes, las jóvenes universitarias ven 
que su futuro se trunca, que el viejo Esta­
do les niega desarrollarse como profesio­
nales, que nada pueden esperar del viejo 
orden.» 

Y se dirige a las mujeres profesionales: 
«Cada año se agudiza el problema de la 
formación y desempeño de los profesio­
nales en general y de las mujeres en par­
ticular. Está ligado precisamente a la cri­
sis de la sociedad peruana, pues el 
Estado, cada vez más reaccionario, les 
nie~a el futuro ... ¿Qué deben esperar las 
muieres profesionales de este viejo siste­
ma? En síntesis, nada. En un orden don­
de los profesionales ven truncados sus 
ideales de forjarse y servir al pueblo ... el 
único camino de la mujer profesional es 
asumir el rol que como intelectual la his­
toria le demanda, participar en la revolu­
ción ... » 

En realidad, existen otros caminos to­
mados por cientos de profesionales, mu­
jeres y hombres. Uno de ellos es el de 
buscar su subsistencia a través del sub­
empleo. Otra ruta es la migración en bus­
ca de mejores horizontes en el extranjero. 
Pero si recordamos el alto nivel educati­
vo de las mujeres de Sendero Luminoso, 
tendremos que aceptar que tal agrupa­
ción representa una alternativa en al~1.ma 
medida atractiva para muchas muJeres 
que ven frustradas sus aspiraciones de 
ascenso social. 

De otro lado, las mujeres no alcanzan 
a ocupar puestos importantes en las 

Unidos. Este surge cuando las mujeres de la cla­
se media norteamericana, quienes recibían una 
educación similar a los hombres de su clase pa• 
ra luego desempeñarse como amas de casa, en­
tran al mercado de trabajo en situación de des­
ventaja. 
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agrupaciones 1políticas legales, mientras 
sífo lbgran en Sendero Luminoso, llegan­
do a ser dirigentes regionales, encarga­
das de comandos de aniquilamiento y co­
lumnas armadas, etcétera. 

Por todo ello, sostenemos que la incor­
poración a Sendero luminoso es una ru­
ta ante la imposibilidad de ascenso social 
por las vías le~ales. Sendero sí tiene 
abiertos los medios para que ellas alcan­
cen un estatus importante y un reconoci­
miento dentro del grupo, lograndorinclu­
so puestos de dirección, en contraposi­
ción al resto de la sociedad peruana. 

Sin emba'-"&o, aunque en el discurso 
Sendero Luminoso reivindique a la mu­
jer, y aunque le brinde la posibilidad de 
acceder a puestos en su dirección y man­
dos medios, la relación entre Sendero y la 
mujer pe1maAa se presenta cier.tamente 
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ambigua y contradictoria. Ella se da, cu­
riosamente, vfa la sujeción incondicional 
a un lídei -hombre- endiosado, visto co­
mo supuesto poseedor de cualidades ex­
traordinarias y sobrenaturales, y como 
único pensador en el grupo (véase, por 
ejempfo, las llamadas «cartas de suje­
ción»). 

Al mismo tiempo, las mujeres del en­
torno íntimo de Guzmán parecen jugar 
un rol tradicional, al construirle al líder 
un ámbito protector: y de seguridad afec­
tiva. 

LA BUOHA P©R LA SUBSISTENCIA 
.Aunque sea el que le da mejores divi­

dendos, el discurso de Sendero Lumino­
so para las mujeres profesionales no es el 
único. Ya hemos mencionaao que aree­
mos que el efecto multiplicador de la mu­
jer busca ser aprovechado. Es claro que 
Sendero tiene un discurso para las ma­
dres de familia, necesariamente distinto. 

Para ellas se resalta la dificultad de ad­
quirir los bienes de consumo necesarios 
para la reproducción familiar, y se enfati­
za sus angustias en su condición de ma­
dres encargadas de las actividades do­
mésticas: « .. .las madres de familia que 
abiertamente repudian a este gobierno 
genocida que las viene p,ostrandojunto a 
sus hijos cada vez más en la miseria, su­
biendo decaradamente (sic) los precios 
de los alimentos, de los servicios púbJi­
cos (agua, luz, alquiler), de la salud, la 
educa~ión, mientras a la vez congela sin 
piedad los bolsillos ... » 

Sendero Luminoso, mediante sus di­
versos discursos, busca atraer a mujeres 
de toda condición socioeconómica. En 
una guerra como la declarada ,por SL, 
que pretende ser. de masas -a diferencia 
de todas las guerrillas latinoamericanas-, 
resulta vital ita incorporación de la mujer 
como madre y como combatiente. 

Creemos que sólo comprendiendo las 
aspiraciones, expectativas y fr.ustraciones 
de la mujer, en una época de cambio co­
mo la actual, podremos entender a caba­
lidad fºr qué algunas de ellas se incorpo­
ran a proyecto violentista de Sendero 
Luminoso. Y, a partir de esa comprensión 
podremos buscar su integración a la so­
ciedad. ■ 
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EDUCACIÓN 

LA CARRETA ID~tANTE 
DE LOS BUEYES 

on la dación del decreto ley 
25762, le orgánica del Ministe­
rio de ~cación, el gobierno ha 
antepuesto la carreta a.Jos bue­

yes: dispone el orden administrativo del 
sector antes de haber dado la politica ie­
neral y las normas que orienten la activi­
dad de este. 

El régimen de Alberto Fujimori no ha 
demostrado hasta ahora ningún interés 
en formular una nueva ley general de 
Educación. Todo lo contrano. Que sepa­
mos, hasta el momento no se conocen 
formulaciones oficiales de un nuevo gran 
proyecto educativo. Una mezcla de inca­
pacidad y de desinterés impide que ello 
ocurra. La mediocridad se ha dado la ma­
no con el fervor neoliberal por que el Es­
tado se deshaga de sus obligaciones so­
ciales. 

Toda la reforma del sistema educativo 
que pretende el gobierno se reduce a des­
prenderse de la responsabilidad que le 
toca y a transferírsela a los padres de fa­
milia y al sector privado. Como en otros 
campos, Chile es una vez más el modelo 
a irrutar. En verdad, dada la falta de crea­
tividad que impera en el medio guberna­
mental, a copiar. 

El ministro de Educación, Alberto Va­
rillas, declaró hace algún tiempo que im­
plementaría en el sector una política de 
flexibilidad, desconcentración y financia­
miento. 

«Pero lo que falta es la perspectiva 
global para el conjunto de la Educación. 
El sistema está actualmente desarticula­
do. Si sólo afirmamos la flexibilidad en 
un medio educacional donde existe una 
desigualdad tan grande, y no afirmamos 
simultáneamente el rol nacional que el 
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ministerio debe tener, estamos relajando 
las funciones nacionales del sistema edu­
cativo. El rol del Estado en la Educación 
se reduce porque no acompaña un pro­
yecto nacional con proyecaones, con ob­
Jetivos claros y definidos, que es algo que 
ahora no existe», sostiene el especialista 
Manuel Igufñiz. 

La ley orgánica del Ministerio de Edu­
cación, publicada el 12 de octubre, hace 
parte de la polftica general de reducción 
del papel y del aparato del Estado em­
prendida por el gobierno. En esa pers­
pectiva, como en fa proyectada privatiza­
ción de la escuefa pública o en su 
municipalización (ver articulo de León 
Trahtemberg: «La descentralización como 
consecuencia de la crisis y del ajuste estruc­
tural»), el objetivo es la reducción del gasto 
y no el mejoramiento del servicio. 

Es tan sólo el anticipo de la anunciada 
ley de «participación de la comunidad 
organizada en la gestión educativa»; y de 
un dispositivo sobre el financiamiento 
del servicio. 

La primera constituye el eje de la «re­
forma» privatista del régimen: la entrega 
de los colegios estatales a los padres de 
familia y, en general, a la iniciativa de 
particulares. La segunda normará el sub­
sidio que el Estaáo dará a cada coleiio 
estatal transferido a la administración 
privada en función del número de alum­
nos que tenga. 

Seguramente atendiendo al objetivo 
de la «racionalización» administrativa, la 
ley 25762 ha eliminado las antiguas di­
recciones de educación inicial, primaria, 
secundaria, superior, de formación ma­
gisterial, etcétera, y las ha unificado en 
una dirección de «tecnología educativa». 
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«Eso sería más propio en un país que 
ha resuelto determmados problemas 
educativos. No"creo que en el nuestro dé 
resultado. Me 1parece que no responderá 
a las necesidades y al dinamismo que de­
bería tener, hoy en el Perú el Ministerio 
de Educación», señala el exministro del 
sector Andrés Cardó Franco. 

Problemas como el del analfabetismo 
-todavía elevado en el país-, la enorme 
deserción escolar o la creciente desprofe­
sionalización del magisterio -que afecta 
a más del 50 por ciento de quienes están 
en el ser.vicio público- requieren de un 
tratamiento cuidadoso y con res{lonsabi­
lidades -y organización- defimdas. ta 
nueva ley parece obviarlos. 

La formulación y desarrollo de una 
poHtka educativa de largo aliento de­
manda del consenso nacional. 

<<Pero ni la forma empleada por. el go­
bierno -de emitii: sus dispositivos sin to­
mar en cuenta la opinión de la comuni­
dad educativa-, ni lo contemplado en la 
ley, favorecen dicho consenso. La norma 
incluye en el organigrama del Ministerio 
al Consejo Nacional de la Educación co­
mo órgano consultivo -presuntamente 
representativo, plural y autónomo-, pero 

Alberto Varillas Monten~, 
titular de un Ministerio 8e 
Educación en reestructura-
ción administmtiva. 
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no establece la obligatoriedad de la con­
sulta a ese organismo !P.ºr parte del mi­
nisterio», comenta Igufniz. 

Tampoco contempla la obligatoriedad 
de consultar a las autoridades educativas 
de las regjones, como ocurría en normas 
anteriores. 

Otro elemento que debilita la capaci­
dad de elaboración de propuestas, es que 
organismos descentralizados -,como el 
Instituto Nacional de G:ultura, la Bibliote­
ca Nacional o el Instituto Nacional del 
Deporte- pierden su capacidad de for­
mular políticas. Se quedan sólo con las 
funciones ejecutivas, de evaluación y se­
guimiento. 

Allí se ,presenta entonces un doble 
problema. Por un lado, la elaboración de 
las políticas para esos organismos tendrá 
que hacerse en la sede central, que ahora 
carece de capacidad profesional para ha­
cerlo. Por, otro lado, al empobre<!érselos 
se ¡pierde la posibilidad de su aporte y se 
reduce la propia capacidad de elabora­
ción del ministerio. 

Es probable que esto también importe 
poco a los inspiradores del rumbo cada 
vez más excluyente que habrá de em­
prender la Eclucación'en el l?erú. (H.B.) ■ 
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EDUCACIÓN 

LA DESCENTRALIZACIÓN 
COMO CONSECUENCIA IDIE 
LA CRISIS Y DEL AJUSTE 
León Trahtemberg S. 

fu 
os anuncios del presidente Alber­
to Fujimori en su discurso por 
Fiestas Patrias, el 28 de julio de es­
te año, sobre algunos aspectos de 

la reforma en la administración y finan-
ciamiento de la educación pública, anun­
cios luego corroborados y complementa­
dos por el ministro de Educación, Al­
berto Varillas, permiten deducir que esta 
propuesta no es producto de las necesi­
aades y políticas previstas por el sector 
Educación, sino q_ue nace y es impulsada 
a partir de 1991 (bajo inspiración de las 
reformas chilenas) por las necesidades eco­
nómicas del gobierno, que ven en ella un 
medio para reducir el gasto público en 
educación y transferir a la sociedad civil la 
co-responsabilidad de su financiamiento. 

Como ganancia secundaria, se obtiene 
el debilitamiento o fraccionamiento del 
sindicato de maestros, con lo que se re­
duce su capacidad de negociación para 
obtener mejores remuneraciones que 
presionan al Tesoro Público. 

Su velocidad de implementación (que 
es uno de los puntos críticos), podría es­
tar dada, entonces, no por los tiempos 
que aconseja la ejecución del plan de de­
sarrollo educacional, sino por la premura 
económica. 

Por lo tanto, el análisis de las propues­
tas de reforma educacional requiere, pre­
viamente, analizar el impacto de la crisis 
económica y del ajuste estructural en el 
sector Educación. 

CIFRAS DEL EFECTO DEL AJUSTE 
EN LA EDUCACTÓN 

El shock del 8 de agosto de ¡990 trajo 
como consecuencia inmediata la caída de 
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las remuneraciones de los maestros al 
20% de su valor de julio. Asimismo, la 
caída de los ingresos familiares produjo 
una inmediata deserción escolar del 5%. 

Para el año 1991 desertaron más de 
500,000 alumnos en todo el país. Las ci­
fras de las ONG dan entre 1'300,000 y 
2'150,000 alumnos de todos los niveles 
que han abandonado la escuela en esos 
dos años de ajuste. (Debemo;; recordar 
que el Estado no tiene cifras precisas y 
actualizadas en Educación.) 

En 1991 y 1992, el gasto público en el 
sector fue aproximadamente la mitad del 
de 1990. 

En dos años, las remuneraciones de 
los docentes cayeron 69% respecto del 
bajo sueldo de mediados de 1990. Las 
huelgas magisteriales de 1990 reclaman­
do aumentos redujeron el año escolar 
efectivo de 38 a 26 semanas, y en 1991 ca­
yó a 20 semanas, con un evidente perjui­
cio para el aprendizaje de los alumnos. 

Solamente de 1990 a 1991, 15,000 
maestros titulados solicitaron su cese, in­
crementando el número de intitulados, 
que llegó al 50% en promedio nacional. 

Por último, la sede central se quedó 
sin equipos técnicos mínimos que pue­
dan elaborar alguna propuesta educativa 
o tomar medidas para apuntalar la cali­
dad del servicio educativo, ya que los in­
centivos para reducir la burocracia, los 
bajos sueldos y el temor a los despidos 
hicieron que en la sede central quedaran 
ta n sólo 400 de los 2,000 trabajadores que 
había en 1990. Este personal es insufi­
ciente y no calificado para proponer y lle­
var a cabo un reforma educativa. 
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ífodos estos efectos eran previsibles, 
ya que las experiencias de otros paises 
que han pasaao por periodos de ajuste 
económico y/o reducción severa del ~as­
to p6blico en Educación han tenido simi­
lares consecuencias. 

Por ejemplo: 
- En Chile, Filipinas y Sri Lanka cayó 

la matrícula escolar entre 5% y 10%. 
- En Sao Paulo cayó el porcentaje de 

los que terminan la primaria en 10%. 
- En Jamaica descendió el porcentaje 

de los que terminan la secundaria en 50%. 
- En Sao Paulo aumentó la deserción 

de primero a cuarto en 100%, y en 50% la 
de quinto a octavo. 

Inclusive en el Per6, durante la crisis 
de 1977 a 1985, la repetición del primer 
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grado se triplicó y en los demás grados se 
duplicó. A su vez, la deserción aumentó 
en 75%. 

Asimismo, existe el precedente de que 
en Chile, aun cuando no se redujo la in­
versión pública en educación básica -por­
que el recorte del presupuesto se hizo en 
la educación superior-, eso no impidió 
que aumentara el fracaso y la deserción 
escolar, porque el gasto p6blico constan­
te en Educación no fue suficiente para 
amenguar el efecto de la reducción del 
ingreso familiar y los gastos en alimenta­
ción, salud y útiles de los escolares. 

Si todo esto era previsible, ¿por qué no 
se hizo nada para evitarlo? Fundamen­
talmente por la carencia de equipo técni­
co y de política educativa, incluyendo un 
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programa de emergencia, con los que en­
tró a gobernar el presidente Fujimori. 

Además, con la breve excepción de la 
doctora Gloria Helfer, resultado de una 
temporal coyuntura poHtica, los otros 
tres ministros de Educación han llegado 
sin la fuerza y capacidad negociadora pa­
ra incrementar los recursos para Educa­
ción, y para hacer una propuesta renova­
dora e integral para repotenciar la 
educación peruana. 

NUEVOS VALORES, LENGUAJE Y 
CONCEPTOS 

El predominio de los ministros de los 
sectores económicos y los criterios econó­
mico-financieros trajeron al sector Edu­
cativo nuevos valores: lo económico pre­
domina sobre lo social y lo utilitario 
sobre lo vital. Se aplican criterios econó­
micos para juzgar la eficiel)cia y para de­
finir metas y politicas. Se introduce un 
nuevo lenguaje, q_ue antes e~ ajeno a l_a 
educación: ventaJa competitiva, subsi­
dios, mercado, privatización, etcétera. 

EFECTOS EN EL MAGISTERIO 

La pauperización de los sueldos ha 
golpeado duramente a los maestros. Al­
gunos miles decidieron cesar, otros, pa~a 
subsistir, debieron dedicarse a otras acti­
vidades económicas complementarias, 
reduciendo su capacidad de trabajo en 
favor de la escuela pública. 

El SUTEP convocó a la huelga en 1990. 
Y en 1991 se produjo una muy larga, que 
inicialmente contó con el respaldo de la 
opinión pública! pero al prolongarse ~e­
masiado se deb1htó, desgastando al sin­
dicato, que tuvo que levantarla sin lograr 
mayores concesiones del gobierno. 

Esto provocó serios cuestionamientos 
en el sindicato, y la radicalización de al­
gunos sectores muy próximos a opciones 
violentistas. 

Mientras tanto, el debilitamiento de la 
escuela pública y del magisterio abrió es­
pacios adicionales para el avance de la 
subversión en el sector Educación. 

DESYALORIZACIÓNDELAS 
PROPUESTAS PERUANAS 

En la década de 1970 el Perú saltó al 
escenario educativo mundial por el va-
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El año pasado la deserción escolar ascendió a me­
dio millón de estudiantes. Úl crisis ha incmnenta­
do el número de niños trabajadores. 

lioso aporte que constituyó la reforma 
educativa de 1972. Centenares de profe­
sionales colaboraron con ese proyecto, 
que fracasó por una serie de razones, en­
tre las cuales estaba la falta de financia­
miento, la carencia de horizonte de una 
reforma promulgada por un régimen mi­
litar, y la resistencia del magisterio para 
llevarla a cabo, dada la excesiva politiza­
ción que la acompañó. Muchos de estos 
valiosos y fogueados expertos peruanos 
aún están vigentes en el Perú, aunque 
fuera del Ministerio de Educación (prin­
cipalmente en ONG y organismos inter­
nacionales). 

Por si fuera poco, el plan de reducción 
de personal ha dejado al Ministerio de 
Educación huérfano de especialistas que 
pudieran llevar a cabo una nueva refor­
ma. 

Frente a esto el gobierno, en lugar de 
congregar el esfuerzo de los expertos pe­
ruanos, ha apelado a la asesoría chilena 
para elaborar una reforma similar a la su-

OESCO 



ya. Sin desmerecer a los expertos chile­
nos, hay que reconocer que se está desva­
lorizando los posibles aportes de los es­
pecialistas peruanos. 

LA DESCENTRALIZACIÓN 
Los registros de los países que han vi­

vido experiencias de ajuste económico 
muestran que frecuentemente, a partir 
del ajuste, se pasa a propuestas de des­
centralización educacional y municipali­
zación que a veces son estados interme­
dios para lograr la privatización, como 
en el caso chileno. 

A ello se llega, fundamentalmente, 
porque se trata de transferir la responsa­
bilidad financiera de la educación a la so­
ciedad civil. Pero para que la acepten, de­
be ir de la mano de una mayor injerencia 
en la $esti6n y administración de sus mu­
nicipios o centros educativos, que reci­
ben mayores márgenes de autonomía. 

Junto con ello,. se busca un control po­
lítico del magisterio, para lo cual se debi­
lita o fragmenta el sindicato, implemen­
tando un régimen laboral privado y 
exponiendo sus remuneraciones a las 
condiciones del mercado. De este modo 
se minimizan costos a expensas del suel­
do de los maestros. 

El Ministerio de Educació11 carece ahi,ra de u11 
equipo técnico capaz de elaborar una propuesta 
educativa decalidad. 

. -
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Asf, la descentralización se vuelve un 
fin en sf misma, que no tiene nada que 
ver con los objetivos declarados de ganar 
eficiencia, calidad y participación comu­
nitaria. Es más: en nmguna parte donde 
se ha descentralizado en contextos de es­
casez y crisis económica se han logrado 
los objetivos propuestos. 

LA PROPUES'FA 
DELGOBIBRNO P.ERUANO 

La propuesta del presidente Fujimori, 
anunaada en su discurso del 28 de julio 
de este año, se inscribe en el contexto de 
las conocidas descentralizaciones origi­
nadas por requerimientos económico-fi­
nancieros, éon los mismos argumentos 
de participación de la,comunidad o~ani­
zada como método para elevar la eficien­
cia y calidad del servicio educativo, que 
se han anunciado en otros pafses. 

Al tomar el modelo chileno se opta 
por una municipalización simultánea a 
una privatización, con la diferencia de 
que en Chile se estimuló el incremento de 
la oferta privada, con la creación de nue­
vos centros educativos gratuitos, pero 
subsidiados por el gobierno, mientras 
que en el Perú, se pretende ceder colegios 
estatales ya existentes a promotores pri­
vados, para que ellos ofrezcan la educa­
ción privada gratuita subsidiada por el 
Estado. 

Se pretende que el sistema educativo 
quede conformado por tres tipos de cole­
gios: municipales (exestatales); privados 
parcial o totalmente subsidiados; y priva­
dos sin subsidios. Con el tiempo se espe­
ra reducir el porcentaje de colegios muni­
cipales o incrementar el porcentaje de 
colegios privados de ambos tipos, con lo 
que en el fondo se J;>rivatiza el servicio 
educativo, en el sentido de que una ma­
yor proporción pasa a ser regida por enti­
dades privadas . 

Sin embargo, vale la pena establecer 
algunas diferencias y riesgos que ayudan 
a aclarar conceptos. 

l. En Chile el subsidio por alumno (de 
unos U$.$ 15 mensuales) alcanzaba para 
que un promotor pueda pagar sueldos, 
invertir en equipamiento y cumplir con 
los créditos bancarios para la inversión 
en infraestructura. La educación era gra-
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tuita, como condición para recibir subsi­
dios. 

En el Perú el subsidio llegaría hoy a 
US$ 3 mensuales por alumno, lo que no 
alcanza ni siquiera para cubrir los suel­
dos de los maestros. 

Si no hay garantías de que el subsidio 
por alumno se mantenga constante o 
crezca en su valor real en el tiempo, seco­
rre el riesgo de que este caiga en su valor 
real, poniendo en peligro la educación 
gratuita, ya que la pérdida deberá ser cu­
bierta por el pago de los padres, los mu­
nicipios o contrayendo los sueldos reales 
de los maestros. 

2. Si bien es cierto la educación pública 
urbana puede obtener cierto a l?ºYº de los 
municipios por el poder que ejerce la po­
blación, los cole~ios rurales quedan prác­
ticamente marginados de cualquier ayu­
da que no sea la del gobierno central. 

3. El concepto de rentabilidad conta­
mina el servkto. Se corre el riesgo de de­
sactivar la educación de adultos, y para 
minímizar costos los colegios pnvados 
subvencionados pagarán sueldos inferio­
res a los estatales para así poder lucrar, 
con lo que desaparecen las posibilidades 
de equipamiento, capacitación docente, 
etcétera. 

EL CAMINO A SEGUIR 
Ante la inminencia de la descentrali­

zación vfa municipalización y privatiza­
ción, se hace necesario precisar las condi­
ciones que esta debe cumplir para tener 
las mejores posibilidades de éxito. Resu­
midamente, se requiere: 

1. Un equipo técnico amplio que la 
planifique e implemente. 

2. Respetar los tiempos y etapas q_ue 
demanda la acumulación de experiencias 
y la elaboración de un plan de desarrollo 
educativo. 

3. Garantizar legalmente el financia­
miento estatal Fªra mantener la educa­
ción gratuita, e subsidio por alumno en 
un valor constante o creciente y un rol 
compensador para casos de mayor de­
samparo. 

4. Plantear una política magisterial de 
sueldos mínimos y que contemple todo 
lo relativo a la carrera y beneficios magis­
teriales. 

60 

5. Definir mecanismos de control y su­
pervisión para mantener la vigencia del 
Estado central en el quehacer educacio­
nal. 

6. Trabajar simultáneamente los as­
pectos de currículo y capacitación magis­
terial y de directores, sin los cuales no 
hay posibilidad de mejorar la calidad, 
equidad y eficacia del servicio educativo. 

Estas son las cartas que debe jugarse el 
sector Educación frente a aquellas des­
centralizadoras y privatizadoras que han 
guiado las propuestas del sector Econo­
mía para la educación peruana. 

Si quiere apostar por el rer,otencia­
miento de la educación naciona , el presi­
dente Fujimori debería inclinar el fiel de 
la balanza para que las propuestas de re­
forma educacional se impfementen des­
de la perspectiva y bajo los requerimien­
tos del'fropio sector Educación. 

En e Perú, que se encuentra en estado 
de emergencia y con un sector educativo 
muy débil, frágil y sensible a las opciones 
violentistas, resultaría insoportable una 
experiencia de fracaso, ya que podría ser 
fatal no sólo para la educadón, sino para 
la supervivencia del propio Estado. ■ 
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En el Perú hay unos 200 mil jubilados, que reciben pensiones imsorias. Pero el sistema que ahora se les 
ofrece a los asegurados sólo brindará mejoras a los de más altos ingresos. 

INFORME 

FONDO PRIVADO DE PENSIONES: 
QUIÉN GANA, QUIÉN PIERDE 
Hernando Burgos 

El gobierno se apresta a privatizar también la seguridad social. Pero su pro­
yecto de fondos de pensiones genera interrogantes y preocupaciones. 

uenta una vieja fábula que un 
perro bebía mientras, apurado, 
caminaba a la orilla del Nilo. Un 
cocodrilo, que goloso lo observa­

ba, le dijo: 
- Detente, que beber y caminar al mis­

mo tiempo hace daño. 
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- Agradezco tu parecer -replicó el sa­
bio can, mientras continuaba su mar­
cha-, pero sé que no es mi salud lo que te 
interesa sino el tenerme en tu estómago. 

La campaña promociona} en torno del 
Sistema Privado de Pensiones (SPP) y de 
las Administradoras de Fondos de Pen-
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siones (APP) semeja a las recomendacio­
nes del cocodrilo: ªP.arenta un interés por 
el futuro de los jubilados, a los que se les 
ofrece una situación mejor·que fa que les 
brinda el ahora venido a menos Instituto 
Peruano de Seguridad Social (IPSS); pero 
esconde intereses nada solidarios. 

Dicho sea de paso, Tesulta del todo 
cuestionable que tal campaña no sólo la 
haga el Estado en favor del sectoJ:T priva­
do, sino que, además, como se ha denun­
ciado públicamente, se financie con re­
cursos de las quebradas cooperativas y 
mutuales, mientras que los desafortuna­
dos depositantes de estas tienen que su­
frir mil penurias para recuperar sus aho­
rros. 

De acuerdo con informaciones apare­
cidas en algunos medios, el Ministerio de 
Economía utilizó los saldos de las cuen­
tas de publicidad de esas instih.!ciones 
para promover el SPP en millonarios avi­
sos en televisión, radio y prensa escrita. 

UN RO!f@ PARA l:JN DESCOSIDG> 

En el sistema de pensiones peJ:Tuano 
existen varios regímenes: el Sistema Na­
cional de Pensiones (SNP), que maneja el 
IPSS; el régimen de empleados públicos, 
creado por D.L. 20530; y los de las Fuer­
zas Armadas y Policiales, que se manejan 
fuera del IPSS. Además están la €aja de 
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Beneficios Sociales del Pescador, la De­
rrama Magister-ial (que es complementa­
ria al régimen del Il?SS) y algunos otros 
sistemas de índole gremial. 

Poi: el número de afiliados y_ la canti­
dad de dinero que maneja, el SNP es el 
más importante. Según la empresa Apo­
yo S.A., a él están afiliados unos 2.04 mi­
llones de asegurados, de los cuales un 
millón 190 mif per-tenecen al sector priva­
do, unos 600 mil al sector público, 184 
mil son trabajadores independientes y 64 
mil son trabaJadores del hogar. 

Además del SNP, el IPSS administra 
también el Sistema de Salud y el Régi­
men de Accidentes de 'Frabajo y Enfer­
medades Profesionales. 

Se estima qµe en 1991 los ingresos 
anuales del IPSS c9rrespondientes al 
SNP ascendieron a unos 2.51 millones de 
soles, equivalentes al 45 por ciento de sus 
ingresos totales. Los correspondientes a 
los otros dos regímenes representaron el 
49 y el 6porciento respectivamente. 

A fines del año pasado el IfSS tenía a 
unos 278 mil pensionistas, de los cuales 
191 mil eran jubilados. bos demás Io,eran 
por invalidez, viudez u orfandad. 

En enero de este año la pensión pro­
medio que pagaba esa entidad era de 90 
soles, unos 93 dólares aproximadamente, 
al tipo de cambio de 97 centavos de dólar 
por sol. 

En los últimos años, la taida del valor 
real de las pensiones fue dramática. En 
enero de 1985 el promedio de las mismas 
equivalía a 207.4 soles constantes de ene­
ro de iJ.992. Se elevó hasta 248.2 en julio 
de 1988 y cayó hasta 22.il soles en agosto 
de 1990, el mes del «fujishock». 

Se calcula que en setiembre de 1992 la 
pensión de jubilación promedio bordea­
ba los 105 soles (75 dólares, considerando 
un tipo de cambio de i.4 dólares por sol), 
apenas unos cuantos soles por encima de 
la remuneración mínima vital, fijada por 
el gobiemo en 72 soles. El rango de las 
mismas va de los 80 a los 140 soles. 

Las pensiones otorgadas por el IPSS 
son pues insuficientes para un retiro de­
coroso de los jubilados, cuyo nivel de vi­
da se ha visto seriamente afectado con,el 
correr del tiempo. 

Peor aún, la situación tiende a agra­
varse. En una exposiciónihecha el 9 de se-
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tiembre en el Colegio de Ingenieros, co­
mo parte de una cameaña para organizar 
una AFP de los colegios profesionales, el 
ingeniero Bernardo Gálvez Brandon se­
ña1ó 9ue hasta los años 80 la pensión de 
cada Jubilado se sustentaba en los apor­
tes de veintidós asegurados, pero ahora 
sólo se financia con los de diez, y muy 
pronto este número se reducirá a cuatro. 

La falta de dinero para atender las 
nuevas demandas de jubilación hace que 
en el IPSS se acumulen numerosos expe­
dientes s~ solución a corto plazo. Los re­
tirados tienen que hacer una larga espe­
ra, de muchos meses, antes de recibir su 
primera pensión. 

Es en este contexto que el gobie,;no ha 
propuesto, mediante un anteproyecto de 
ley publicado en julio de este año, la crea­
ción del SPP, que es presentado como 
una alternativa mejor al' sistema de pen­
siones administrado por el IPSS. 

Los promotores del sistema pdvado y 
de las APP han argumentado que el régi­
men de reparto en el que -supuestamen­
te de modo exclusivo- se basaría el SNP 
es la causa de sus males, por lo que ha­
bría que cambiarlo por uno de capitaliza­
ción individual1 a cargo de empresas par­
ticulares especializadas. 

Sin embargo, la Ley General del IPSS 
(24786) faculta a la institución a realizar 
inversiones buscando la mejor rentabili­
dad de las mismas, que en ningún caso 
puede ser menor que la ofrecida por el 
sistema bancario. Asimismo, no le prohi­
be realizar inversiones en valores mobi­
liarios (acciones), por ejemplo. 

A pesar de esto, la política financiera 
del IPSS ha sido sumamente conservado­
ra. Buena parte del patrimonio de esa 
institución está invertida en inmuebles, 
varios de los cuales fueron alquilados en 
el pasado por una bicoca. Hasta antes de 
la actual gestión, de Luis Castañeda Los­
sio, los dineros de la seguridad social 
t. 
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En el SNP el fondo que sirve para pagar las pen­
siones no se organiza en cuentas de capitaliza­
ción individuar, sino como una especie de fon­
do común, que, en el peor de los casos, debe 
garantizar el pago de una pensión equivalente a 
ía remuneración mínima vital. De ese modo, los 
q_ue más ganan subsidian la pensión de jubila­
ción de los aporlantes de menores ingresos, pe­
ro, asimismo, reciben pensiones muy bajas en 
comparación con el nivel de ingresos que tuvie­
ron en su vida laboral activa. 

eran depositados exclusivamente en el 
Banco de la Nación. 

Por otro lado, los diversos gobiernos 
han usado el IPSS como un botín. Ha ser­
vido para financiar diversos proyectos, 
como el de la carretera a Pucusana du­
rante el régimen de Belaúnde, a cambio 
de lo cual ha recibido bonos cuyo valor 
ha sido pulverizado por la inflación. Asi­
mismo, la institución constituye fuente 
de empleo para la clientela poUtica del 
partido de tumo en el poder, lo que la ha 
burocratizado y mediocrizado. 

La ley antes mencionada faculta al 
IPSS a realizar cobranza coactiva de sus 
adeudos y establece que la falta de pago 
oportuno de las contribuciones a esa ins­
titución constituye delito de apropiación 
ilfcita. 

Sin embargo, la empresa privada y el 
Estado tienen cuantiosas deudas con el 
IPSS, sea por el aporte que les correspon­
de como empleadores, sea por retencio­
nes hechas a los trabajadores. Pero no se 
conoce ninguna acción enérgica del IPSS 
para cobrar sus acreencias. Por el contra­
rio, las amnistías a los morosos han sido 
una política frecuente. 

El doctor Eduardo Gordillo Tordoya, 
coautor de la ley 19990, estima que esa 
deuda, acumulada a lo largo de muchos 
años, asciende aproximadamente a 7 mil 
millones de dólares. 

De cancelarse la misma, el IPSS conta­
ría con recursos que, adecuadamente ma­
nejados, le permitirían elevar las l?ensio­
nes de jubilación y mejorar los diversos 
servicios que ofrece a los asegurados. 

Curiosamente, los patrocinadores de 
la privatización de la seguridad social 
nada han dicho acerca de fa enorme deu­
da que tienen tanto el Estado como las 
empresas privadas con el IPSS. 

La responsabilidad en la descapitali­
zación del IPSS y en el agotamiento de 
los fondos correspondientes al SNP la 
tiene principalmente el Estado, que ade­
más detenta, por ley, la presidencia de la 
institución en un,directorio que compar­
te tripartitamente con representantes de 
los empresarios y de los trabajadores. 

DE QUÉ SE TRATA 
El tema de la privatización de la segu­

ridad social es polémico, razón por la 
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Uno de los tantos poücünicos del lPSS. A pesar de sus deficiencias, esa institución ofrece una atención 
integral. 

cual parece que el gobierno ha decidido tire a los 65 años, si es varón, o a los 60 
dar la ley después de las elecciones al años, cuando se trata de una mujer3. 
Congreso Co';'S~i.tuyente. La idea es no El Fondo se constituye por la suma de 
mell~r las pos1_b~h~ades electorales de _los las cuentas de capitalizacíón individua­
candidatos o~ciahstas con una medida les, integradas por )os aportes de los afi­
que aparezca impopular. . liados; por los Bonos de Reconocimiento 

El ant.ec~de,nt~ cfel anteproyecto pubh- -que ellPSS entregará a quienes decidan 
c~do en 1uho u!hmo es el D.L. 724, de no- pasarse a una AFP por el monto de sus 
viei:nbre del _ano pasado. ~te estableda beneficios en función a los meses de sus 
el sIStema P';lvado de pens1one_s pero co- aportes al IPSS hasta el momento en que 
mo_ una opción compfementar~a al S!'1P, entre en vigencia la ley, bonos que serán 
y sm otorgarle un carácter ~bhga~ono Y redimibles cuando el asegurado se jubi­
excluyente, tal como ha ~•do senalado le-; y por los rendimientos e intereses 
después en el an~proyecto , que obtenga la cuenta. 

El SPP prevISto en el anteproyecto . 
contempla las pensiones de jubilación, Se entiende _qu~ a ~ayor monto en la 
invalidez y sobrevivientes, así como gas- cuenta de cap!tab~c1ón -result~nte de 
tos de sepelio. Para ello los trabajadores u!la mayor coti7¿1ción, de la can_lid!id de 
cotizan a una AFP de su elección. anos 9ue se cotice, de los rendimientos 

Estas constituyen empresas privadas obterudos P.ºr la cu~nta, etcétera-, se ten­
encargadas de recaudar y administrar-me- drá una me1or pensión. 
diante inversiones en bonos, acciones, La cotización no otorga al trabajador 
depósitos bancarios, etcétera, en la pro- derecho de propiedad sobre la AFP a la 
porción que establezca la ley y aseguran- que está afiliado, ya que se supone que 
do una rentabilidad mínima- los cfineros aquel sólo establece un contrato de servi­
entregados por sus afiliados, con el fin de cios con esta. Por otra farte, el Fondo de 
oto!Sarles una pensión. Pensiones no integra e patrimonio de la 

Cada AFP crea un Fondo de Pensio- AFP. 
nes, que servirá sólo para el pago de la De acuerdo con el proyecto de ley, la 
pensión del trabajador cuando este se re- responsabilidad de las aportaciones al 
2. Entre las modificaciones previstas al antepro- 3. Según versiones periodísticas, otro de los cam-

yecto figura permitir que los trabajadores nue- bios que se introducirá en el anteproyecto con-
vos opten entre las AFP yel IPSS y quesea posi- sistira en uniformaren 65años la edad dereliro 
ble el regreso a este desde las primeras. para hombres y mujeres. 

QUEHACER 65 



j :gz , 2 

sistema de pensiones de jubilación se 
traslada al trabajador. 

Para ello se dispone que la remunera­
ción de este se incremente en un porcen­
taje de 13.54 por ciento -que, entre otros, 
incluye los aportes del empleador al 
IPS~-, y con el dozavo correspondiente 
al pago o provisión que el empleador ha­
cia de su compensación por tiempo de 
servicios (CTS}. 

Los aportes del trabajador a la AFP se 
constituyen de la siguiente manera: 

- 10 por ciento de la remuneración 
asegurable, para financiar la pensión de 
jubilación. 

- Un porcentaje de la remuneración 
asegurable cuyo destino es financiar las 
prestaciones de invalidez y sobreviven­
cia, y un monto para solventar los gastos 
de sepelio. 

- J por ciento de la remuneración ase­
gurable, que se entregará al IPSS como 
contribución de solidaridad. 

- El dozavo que antes depositaba o 
provisionaba el empleador por compen­
sación por tiempo de servicios. 

4. El incremento del 13.54% resulta de un aumen­
to del 10.23 por ciento sobre la remuneración 
que tenga el trabajador que se afilie a una AFP, 
y un incremento adicional del 3 por ciento sobre 
el monto resultante. 
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e sus pensiones. 

- Las cuotas y comisiones que cobrará 
la AFP por: sus servicios. 

Asimismo, el empleador podrá hacer 
aportes voluntarios, no sujetos a límite; o 
aportes obligatorios, resultantes de una 
negociación colectiva, que no podrán ser 
mayores al 8 por ciento de la remunera­
ción del trabajador. 

Adicionalmente, y de modo opcional, 
este último podrá apoi:tar hasta el 20 por 
ciento de su remuneración asegurable, y 
un porcentaje -no mayor del 2 por ciento 
mensual- del fondo por compensación 
por tiempo de servicios que mantiene en 
el sistema financiero o en la empresa en 
la que trabaja. 

QUIÉNES GANAN, QUIÉNES 
PIERDEN 

El sistema tiene varias diferencias con 
el que administra el IPSS. He aquí algu­
nas: 

- Se eleva la edad de la jubilación (a 65 
años), que la ley vigente fija en 60 años 
para hombres y en 55 para las mujeres. 

- Si así lo determinan, las AFP pueden 
decidir entregar a aseguradoras privadas 
las pensiones de invalidez y sobrevivien­
tes, así como los gastos de sepelio; en ca­
so contrario, con las aportaciones de sus 
afiliados correspondientes a invalidez, 
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sobrevivientes y gastos de sepelio, y con 
la rentabilidad de las mismas, deberán 
constituir un fondo complementario q_ue 
cubra esos siniestros, fondo que se regirá 
por los mismos principios que norman el 
Pondo de Pensiones. 

- El monto de la pensión de jubilación 
dependerá de cuánto haya acumulado el 
trabajador en su respectiva cuenta de ca­
pitalización individual a lo largo de los 
años. En cambio, el sistema actual ase~u­
ra una pensión mínima y pensiones dife­
renciadas según el número de años de 
cotización del asegurado, en rangos de 
cinco años dentro de los cuales las pen­
siones son uniformes. 

I!.,a l'ropaganda oficialista ha hecho 
hincapié en los aumentos en las remune­
raciones de quienes se afilien a las AFP. 
Pero según fa revista Análisis Laboral 
(Nº 182, agosto de 1992), con los descuen­
tos por aportaciones, impuestos y pagos 
a las APP, el neto que recibirán los traba­
jadores será menor al que perciben en la 
actualidad. 

Considerando una remuneración hi­
potética de 100 soles, Análisis Laboral 

Tipos de pensión 
• Según el anteproyecto, el jubilado puedé 
elegir para el pago de su pensión entre las 
siguientes modalidades: 

- Retiro programado: El jubilado efec­
túa retiros mensuales contra el saldo de su 
cuenta de capitalización, sobre cuyos fon­
dos mantiene la propiedad, hasta que esta 
se agola. En caso de fallecimiento, el saldo 
pasa a sus herederos. 

- Renta vitalicia interna: El afiliado a 
una AFP contrata con esta el otorgamiento 
de una renta mensual hasta su fallecimien­
to. Con ese objeto la AFP establecerá un 
autoseguro empleando los saldos de las 
cuentas de los afiliados que hayan optado 
por esta modalidad y que mueran, con los 
que constituirá un Fondo de Longevidad. 
Para obtener el beneficio de la renta vitali­
cia el afiliado cederá a la AFP los fondos 
que sean Indispensables. 

- Renta vitalicia externa: El afiliado a 
una AFP contrata con un seguro particular 
su pensión de jubilación y de sobrevivientes, 
para lo cual cede a este los fondos necesarioo. 
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señala que un trabajador afiliado al IPSS 
recibfrá -después de los descuentos por 
Pensiones, Salud, FON A VI, etcétera- un 
neto mensual de 87 soles. 

En la misma hipótesis, con los aumen­
tos que les otorgará el gobierno, quienes 
se afilien a una APP tendrán un ingreso, 
en el papel, de 113.54 soles. Pero, consi­
derando los descuentos de que serán ob­
jeto -que se aplicarán sobre montos y con 
porcentajes mayores-, su remuneración 
mensual neta será inferior a la de quienes 
se queden en el IPSS. 

Según 1a mencionada publicación, 
quienes aporten su CTS a su cuenta en la 
AFP recibirán una remuneración neta as­
cendente a 84.74 soles; en tanto que quie­
nes no lo hagan' percibirán 85.72. En am­
bos casos la remuneración será menor 
que la de quienes se mantengan en el 
SNP. 

Pero la crítica más seria al nuevo siste­
ma es la ruptura del principio de la soli­
daridad, que mal que bien está presente 
en el sistema vigente: en principio, nin­
gún jubilado debería quedar sin pensión; 
fas correspondientes a los de menos re-

- Renta temporal con renta vitalicia di­
ferida: El afiliado contrata una renta vitali­
cia interna o _externa para recibir s.u pen­
sión a partir d~ determinada fecha, 
reteniendo en su cuenta los fondos indis­
pensables para recibir de la AFP una renta 
temporal en el período que va entre el n¡o­
mento en que opta por esta modalidad y la 
fecha en que la renta vitalicia diferida co­
mienza a ser pagada. 

El principio de la pensión de jubilación 
consiste en asegurar al Ira bajador retirado 
una vida digna en la vejez hasta el mo­
mento de su muerte, así como proteger a 
sus sobrevivientes. Si se mira desde ese 
punto de vista, la primera modalidad no 
constituye exactamente una pensión de ju­
bilación: cuando los fondos se tenninan, el 
jubiJado queda librado a su suer.te. En las 
otras alternativas, el aportante resulta ex­
propiado para, de acuerdo con la expe­
riencia chilena; recibir una pensión Infe­
rior a la remuneración que terna cuando 
estaba en actividad. 
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cursos son financiadas con los aportes de 
los de mayores recursos. 

En el SPP, en cambio, cada uno baila 
C<;>n su pañuelo. La acumulación es indi­
vidual. El monto de la pensión depende­
rá de cuánto logre acumular el asegura­
do. Eso s!gnifica que sólo podrán tener 
una pensión adecuada quienes más ga­
nen, los que tengan mayor capacidad de 
ahorro, situación que no e. s precisamente 
la de la mayoría de los trabajadores pe­
ruanos. 

Es decir, este sistema abundará en la 
diferenciación social existente: otorgará 
beneficios a los estratos laborales de ma­
yores ingresos, pero no se hará responsa­
ble de aquellos que son económicamente 
más vulnerables. 

En el ca~o de las prestaciones de salud, 
el nuevo sistema tiene también diferen­
cias serias con el del IPSS. 

En el régime_n _administrado por el 
IPSS, el SNP se distingue de las prestacio­
nes de salud y de aquellas por invalidez 
y enfermedades profesionales. El seguro 
de salud puede ser facultativo, es decir, 
un<;> puede no e_st:ir afili~do al SNP pero 
cotizar para recibir atención en los servi­
cios de salud del IPSS. En cambio a todo 
afiliado al SNP se le descuentan l~s apor­
tes correspondientes a salud y accidentes 
y enfermedades profesionales, lo que le 
da derecho a ese tipo de prestaciones. 

A pesar de las deficiencias en la aten­
ción que brinda el IPSS, las prestaciones 
de s~l.ud cu~ren todo tipo de riesgo. El 
serv1C10 se o nen ta por los principios de la 
universalidad y la integralidad: la protec­
ción mínima de todos los asegurados 
contra cualquier contingencia. 

El SPP tampoco comprende prestacio­
nes de salud ni pensiones por accidentes 
de trabaj?, que deberán ser contratadas 
aparte, bien con un seguro particular 
bi~n. con la propia :4-FP, 9ue en este cas~ 
ex1g1rá una cotización adicional. La dife­
rencia con el IPSS radica en que este tipo 
de seguros tiene una cobertura limitada y 
diferenciada según la modalidad de póli­
za que se contrate. 

Lo que ocurre es que -tanto en el caso 
de las pensiones como en el de otro tipo 
de_ prestaciones-, las AFP y los seguros 
p_nvados no se mueven por objetivos so­
ciales, sino por el afán de ganancia. 
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MAYOR PODER 

El _anteproyecto no establece el por­
centaJe de las cuotas y comisiones que co­
brarán las AFP por sus servicios. Sus ins­
piradores de{'an esto en las manos del 
mercado. En a experiencia chilena se co­
nocen casos de cobros excesivos que 
merman si~ficativamente los ingresos 
de los trabajadores. 

Pero además de obtenev una ganancia 
por la administración de los fondos, las 
AFP concentrarán un enorme poder eco­
nómico. 

~n Chile, pafs del que se ha copiado 
casi a la letra el modelo privatista de se­
guridad social, existen catorce AFP que 
e~ conjunto manejan alrededor de 13 mil 
millones de dólares, aproximadamente 
un tercio del PBI de nuestro vecino del 
sur. De estas, las tres más grandes con­
centraban a fines de 1990 aproximada­
mente el 69 por ciento de los afiliados. 

Las Administradoras de Fondos de 
Pensiones participan significativamente 
en el capital de algunas de las más im­
por~ntes empresas chilenas. Esa partici­
pac_ió~ da derechos tanto en la junta de 
acoomstas como en la constitución del 
directorio de las mismas. Naturalmente, 
los representantes de las AFP ante esos 
~rgamsmos no son los trabajadores afi­
~1ados a las mismas, sino quienes mane­
Jan sus fondos: los dueños de las AFP. Tal 

Alfredo Romero, asesor del mi11islro de Economía 
Carl'?s Bolo1ia y promotor del sistema privado de 
pensiones. 
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Las AFP podrá11 entre­
gar los 1'Íesgos de invali­
dez n lns nsegtffndorns 
privadas. 
como ocurre con las empresas bancarias 
y financieras, trabajan con el dinero del 
público (en este caso de los trabajadores) 
y concentran un poder que sólo beneficia 
a sus propietarios. 

En el país sureño la experiencia con 
este sistema tiene apenas once años. De 
acuerdo con un informe del ~upo Apo­
yo5, el promedio de las pensiones paga­
das supera en 40 por ciento al del ante­
rior sistema (de Cajas de Seguridad 
Social según gremios), que en promedio 
paga~a pensiones bajas y que estaba 
prácticamente quebrado. 

A su vez, buena parte de los trabaja­
dores afiliados a las ARP reciben pensio­
nes inferiores al mínimo, obligándose el 
Estado a otorgar un subsidio que com­
pense la diferencia. Este asciende a mil 
400 millones de dólares. ll.a situación eco­
nómica por la que atraviesa el Perú difí­
cilmente permitirá que eso ocurra en 
nuestro país. 

La rentabilidad promedio obtenida 
por los fondos administrados por las 
APP chilenas está alrededor del 12 al il3 
por ciento anual, superior, a la•del sistema 
financiero. E>e mantenerse la tendencia, 
ello debería permitir una mejora signifi­
cativa de las pensiones de los jubilados, 
5. ,<El sistema privado de pensiones». Documento 

para el foro realizado en Lima el 25 éle febrero 
ele 1992. 
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sobre todo de aquellos que se retiren lue­
go de varias décadas de cotización. 

Mas no puede aún dedrse nada defi­
nitivo al respecto. Los fondos de pensio­
nes han movilizado el mercado de capi­
tales de Chile y tienen una par,ticipación 
bastante grande en él. Pero parece que se 
estaría produciendo una saturación en el 
mismo, con el consi~uiente peligro de 
una baja en la rentabilidad de las inver­
siones efectuadas por las kFP. Es por ello 
que ahora estas pugnan por realizar al­
gunas de sus inversiones en el exterior. 

¿GOGES'FIÓN, PRIVAilZACIÓN O 
A NTr©GESTIÓN? 

Es previsible que con el surgimiento 
de las AFP muchos trabajadores dejen el 
IPSS para trasladarse a la novedad. Eso 
descapitalizará aún más al SNP y hará 
más agudo·el padecer de los pensionistas 
que queden. Por alli se rumorea que una 
p~i~ilidad sei:f a el congelamiento de las 
baJisimas pensiones que paga. 

El establecimiento del SPP está vincu­
lado a las exigencias del FMI para que el 
Estado reduzca su déficit fist,al. Ello está 
materializándose en la reducción del gas­
to social del Estado y en el traslado de 
sus responsabilidades sociales al sector 
privado. Una de estas es la atención del 
retiro de los trabajadores. Pero la política 
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privatista de la seguridad social significa 
más o menos el ((¡sálvese quien pueda!>>. 

En realidad, la privatización de la se­
guridad social constituye una consecuen­
cia de la crisis, de la política de ajuste y 
de los dogmas neoliberales de quienes 
ahora manejan el Estado, y no de una po­
Htica que cautele el bienestar de las ma­
yorías. 

Los principales beneficiados serán los 
grupos económicos nacionales y extran­
jeros que tengan capacidad de reunir el 
capital que se requiere para constituir 
una ARP -según el anteproyecto, medio 
millón de dólares como mínimo- y para 
realizall la publicidad del caso. Par:ticular 
interés deben tener aquellos vinculados 
al sistema financiero y de seguros. 

Ahora bien: no se trata en este caso de 
defenderr a rajatabla la gestión del IPSS, 
ni las pensiones que este paga a los jubi­
lados. Pero tampoco se puede argumen­
tar, como lo hacen los privatizadores de 
la seguridad social, que la solución a to­
dos fos males de esta consiste en entre­
garla a particulares. 

Ciertamente, para obtener mejores 
pensiones tiene que haber una buena ad­
ministración de los fondos que sirven pa­
ra financiarlas. Pero eso es independiente 
de la naturaleza 1pública o privada de la 
entidad que los ad'ministre. 

En el caso del IPSS, la administración 
jamás ha estado en manos de quienes son 
los principales interesados en el sistema: 
los trabajadores. Ni siquiera en cogestión 
con los empleadores, como muchas veces 
han reclamado unos y otros. Los resulta­
dos están a la vista. 

Pero con las AFP eso tampoco ocurrí-

rá. Estas serán empresas privadas movi­
das por el afán de lucro, conducidas por 
sus dueños. Los trabajadores no tendrán 
arte ni parte en la administración del fon­
do ni de sus cuentas individuales. 

Según el laboralista Javier Mujica, del 
Centro de Asesoría Laboral {CEDAL), los 
trabajadores tienen perfecto derecho a 
ensayar la autogestión de sus fondos de 
pensiones. 

«La propuesta ideal sería que el IPSS 
pase a sus manos para que ellos gestio­
nen sus aportes, capitalizándolos confor­
me al mandato de la ley general de esa 
institución, de modo de asegurarse mejo­
res pensiones de jubilación y al mismo 
tiempo contribui1.1 al desarrollo nacional 
invirtiendo lo que es una importante ma­
sa de ahorro interno. Pero para eso hay 
que tener la fuerza social suficiente. 
Mientras ello no ocurra, y en procura de 
acrecentar la que existe, hay que desarro­
llar experiencias que no dejen sin alterna­
tiva práctica a los trabajadores y en ma­
nos de los l?rupos económicos pr:ivados», 
señala Muj1ca. 

El proyecto de ley no prohíbe a los tra­
bajadores o a sus gremios asociarse para 
constituir AFP. Si el establecimiento defl' 
sistema privado de pensiones resulta in­
minente, estos podrían constituir- sus 
propias administradoras de pensiones y 
fijar los mecanismos de participación y 
de control democrático de los que carece­
rán las AFP constituidas por particulares. 
Además, contar cori su propia adminis­
tradora de pensiones -mejor aún si esta 
realiza una buena gestión- les daría un 
poder del que ahora carecen. El reto está 
planteado. ■ 
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Hace 30 años fuimos los primeros y únicos. 
Hoy somos únicamente los primeros. 

Tres d cadas cumplidas, cultivando la 
sintmúa leal de empresarios, ejecuti­
vos, diplomáticos, políticos, comer­
ciantes, profesionales, en fin todos los 
hombres y mujeres de buen gusto. 
Una vasta sinto1úa acumulada que 
comprende un segmento muy impor­
tante del mercado radial. 

l OO. l Mhz 

Desde el 11 de Setiembre de 1960 
cuando apareció como la primera y entonces 
única emisora de FM del país, STEREOLIMA 
100 FM transmite 20 horas diarias con una 
cuidadosa programación denominada 
"ENTRETENIMIENTO CONTINUO". 

Bella música escogida entre más 
de 20,000 discos y cintas matizada con 
microprogramas de interés humano, como 
adelantos científicos, El Mundo Financiero, 
deportes, y especiales en idiomas inglés, 
francés, alemán, y polaco. 
Además 18 boletines diarios llegados vía 
United Press lntemational satélite 
mantienen a sus oyentes bien infonnados. 

Durante 30 años las más 
importantes empresas del país han confiado 
su imagen y campañas publicitarias a 
STEREOLIMA 100 FM. 

Después de 30 años sigue siendo 
la opción más variada de hacer publicidad 
radial dentro de un marco inconfundible ... 
EL ESTILO 100. 

En sus campañas de publicidad 
incluya radio, "El color de la Radio", 
STEREOLIMA 100 FM. 
Benefíciese de 30 años de sintonía 
acumulada de oyentes que aprecian EL 
ESTILO 100 ... único en el dial. 

STEREOLIMA lOOFM "El color de la Radio" 
La primera emisora comercial en frecuencia modulada. 

Paseo de la República 569 Piso 15 Edificio Capeco Lima 13 Tel.: 277044 



INTERNACIONAL 

...... a e 
Regis de Casfro: Trató de gobernar si11 el Congreso. Un craso error. 

EL GOLLOR DEL DINERO 

LA LECCIÓN IDEMOCRÁTICA 
D~LBRASIL 
Una entrevista con Regis de Castro Andrade, por Iris Jave 

En esta entrevista, Regis de Castro1 analiza el proceso de impeachment Oui­
cio político) contra el presidente Collor, el rol de los partidos políticos y la 
vigencia de las instituciones democráticas. En un continente tan marcado 
por la falta de credibilidad en ellas, vale la pena mirar al Brasil, donde sí 
aemostraron ser eficaces. Regis de Castro asistió,en días pasados a un semi­
nario organizado en nuestra capital por el Instituto de Estudios Peruanos. 

I1 
a corrupción, la inmoralidad, los 
favores 1políticos en las institu­
ciones de América Ji.atina han 
provocado una creciente falta de 

credibilidad en la opinión pública res­
pecto de estas. ¿(:lué papel jugó el Con­
greso en,el proceso de-impeacnmenfl 

- Desde gue empezó su mandato, el 
presidente Collor trató de gobemar sin el 
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Congreso. F.so fue un error evidente, y 
revela su desconocimiento de la historia 
política del país. Collor se olvidó de que 
en Brasil no se puede gobernar sin el 
1. Cientista político y ¡,rofesor en la Universidad 

de Sao Paulo, ha trabajado el tema «Presiden­
cialismo y reforma inshtucional en Brasil» y pu­
blicado varios artículos en la revista Lua Nova 
del Centro de Estudios de Cultura Contempo­
ránea (CEDEq, con sede en Sao Paulo. 
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Congreso, porque este tiene el poder de 
vetar todas las iniciativas del presidente 
y de complicarle mucho la vida. 

Esta actitud inicial, de desprecio por el 
Congreso, agravó muchísimo su refación 
con los parlamentarios. Su base de sus­
tentación en el Congreso era muy eeque­
ña como para obtener la aprobación de 
sus propuestas. 

Cuando en junio de este año Pedro 
Collor, el hermano del presidente, pre­
sentó una denuncia bien documentada 
sobre delitos de corrupción cometidos 
por Paulo César Parías, tesorero de cam­
paña de Collor y en los que estaba impli­
cado el presidente, la relación entre el 
Parlamento y el Ejecutivo cambió. 

El Congreso decidió investigar, y for­
mó una comisión para ello. Esta comisión 
realizó un trabajo muy detallado y des­
cubrió evidencias tan importantes que la 
opinión pública se indignó. La gente sa­
lió a las calles para protestar en grandes 
manifestaciones, solicitando al Congreso 
que lleve hasta el final las investigacio­
nes ... 

- Hubo una fuerte presión popular ... 
- Sí, y ese fue quizá el factor más im-

QUEHACER 

portante. Los diputados, al ver que la 
ºP.inión pública deseaba una investiga­
ción seria del asunto, ya no podían simu­
lar que no había nada, porque sus carre­
ras personales estaban en Juego. Quien 
estuviese a favor del presidente no sería 
probablemente reelegido. La presión de 
la opinión pública cayó sobre ellos, y tu­
vieron que actuar. 

Y eso es un factor importante: la opi­
nión pública como factor politico, impul­
sando un proceso democrático. Este es un 
hecho de extraordinaria importancia de­
mocrática, porque es la primera vez en la 
historia de un país que un presidente ~n 
un régimen presidencialista- es sacado 
dentro de la ley ... 

- Se ha fortalecido la democracia ... 
- Muchísimo. Hoy día la gente se da 

cuenta de que las instituciones democrá­
ticas en Brasil son eficaces. Son capaces 
de administrar una crisis tan importante 
sin violencia, sin golpe de Estado, sin 
rupturas ... 

- Estuve en Sao Paulo durante las 
manifestaciones, el día que se logró el 
impeachment. Eso era un verdadero car­
naval, una explosión popular, compara­
ble quizá -por el impacto- a Mayo del 
68 o al <<caracazo» de 1989, pero en tono 
de fiesta, de algarabía popular. ¿Qué ex­
presaban los prasileños? ¿La gente con­
denó a Collor porque estaba realmente 
comprometido con los delitos de co­
rrupción, o porque proyectó en él una 
serie de demanáas y necesidades no sa­
tisfechas? 

- Yo no creo que el factor más impor­
tante -hay gente que discrepa conmigo­
sea la exposición pública de la corrup­
ción. De hecho tiene su importancia, por 
la dimensión del fenómeno, pero lo más 
relevante, la novedad, es precisamente la 
manifestación de la indignación ciudada­
na respecto de estos hechos. 

Es un poco difícil explicar por qué, en 
ese momento, la ciudadanía brasifeña se 
indignó hasta ese extremo. Quizá diez 
años atrás no habría reaccionado así. Es 
un proceso gradual a lo largo del cual los 
ciudadanos van percibiendo las imper­
fecciones del sistema poUtico brasileño, 
las dificultades que el sistema impone 
para el ejercicio de la ciudadanfa ... El he­
cho es que nadie preveía eso ... 
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- Collor pagó «los platos rotos». ¿Po­
dría haber sido cualquier otro presiden­
te? 

- Yo creo que sí. 
- ¿En qué situación se encontraban 

las instituciones en Brasil antes del im­
peachment? 

- El presidencialismo ya había demos­
trado su fra~ilidad, su¡érdida de legiti­
midad y su mcapacida de gobernar. Es­
te es un fenómeno que viene desde antes 
del gobierno de Collor. 

Terminada la dictadura militar, Sar­
ney, que era un hombre ponderado y 
más hábil, no rompió con el Congreso, 
pero tampoco pudo gobernar. No consi­
guió realizar ning una reforma estructu­
ral en el Estado -que resulta muy grande 
e ineficaz- y no pudo realizar el ajuste 
fiscal porque no tuvo apoyo político. El 
problema se agravó con Collor. 

- ¿Qué pasaba con los partidos políti­
cos antes del proceso contra Collor? ¿Es­
taban en crisis, como en el Perú? ¿En 
qué momento los cogió el proceso? 

- Nosotros vivimos, desde la década 
d el 70, al finalizar la dictadura, un proce­
so de consolidación del sistema político, 
principalmente después de la Constitu­
ción de 1978, que consagró en términos 
políticos un orden bastante satisfactorio 

para la democracia. Fue un proceso muy 
bueno, con un amplio consenso entre to­
dos los partidos. 

Entonces, desde esa época se dio un 
proceso lento de redefinición de la políti­
ca, de fijación de marcos jurídicos. El pro­
ceso contra Collor no es pues algo que 
surgió de la nada; no es que la clase políti­
ca brasileña haya adoptado, súbitamente, 
un comportamiento digno y democrático. 

- ¿Qué papel jugaron los partidos po­
líticos? ¿Salieron favorecidos con la cri­
sis de Collar? 

- La cuestión no se partidariz6 mucho, 
porque de lo contrario habrían sido acu­
sados de impulsar un proceso partidario. 
Sería la oposición la que intentaba sacar 
al presidente, y no el pueblo. 

Los miembros de la comisión investi­
gadora no han actuado ni hablado en 
nombre de sus partidos. Actuaban en 
nombre de la nación. No era un momen­
to para sacar provecho, sino para que los 
partidos se unan y así administren una 
crisis de estas proporciones. 

No creo que los partidos polfticos ha­
yan resultado particularmente beneficia­
aos. Esta crisis sirvió para convencer a la 
gente de que debemos cambiar hacia el 
parlamentarismo. En esa medida, los 
partidos políticos se verán fortalecidos, 

E_l p!em11-io de la Cámnm inicia el debate sobre el impeachment. Acogió el clamor populm· y tomó In¡,,¡. 
crntroo. 
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Las instituciones 
democráticas han 
demostrado ser ca­
paces de adminis­
trar una crisis tan 
impo1tante sin vio­
lencia, si II golpe 
de Estado. 

porque en un régimen parlamentario las 
cosas son diferentes. 

En el régimen presidencial, la estrate­
~ia política más rentable es la estrategia 
individual: se puede cambiar de posi­
ción, como de imagen, según los vientos 
políticos del momento. 

En un régimen parlamentario las con­
diciones para la estrategia individualista 
son mucho más difíciles, porque la carre­
ra de uno está ligada a su partido y eso 
crea una solidaridad interna. 

Esa es la respuesta para los que dicen 
que no podemos tener parlamentarismo 
porque no tenemos partidos fuertes. En 
Brasil tenemos partidos bastante respon­
sables, con perfil político más o menos 
d efinido. Además, la consolidación del 
sistema partidario requiere del par-la­
mentarismo, y no,al revés. 

No vamos a esperar que los 
1
partidos 

adquieran perfil político más definido. 
l1endríamos que esperar unos veinte o 
treinta años, y eso no puede ser ... 

- ¿Qué rol pueden jugall los partidos 
políticos en una situación de crisis co­
mo la que vive el Perú, tomando como 
referencia el caso brasileño? 

- No se trata de imitan respuestas. 
Aunque no conozco bien el caso perua­
no, tengo la sensación de que el Per-ú vive 

QUEHACER 

una especie de desmovilización, pero 
que es una fase muy proclive a la espera 
de un líder, de un salvador. Pienso que 
las elites políticas tienen más responsabi­
lidad y por tanto deben,a<!tuar. 

No es .necesario que existan grandes 
partidos de masas, con programas defini­
dos, para poder partidpar del juego polí­
tico con propuestas, <!On proyectos. <Co­
rresponde a las elites tomar la iniciativa, 
particularmente en situaciones de des­
movilización. Una vez más: no se puede 
esperar que el pueblo tome conciencia y 
se movilice para sólo entonces empezar a 
desarrollar nuevos proyectos. Se partici­
pa del juego demoGrático aunque se ten­
ga una basemuy restringida. 

- ¿Entonces los eartidos deben pasar 
por el parlamentansmo para fortalecer­
se? 

- En Brasil, sí. En 1964 los militares 
prohibieron a los partidos, cerraron el 
Congreso y acabaron con los derechos de 
todos los políticos. Además, reorganiza­
ron el sistema político, con gente de su 
simpatía y confianza. Con ellos formaron 
un bipartidismo: un partido presunta­
mente oficial y otro supuestamente de 
oposidón. . 

Fue una manipulación muy grande. 
En aquel momento la izquierda brasileña 
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~ 
---~olu<,fio quo dorrubou Collor 

O estouro da ~adril~ uo tomou o Planalto 
O quo muda no Brasil de llamar Franco 

(Porl a de edÍciÓn extm e Vej_a). úm Collar 
puede haber caldo también 1111 régimen político: el 
presidencialista. 
se negó a participar porque lo considera­
ba una farsa. ta gente de centro tomó la 
iniciativa y decidió participar. ta dicta­
dura sufrió los ataques más importantes 
de este Congreso, que fue evolucionan­
do. Si toda la gente se hubiera negado a 
participar de aquel C:on9reso, probable­
mente hasta ahora tendnamos a los mili­
tares. 

- Volviendo al proceso de impea­
chment. ¿Cuál es la lección de todo esto? 
¿Cuál es el saldo que arroja para la gen­
te? 

- Mucha. gente piensa que ahora las 
costumbres políticas van a moralizarse, 
que tendremos un beneficio ético como 
resultado final. No creo que sea así. El be­
neficio principal es que 1la crisis del im­
peachment demostró claramente la in­
viabilidad del presidencialismo en el 
país. El choque entre el Par.lamento y el 
presidente fue tan brutal, que finalmente 
fue esa la causa de su salida. 

Por otro lado, la crisis demostró el 
trauma que causó la remoción de un pre­
sidente que fue elegido por cinco años. 
Es un trauma terrible, muy costoso. La 
vida política y económica de Brasil se pa­
ralizó durante tres meses; no se hizo más 
nada, sino el proceso de impeachmenl 
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Eso no puede ser. Se requiere un siste­
ma en el que el jefe del Ejecutivo tenga 
una mayoría orgánica en el Parlamento 
para que pueda gobemar ... 

- ¿Collor fue sacado porque no tenía 
mayoría en el Parlamento? ¿Fue esa la 
causa? 

- Esa es una de las causas, porque en 
virtud de esta dificultad Collor no ha po­
dido gobernar y, por lo tanto, su legitimi­
dad se deterioró. 

Lo segundo es que necesitamos un sis­
tema en el que la remoción de un mal go­
bierno, de un gobierno que fracasó, no 
sea tan dramática, sino un poco más nor­
mal, como se hace en un régimen par.la­
mentario: un gabinete que no marcha sa­
le y se nombra uno nuevo. 

- ¿Qué nivel de gobemabilidad le da 
a Itamar Franco? ¿Podrá resronder a to­
das las expectativas que e pueblo ha 
puesto en él? ¿Podrá combatir la crisis 
económica, la aguda recesión? 

- No creo que pueda resolver estos 
problemas, porque son muy grandes y su 
mandato no es tan fuerte. El no fue elegi­
do para gobernar el país, lo que lo coloca 
en una situación de escasa legitimidad ... 

- Sin embargo, los brasileños han 
puesto en él muchas expectativas: lo ven 
casi como el salvador ... 

- Es verdad, pero lo hacen con todos 
los presidentes. Itamar es muy hábil, y 
todos los días repite al país que él no pro­
mete soluciones. «Vamos a tratar de re­
ducir los problemas, vamos a actuar de 
manera democrática, muy gradual», di­
ce. «No esperen de nosotros decretos le­
yes ni actos de fuerza. Y,o soy un hombre 
de otro tipo», dice tratando de diferen­
ciarse de Collor. 

Ifamar Franco intentará asegurar cier­
ta estabilidad, esencial en la vida política, 
pues la gente ya está harta de complica­
ciones, pero no va a resolver los proble­
mas. Con el ajuste fiscal, por ejemplo, no 
puede hacer casi nada. Sí tiene la gran 
responsabilidad de conducir al país en 
esta fase de reformas institucionales, el 
año pr6ximo2

• ■ 

2. Existe un dispositivo constitucional por el que, 
en 1993, el Congreso brasileño recupera pode­
res constituyentes para moélificar las institucio­
nes del país. Con la «reforma institucional» se 
esperan grandes reformas en el aparato estatal. 
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500 AÑOS DESPUÉS 

ARGUEDASYEL 
DESENCUENTRO DE 

D01S MUNDOS 
Un debate sobre utopía, tradición y modernidad 

¿Cómo vivió Arguedas el conflicto entre tradición y modernidad, en un 
país de indios, mistis y señores, marcado a fuego por las más diversas y en­ 
conadas oposiciones, cuyos orígenes se remontan a la colonia y la conquis­ 
ta, y aun antes seguramente? Ef Perú de estos días no es ya el mismo que el 
que le tocó vivir a José María Arguedas, ni siquiera en sus últimos años 
hasta su suicidio en noviembre de 1969. Pero tampoco es tan diferente, en 
más de un sentido (¿cómo no establecer una vinculación directa entre ese 
viejo pafs que no acaba de cambiar y de saldar sus cuentas con el pasado y 
la actual violencia política y social que nos desgarra?). Es acaso esa cerca­ 
nía­distanc:ia lo que nos permite comprender mejor la actualidad del con­ 
flic:to y del debate arguedianos acerca de ese país que es el Perú, donde se 
podría vivir feliz «todas las patrias». En las páginas que siguen, algunas mi­ 
radas sobre la mirada de Arguedas. 
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.ACTUAILIDAD DE ARGUEIDAS 
Una entrevista con Mamn Lienhard, por Hugo Salazar del Alcázar 

Martin Lienhard (Basilea, 1946) no es un desconocido entre nosotros. 1'odo 
lo contrario. Su sugerente análisis sobre la novela póstuma de Arguedas 
(Cul'tura andina:, forma novelesca, Tarea, 1982) ha postulado de manera no­
vedosa las relaciones entre el texto literario y el caos desbordado de una 
modernidad con signo andino. Su reciente trabajo (La palabra y su huella, 
Horizonte, 1992) amplía su ámbito de estudio a la dimensión latinoamerica­
na y al rescate de la oralidad y los «discursos sumergidos». Pero Arguedas 
sigue siendo un lugar de constante y necesaria referencia. Aquí su testimo­
nio. 

ara usted, ¿José María Arguedas 
es un autor tradicional, es un au­
tor moderno o es un autor que se 
pone en el núcleo del conflicto 

entre lo que se llama tradición y moder­
nidad? 

- Obviamente, estoy a favor de la se­
gunda hipótesis, que es mucho más que 
una hipótesis. Creo que hay pocos escri­
tores contemporáneos en el Perú que pa­
recen captar tan exactamente la situación 
conflictiva actual, a pesar de que los tex­
tos de ~edas han sido escritos, como 
sabemos, ñasta el año 69. 

lJn libro como El zorro de arriba y el 
zorro de abajo parece reproducir -con 
muchísima exactitud- todos los conflic­
tos que se están viviendo ahora, que ob­
viamente ya existían hace veinte o veinti­
cinco años, eero que se han vuelto 
mucho más evidentes. 

- Esa virtud que usted señala en la 
obra de Arguedas ¿habría 4.ue atribuirla 
a esa suerte de poder antic1patorio pro­
pio del arte, o a una intuición un poco 
más radical, mucho más profunda, que 
tiene que ver con la historia y el drama 
existencial de José María Arguedas? 

- Creo que Arguedas conocía, quizá 
como pocos en su época, la situaci6n de 
buena parte del Petú, porque tenía la 
ventaja sobre los escritores costeños de 
eonocei;,profundamente la.sierra. 

QUEHACER 

Cuando visitó el Perú, M. üenhard encontró el 
país que había descubierlo en los libros de Argue­
das. 
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Para Lienhard, en el último libro de Arguedas (El zom, de arriba y el z.om> de abajo) está contenida 
su propuesta de modernidad. (En la foto, el b11llente Chimbole de su novela.) 

Otra ventaja suya proviene en parte tradiciones orales van captando todos los 
de su trabajo de antropólogo, pero en ge- estímulos del momento actual. 
neral creo que de su modo de vivir: de Es una modernidad no exclusivamen­
sus relaciones entrañables con los secto- te norteamericaniz.ada o internacionali­
res populares, o por lo menos con ciertos z.ada, sino una modernidad que permite 
miembros de esos sectores. Eso creo que el desarrollo y la vigencia de todas las 
le permitió ver -con anticipación respec- formas de expresión que puedan corres­
to a otras personas-cosas que se éstaban pondera los diferentes aspectos sociocul­
gestando en los ambientes populares y turales de este país. 
que otros intelectuales, no sólo escritores, - ¿Será tal vez el modelo que Argue-
no habían Podido captar. das -antropólogo, investigador- esbozó 

- Cuando usted dice que Arguedas es o planteó cuando estaba analizando, por 
un autor moderno, ¿de qué modernidad ejemplo, el valle del Mantaro, específi­
está hablando para el Perú de hoy? camente la feria y lo que significaba esa 

- Es una modernidad posiblemente zona? 
utópica. De la utop{a andina han hablado - Quizá, aunque Arguedas, cuando 
Alberto Flores Galindo y otros, y hay estudió el valle del Mantaro, tuvo una vi­
también utopía andina tal como la repre- sión seguramente muy optimista de la 
senta Arguedas. Bueno, utopía andina en sierra central, del desarrollo relativamen­
un sentido general, no sólo serrana. te armonioso de la población de ese lu-

Creo que la modernidad que propon- gar, que él tenía por una p~blación indf­
drla Arguedas es aquella que permita la gena que no había sufrido ningún 
coexistencia en pie de igualdad de varios trauma y que podía entrar por eso mismo 
tipos de cultura, algunas modernas en el en la modernidad, en una modernidad 
sentido de internacionales, o internado- compleja, sin pasar precisamente por 
naliz.adas, y otras igualmente modernas mayores conmociones. 
pero de tradición, por ejemplo, campesi- Pero, al mismo tiempo, y casi por la 
na, rural, indígena, que no por tener una misma época, Arguedas escribió también 
historia muy larga dejan de ser modernas otros artículos, por ejemplo sobre Pu­
en otro sentido, puesto que también las quío, donde parece ver la situación -una 
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situación sin duda distinta-con ojos dis­
tintos. Donde en vez de hablar, como en 
el valle del Mantaro, de una especie de 
fusión de ambas culturas, de la conserva­
ción de elementos antiguos pero articula­
dos con elementos modernos, él insiste 
en la extinción progresiva de los elemen­
tos tradicionales, fos de la cultura que­
chua específicamente. Por ejemplo el mi­
to de lrikari y otras elaboraciones de ese 
tipo. 

Yo creo que, en el fondo, la propuesta 
de ese tipo de modernismo se encuentra 
sobre todo en su último libro, El zorro de 
arriba y el zorro de abajo, no como algo 
realizado ni como algo armonioso, aun­
que s{ como algo de cierto modo eviden­
te, porque si hay un libro que realmente 
reffeja -si podemos emplear este térmi­
no- el carácter multi o pluricultural del 
Perú, es seguramente ese. Pero es una 
pluriculturalidad, si se puede decir as{, 
sumamente conflictiva. 

- Hervores. Es la palabra que utiliza 
el propio Arguedas. 

- Exactamente, sí. Es algo que bulle to­
do el tiempo y que no llega a cuajar en 
una especie de nuevo producto homogé­
neo. Al respecto podemos preguntamos 
si es que Arguedas abogó, sobre todo en 
sus últimos años, a favor de una homo­
geneización del Perú. Parece, más bien, 
que estuvo si no abogando, por lo menos 
mostrando un Perú que es profunda­
mente heterogéneo. Una heterogeneidad 

Entierro de Arguedas. 
Un homenaje de todas 
las sangres. 

J 

que, salvados los conflictos -o, mejor di­
cho, disminuida la intensidad de los con­
flictos, ofreciendo mayores derechos a 
los marginados-, podría convertirse en 
una riqueza donde los distintos compo­
nentes pudieran perfeotamente coexistir. 

- ¿Cómo se compagina esto con la in­
fluencia del «mito del progreso» en Ar­
guedas? 

- Parece que en algún momento, quizá 
a partir de que él hiio estudios universi­
tarios, pero relativamente tarde dentro 
de su biografía, empezó a creer en ese mi­
to del progreso; en esa idea de que la 
moderniución equivale a occidentaliza­
ción y que es prácticamente inexorable. 

Era el momento en que él parecía se­
guir, hasta cierto punto por lo menos, los 
dictados de la escueía antropológica 
americana, que había inventado o traba­
jado con el concepto de la aculturación. 
Una aculturación tomada precisamente 
en ese sentido, o sea, como una transición 
más o menos lenta o rápida hacia una 
pérdida total de los valores antiguos de 
los colonizados. 

Eso en algún momento. Pero en sus 
novelas y cuentos, y en general en sus 
textos literarios, parece que nunca hubie­
ra abogado por, o mostrado, la realidad 
de ese proceso Ele transición automática 
inexorable hacia una modernidad occi­
dental. Al contrario: en ellos parece insis­
tir en lo tradicional. Pero lo tradicional 
no en el sentido de algo viejo, caduco, si-
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no de algo que existe desde hace mucho 
tiempa y que sigue teniendo mucha vi­
gencia y fuerza. 

- Y de ahí pasamos al Arguedas cons­
tituido en mito en sí mismo. Hay un 
grupo de teatro que está haciendo una 
obra sobre Arguedas que se llama «Mi­
tos del fuego». Arguedas también es un 
mito y es un símbolo de una ~ruanidad 
en constante enunciación. ¿Ha seguido 
este tema en sus estudios arguedianos? 

- Creo que un poco. Últimamente, en 
ciertos colo9uios sobre Arguedas, 1parece 
que ha habido un interés renovado por 
su biografía que parece apuntar, de al­
gún modo, en esa dirección. Un interés 
que antes había desaparecido, sobre todo 
porque en algún momento parecía que 
en el fondo el interés en la biografía de 
Arguedas hada desaparecer su obra, no 
sólo literaria sino también científica. El 
interés era el de saber cómo pudo haber 
nacido alguien como Arguedas, cómo 
funcionaba en él el conflicto de las cultu­
ras o, incluso, si era realmente conflicto 
de culturas. 

En ese sentido, se han cuestionado ya 
una serie de mitos o de afirmaciones del 
propio Arguedas; por ejemplo, el de su 
1nic1al monolingüismo quechua, que él 
afirmaba, aunque no de manera tan ta­
jante. Pero, en realidad, no creo que se 
pueda considerar que Arguedas sea el 
creador del mito que se ha hecho acerca 
de él, sino más bien que el mito apareció 
sobre todo después de muerto. El suici­
dio de Arguedas causó un gran impacto. 

A partir de entonces Arguedas empe­
zó a aparecer cada vez más como repre­
sentante no sólo de un grupo o una co­
r-riente de intelectuales, sino de toda una 
población desgarrada, una población an­
aina, no indígena, sino misti, desclasada. 
Lo que él fue más o menos. Alguien que 
se va a la costa (aunque no necesita que 
se vaya a la costa para que le suceda lo 
mismo); alguien que, en el fondo, vive 
mal el conflicto entre dos culturas. 

Yo creo que fue eso lo que creó ese mi­
to. Y, por otro lado, quizá una tendencia 
que hay en el Perú de elegir a algunos es­
critores como sumamente representati­
vos de algún momento o de una causa, y 
de convertirlos en figuras prácticamente 
m{ticas, como sucedió con Vallejo; como 
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sucede con Mariátegui; como sucede con 
varios otros personajes. 

- Pero, aparte de la tendencia mitifi­
cadora de estos personajes, ¿no será que 
hay situaciones contextuales, sociocul­
turales que hacen que esa necesidad en­
cuentre actores determinados capaces 
de ocupar ese espacio? 

- Sf, seguramente. En la situación que 
se va viviendo en el Perú desde la con­
quista parece que se hace necesario po­
der identificarse con alguien. Alguien 
que represente no por cierto héroes mo­
noUticos como puede ser en otros pafses, 
sino héroes desgarrados, con conflictos 
sumamente fuertes, que tienen que ver, 
en alguna medida, con su propia perso­
nalidad, con sus vivencias, pero oásica­
mente con la situación sumamente con­
flictiva del pafs y conflictiva, también, 
obviamente, en el sentido cultural. 

- En el caso suyo, un académico que 
viene de otra latitud, ¿cómo encuentra o 
cómo se encuentra con Arguedas como 
tema? Porque creo que también hay 
coordenadas vitales y existenciales que 
pueden unir el trabajo académico con la 
pasión por un autor o por un tema. ¿No 
es así? 

- Llegué a interesarme por Arguedas 
por pura casualidad. Una vez encontré 
en Ginebra un libro suyo, Yawar Fiesta, 
que me gustó desde el primer momento. 
Traté luego de conseguir sus demás 
obras y las fui leyendo. Todo eso antes de 
haber ido al Perú. Y llegué al Perú con la 
esperanza, no muy explícita por cierto, 
de encontrar un pafs que se pareciera de 
algún modo a lo que había encontrado en 
Arguedas. Y, en efecto, fue como si el Pe­
rú que yo lefa en las obras de Arguedas 
realmente existiera. 

La búsqueda de ese Perú de Arguedas 
me llevó, obviamente, a la sierra, a sus di­
ferentes regiones, especialmente que­
chua. 

- ¿Qué tiempo estuvo en la sierra? 
- Quizá un año, sumando varias esta-

días mayores y menores. En esos viajes se 
produjo tal vez la transformación del 
académico en algo distinto. En alguien 
que se identifica con lo que va viendo y 
viviendo al mismo tiempo; y que, en al­
gún momento, como fue en mi caso, se 
hizo irreversible. ■ 
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Comunidad del valle del Mantaro. La ausmcia de instituciones feudales en esa región permitía un en­
cuentro distinto con la modernidad. 

¿UTOPÍA O MOOiRNIIDAD ÉN 
ARGUEIDAS? 
Adolfo López Córdova • 

s mucho lo 9ue se ha escrito so­
bre el novehsta José Maria Ar­
guedas, mientras que el antropó­
íogo José María Arguedas es 

prácticamente desconocido, no obstante 
que a esta última ocupación intelectual le 
dedicó casi tantas energías como a su 
creación literaria. 

Personas que conocen muy bien la 
obra de Arguedas, como John Murra y 
Rodrigo Montoya, coinciden en calificar 
como débil el alcance teórico de su pro­
ducción antropológica. 

El mismo Arguedas estaba sincera­
mente de acuerdo con ellos. Lector mo­
nolingüe en una época en que toda la an­
tropología estaba escrita y publicada en 
inglés, Arguedas tuvo una pésima for­
mación académica en la disciplina. 
• Antropólogo, graduado en la Universidad de 

San Marcos. Ha reali:rado investigaciones de 
campo en la sierra (provincia de Bolognesi, de­
partamento de Ancash) y en la selva de Madre 
de Dios. Actualmente _pr~ara su tesis sobre 111 
obra antropológica de Jose María Arguedas. 
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Sin embargo, era él un hombre muy 
intuitivo, que conocía profundamente la 
cultura andina. Con esos recursos estruc­
turó una visión científica propia que, 
aunque bajo el influjo de la ~ntropologfa 
norteamencana que le ensenaron en San 
Marcos, produjo una aproximación epis­
temológica original para nuestra socie­
dad, y no una adaptación criolla más de 
teorías formuladas en otros marcos refe­
renciales. 

Arguedas no fue consciente de esto; 
sin embargo, sus trabajos de antropolo­
gía nos pueden ofrecer aun hoy elemen­
tos importantísimos para entender lo re­
ferente a la estructura de clases que 
históricamente se ha conformado en 
nuestro país; a la forma como se articula 
la creación cultural del Perú andino con 
las pautas de dominación impuestas; así 
como a la percepción de un futuro que se 
construye el pueblo andino en una pers­
pectiva modemi:lal\te que tiene muy po­
co que ver con las teorías en aquella épo-
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ca de moda entre la intelectualidad socia­
lista, pero si mucho con lo que ha ocurri­
do en las últimas décadas y seguirá ocu­
rriendo en el Perú. 

A este último aspecto dedicaremos las 
presentes Hneas. 

Según Claude Lévi-Strauss, los antro­
pólogos se caracterizan por ser muy críti­
cos y rebeldes respecto a su propia socie­
dad de origen, y muy conservadores, en 
cambio, frente a lo no occidental. Ellos 
quisieran que las culturas que no han si­
do afectadas o lo han sido en un minimo 
grado no cambien, que se queden como 
están. 

Esta actitud ante lo no occidental se da 
también en el Perú, con el curioso dato de 
que quienes as( ven las cosas son compa­
triotas de aquellos a quienes observan 
como últimos exponentes de un mundo 
que ya se acaba. La celebración del exo­
hsmo involucra su propia autopercep­
ción como país. 

Esto se ve al revisar la bibliograffa an­
tropológica escrita por peruanos. Por lo 
general se escoge eomo objeto de estudio 
a las comunidades más atrasadas, a 
aquellas que conservan intactas sus es­
tructuras coloniales y aun prehispánicas. 
Son muy pocos los que escogen a las co­
munidades o grupos étnicos más activos, 
más compenetrados con la econom(a na­
cional. 

Arguedas no participa de esta visión. 
Aunque elige a los sectores sociales andi­
nos más atrasados para algunas de sus 
obras narrativas en las que denuncia lo que 
se tiene que acabar, en su trabajo antropo­
lógico, en cambio, su atención se dirige a 
los grupos que mejor se adaptan a los 
cambios y en espeetal a los que se hacen 
dueños de su propio proceso de cambio. 

Se emociona particularmente cuando 
ve cómo, con recursos culturales que les 
son ajenos, los hombres andinos recrean 
su propia cultura, se apropian de Occi­
dente. Esto es válido tanto eara recursos 
culturales materiales como ideológicos o 
de organización y gestión social. 

El más i°'portante de sus trabajos en 
esta Unea es su tesis sobre las comunida­
des campesinas del valle del Mantaro, 
donde la ausencia de instituciones feuda­
les de origen colonial da lugar a un en­
cuentro con la modernidad muy distinto 
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al que se produce en aquellos lugares 
donde si hubo haciendas. 

La independencia económica de los 
comuneros del valle del Mantaro da lu­
gar a la formación de una cultura mestiza 
de gran vitalidad. Arguedas propone co­
mo un futuro deseable el proceso genera­
lizado de «amestizamiento» en el mundo 
andino. 

Para él, «el indio aparece todavía co­
mo un personaje inmenso, rezagado en 
siglos( ... ) el indio se diluye en el Perú con 
una lentitud pavorosa ( ... ) El caso del in­
dio en el Perú se ha convertido en un ca­
so de creciente gravedad. El proceso de 
mestizaje es, como ya dijimos, de una 
lentitud pavorosa ( ... ) la cultura india 
permanece íntegra. tá miseria económi­
ca y la segregacion cultural la rodea y aís­
la como un anillo de hierro». Estas citas, 
tomadas de su artículo «El complejo cul­
tural en el Perú» (en América Indígena, 
México, 1952), son bastante claras. 

Para Arguedas no modernizarse signi­
fica que los hombres y mujeres que él 
tanto amó permanezcan en el atraso, en 
la explotación, en la injusticia. Pero no to­
do proceso de modernización vale. 

En la mesa redonda en la que se discu­
tió la novela Todas las sangres1

, en un 
momento del debate el antropólogo fran­
cés Henri Favre protesta porque Argue­
das presenta indios en la novela y dice 
que él ha estado mucho tiempo, año y 
medio, en la zona de Arguedas y que él 
no vio indios sino campesinos, y campe­
sinos explotados. Otras intervenciones, 
como la de Quijano, reforzaron la posi­
ción de Favre; ellos planteaban una mo­
dernidad conforme a su patrón ideológi­
co: indios convertidos en proletariado 
agrícola. 

Para Arguedas la cosa era más senci­
lla. Sus opciones eran las realmente exis­
tentes: el séñor Romainville seguia ven­
diendo café en el mercado internacional 
y castigando con la mutilación a aquellos 
campesinos que no reconociesen ceremo­
nialmente su autoridad feudal; o los cam­
pesinos se hadan dueños desu propia in­
tegración en el mercado. 

1. La mesa redonda tuvo lugar el 23 de junio de 
1965 en el IEP. Los debates fueron reoogidos 
posteriormente en el volumen ¿He vivido en 
vano?, editado en 1985. 
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¿ Qué diría hoy Arguedas de la ulop{a andi11a? 

Sobre esto último, cuando habla de los 
comuneros de la provincia de Lucanas 
que construyeron ellos mismos su carre­
tera a la costa, dice que al principio los 
mistis, muy contentos, creyeron que 
ellos iban a ser los más beneficiados con 
la obra; sin embargo, la carretera trajo 
más comerciantes y el precio de la oveja 
que vendía el campesino se multiplicó 
varias veces al aparecer nuevos compra­
dores que competían con los tradiciona­
les comerciantes del pueblo. 

Y en un plano más globalizante, que 
afecta a lo cultural, es más ilustrativa su 
posición respecto al proceso que se da en 
Puquio cuando se reconoce oficialmente 
a las comunidades. 

Con la nueva legislación, las prerroga­
tivas de los varayoqs fueron sustituidas 
por las de los nuevos personeros. El pro­
blema era que para ser personero había 
que saber leer, pero como los indios no 
sabían leer, entonces tuvieron que inte­
grar a su organización a los mestizos y 
señores, 9.uienes pasaron en ese momen­
to a decidir el reparto del agua. 

Liderazgo que fue sólo momentáneo, 
puesto que «los comuneros -como se les 
llama a los indios- conservaron el poder 
de elegir al personero; incrementaron 
considerablemente sus ingresos econó-
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micos, ( ... ) construyeron escuelas y deci­
dieron que sus hijos dejaran de ser indios 
y tomaran el poder político ( ... ) Así lo ha­
bían decidido y están en camino de lo­
grar su empeño, pues es difícil que el in­
dio no realice un proyecto que ha 
calculado con lucidez y eaciencia, tenien­
do en cuenta sus expenencias de grupo 
secularmente sojuzgado y su fina intui­
ción o conocimiento de todos los medios 
de ascenso que la incontenible evolución 
social, aunque de ritmo aún lento, le ofre­
cen en el Perú» (Las comunidades de Es­
paña y del Perú. UNMSM, 1963). 

Entonces, ¿qué cosa diría Arguedas 
hoy sobre la utopía andina? No creo que 
hubiera aceptado como programa poDti­
co que mientras los países de los doctores 
se benefician de las bondades del planea­
miento racional, quede la utopía para los 
campesinos de los Andes. 

Lo que decimos es sólo una suposi­
ción, puesto que no podemos hacerle esta 
pregunta directamente. Pero, a juzgar 
por lo que pensó y escribió, es lícito su­
poner que el pensador más importante 
que en este siglo ha producido la cultura 
andina hubiese preferido, ante esta dis­
yuntiva histórica, el camino de la moder­
nidad a esa bell{sima visión que nos vie­
ne de y nos lleva al pasado. ■ 
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Volvi6 una y otra va los ojos al mundo de su infancia quepas6enlre los indios. 

LOS V AILORES EN LA VIDA Y LA 
OBRA DIE ARGUEDAS 
Carmen María Pinma· 

entro de la pl'Qpuesta teórica .de 
Alfred Schutz hay un concepto 
muy acertado para comprenaer 
el papel de la experiencia perso­

nal en el proceso de dotación de sentido 
de las acaones sociales, tanto propias co­
mo ajenas. Schutz llama a este concepto 
re~sitorio de experiencia disponible'. 
Dicho concepto se va formando -am­
pliando o modificando- en el transcurso 
ae la vida y cumple un papel determi­
nante en la evaluación, ori:ienamiento, 
calificación y clasificación de todas las 
nuevas experiencias y recuerdos. 

Inspiraaos en este concepto podría­
mos proponer la hipótesis según la cual 
• Magíster en Sociología por la Pontificia Univer­

s idad Católica del Perú. Se graduó con una tesis 
sobre José María Arguedas. 

l. SCHUTZ, Alíred: Fenomenología del mundo 
social, capítulo 11. Editorial Paidós, Argentina, 
1966. 
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Arguedas habría confi~urado desde tem­
prana edad imágenes ideales del mundo 
social construidas sobre la base de ciertos 
valores y sentimientos Hiados a sus pro­
pias experiencias de felicidad. 

«Una bien amada desventura hizo 
que mi niñez y parte de mi adolescencia 
transcurriera entre los indios de Luca­
nas. Ellos son la gente que más amo y 
comprendo.»2 

«Entonces en Puquio y en San Juan 
de Lucanas, fui espectador 7. actor de to­
do el poder que fa población indígena 
sentía tener y q_,ue yo sentía que efecti­
vamente tenía.» 

2. ARGUEDAS, José Maria: «la novela y el pro­
blema de la expresión literaria en el Perú» 
(1950), en Yahuar Fiesta. Editorial Losada, Ar• 
genlina, 1974, pp.167-68. 

3. ARGUEDAS, José María: •Cómo me hice escri• 
lor» (1966), en Godofredo Morole Gamboa: 
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.... . 
La modernización, para Arguedas, debía incorporar al mundo andino. 

«Mis trabajos son la flor de esa vida, 
y de la de Viseca, donde aunque descal­
zos nunca fuimos infelices sino todo lo 
contra.no.»' 

¿En qué consistía más precisamente 
ese ambiente de felicidad que Arguedas 
vivió entre los indios y que nos ofrece 
desde sus primeros relatos hasta sus últi­
mos trabajos antropológicos y literarios? 

«En el campo se sentía el1 olor de las 
flores maduras. El camino estaba oculto 
entre los montes de retama, k'antu, tan­
tar ..• El pecho de los mak'tas respiraba 
allí fuerte y sano; sus ojos miraban con 
la misma alegría al cielo y a la tierra. No 
era la fiesta de Mamacha eandelaria. 
¡Mentira! Era la fiesta de los sembríos 
en flor, de los falderíos cubiertos de 
pasto jugoso, del corazón' endio' regoci­
tado sobre la tierra madre. 

«Los comuneros bajaron en tropel 
por el camino, iban casi corriendo; ha­
blaban y reían con voz gruesa y dura. 

Motivaciones del escritor. Universidad Nacio­
nal Federioo Villarreal, Lima, p.t8. 

4. Carta de José María Arguedas a su hermano 
Arístides Arguedas, 12de mayo de 1969. Archi­
vo Mildred Merino de Z.ela. Instituto Riva 
Agüero, tima. 
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«E>esde la cumbre de Santa Bárbara 
se ve toda la pampa de Utej. Comienza 
al pie del cerro y termina en,el barranco 
que baja al río Viseca. La pampa de il!Jtej 
es plana, tiene como dos leguas de largo 
y una de ancho, al centro se eleva un ce­
rrito puntiagudo en cuya cabeza los utej 
han hecho una era para festejar- allí las 
c9sechas con bailes y cantos. El maíz 
crece en la pampa casi hasta el tamaño 
de dos hombres y cada planta da tres y 
cuatro mazorcas. En un extremo de la 
pampa se ve al pueblecito rodeado de 
huertas y eucaliptos; en la plaza, frente 
a la iglesia, se detaca el tejado de una ca­
sa más grande que las otras, sobre el te­
jado varias fajas de cal formando cua­
driláteros; esa es la casa de don V:icto 
Pusa, ta~ principal de Utej, pueblo de 
'endios comuneros. 

citos utej no son indios humildes y 
cobardes, son comuneros propietarios. 
Entre todos, y en faena, labran la pam­
➔Pª, y cuando las eras están ya llenas, 
tumban los cercos que tapan las puertas 
de las chácaras y arrean sus animales 
para que coman la chala dulce. Ntej es 
entonces de todos, por igual; el ganado 
corretea por la pampa como si fuera de 
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un solo dueño. Por eso los utej son uni­
dos y altivos. Ninpún misti abusa así no 
más con los utej.» 

En este medio el hombre podía ser fe­
liz porque existían valores -alrededor de 
los cuales se organizaba la vida social­
que así lo garantizaban; la solidar:idad y 
formas ancestrales de trabajo hadan po­
sible cultivar el mejor maíz de toda la zo­
na y criar los mejores animales para ase­
gurar: la alimentación de un pueblo feliz, 
que cantaba, que era creativo. Objetivos 
eminentemente sociales regían las rela­
ciones interpersonales; la competencia 
no estaba dirigida a logros individuales 
sino a alcanzar metas sociales. Si bien el 
prestigio social se alcanzaba sobre la base 
de las realizaciones individuales, estas 
estaban orientadas a objetivos sociales. 

t!stas imágenes ideales -construidas 
sobre experiencias y recuerdos de Argue­
das-adquirieron poco a poco un carácter 
normativo al forjarse en un medio social 
que les negaba toda validez. Pensamos 
incluso que en la decisión de Arguedas 
de convertirse en escritor estaría presente 
el contraste entre sus convicciones acerca 
de la positividad de los valores del mun­
do andino y el desprecio generalizado de 
la sociedad dominante respecto al indio. 

En 1924, al llegar Arguedas por prime­
ra vez a la costa, constata la profundidad 
de los prejuicios étnicos, el racismo y el 
autoritarismo en la sociedad peruana: 

«el secretario del colegio San Luis 
Gonzaga de lea era un señor de apellido 
ilustre, el señor Bolívar, que tenía una 
presencia muy despótica, porque enton­
ces el Perú estaba muy dividido. Los se­
rranos éramos considerados por los cos­
teños como gente un poco bárbara y lo 
éramos en el buen sentido, no en el sen­
tido que ellos pensaban. Este señor Bo­
lívar, al ver mi certificado del colegio de 
Abancay con la nota veinte, me dijo: 'yo 
le voy a sacar veintes aquí.' Yo,le contes­
té: 'Por supuesto, señor, que me va a ver 
usted sacar veintes.' E>esgraciadamente 
en el primer año no lo pude hacer, pero 
en el segundo año batí el record de vein­
tes en todo el colegio San Luis Gonzaga 
de lea. No lo digo por vanidad, pero era 

5. ARGUEDAS, José María: «los comuneros de 
Utej-Pampa» (1934), en 0bras completas, tomo 
1, pp. 22-23. Editorial Horizonte, Lima, 1983. 
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esta fe que me hizo decir: tengo que de­
mostrar que la gente de la sierra no es 
inferior ni superior a la gente de la cos­
ta.»' 

«Cuando yo estuve en tercer año de 
media escribí una t.tovela como de seis­
cientas páginas. Es una novela que me 
la quitó la policía. Lo que ocurrió fue 
que cuando estuve en lea estuve muy 
prendado de una chica que era pariente 
de la señora en cuya casa estábamos de 
pensionistas y me rehusó por ser serra­
no ... »7 

Arguedas vio caer sobre sf mismo to­
do el desprecio que ya conocía de cerca 
respeato a los indios que amaba. E>ecidió 
entonces hacer uso de uno de los vehícu­
los más prestigiados de la sociedad para 
demostrar la ir.racionalidad de los prejui­
cios en contra del mundo andino y la su­
perioridad de los valores al amparo de 
los cuales vivía este pueblo desde tiem­
pos inmemoriales. 

Pensamos también q_ue estos impulsos 
y sentimientos adquineron un caráeter 
definido en la vida de Arguedas cuando 
-casi al finalizar su secundaria- estable­
ció contacto con la obra de Mariátegui a 
través de la revista Amauta. 

En Maniátegui encuentra el joven Ar­
iuedas la confirmación de la vigencia e 
tmpor:tancia de los valores del mundo 
andino en la construcción de la nueva pe­
ruanidad, cuyo cimiento histórico debía 
ser indígena y cuyo eje descansar:ía en la 
piedra andina «mejor que en fa arena 
costeña»ª. 

A través de esta vinculación A~uedas 
habría reafirmado no sólo la pertinencia 
sino, antes que ella, la universalidad de 
los valores de la tradición andina. 

Años más tarde -ya recibido de antro­
pólogo y respaldado por el prestigio de 
la ciencia- Arguedas escribe un artículo 
titulado «La sierra en el proceso de la cul­
tura peruana» (1953), en el q,ue intentó 
destacar el carácter de normatividad que 

6. ARGUEIDAS,José María: «Cómo me hice escri­
tor», ob. cit., p. 22. 

7. CASTRO KLAREN, Sara: «Entrevis ta con José 
María Arguedas», en l!.a República, Lima, 23 de 
noviembre de 1983. 

8. MARIÁ 1iEGUI, José Carlos: 7 ensayos de inter­
pretación de la realidad peruana. Editorial 
Amauta, Lima, 1981, p. 254. 
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l. 

En todos los foros defendió Arguedas el mundo an­
dino. 

debía asumir la tradición andina en el 
acelerado proceso de moderni:zación que 
vivía la sociedad peruana 9. 

En dicho artículo Arguedas cita la 
obra de Dilthey, Vida y poesía. Extrae la 
cita de un capítulo en el que Dilthey ana­
Ii:zaba la repercusión d e fas obras de arte 
de la cultura griega, las cuales, por haber 
expresado sentimientos y valores univer­
sales, habían adquirido un carácter nor­
mativo dentro de la cultura europea occi­
dental. 

Arguedas toma esta idea para hacer 
una comparación entre esa normatividad 
del clasicismo griego y la normatividad 
que debfa tener el pasado andino en el 
Perú actual. Sostenía pues no sólo la ne­
cesidad de preservar los valores de la tra­
dición andina, sino la conveniencia de to­
marlos como modelo a partir de los 
cuales debía emerger la nueva sociedad. 

Debido al proceso de modemi:zación, 
se vivía en el 'Perú una «confluencia» de 
culturas que podía tener consecuencias 
positivas si se respetaba el caudal de las 
aos naciones. Para ello era necesario que 
el contacto se diera en condiciones de 
9. ARGUEDAS,José María: «La sj erra en el proce­

so de la cultura peruana• , en Angel Rama: Fol'­
maci6n de una cultura naclonarindoamerica­
na. Siglo XXI Editores, México, 1975. 

igualdad, tal como estaba ocurriendo en 
la sierra, en el valle del Manta ro. 

La modernización debía realizarse co­
mo parte de un cambio de actitud de los 
peruanos respecto al mundo andino; ha­
bía que cambiar el desprecio en admira­
ción y el culto incondicional a lo moder­
no por una actitud más crítica que con­
siderase los peligros del individualismo. 

En toda fa o6ra de Arguedas ª.Parece 
como constante su auténtica adrmración 
por el mundo del indio que vivió en la in­
fancia. No era conveniente despreciar la 
tradición andina. Todo lo contrario: Occi­
dente podía aprender mucho de ella. Ar:­
guedas sostuvo esta posición en foros in­
ternacionales, y en numerosos artículos 
periodísticos habló de la conveniencia de 
mostrar al mundo elementos repre­
sentativos de esta tradición-como espec­
táculos folclóricos y obras de arte- . A tra­
vés de ellos Occidente podría aprender 
mucho, deleitándose en estas formas de 
recreación y apreciando a un pueblo que 
había sabido realizar los valores de soli­
daridad que ellos mismos predicaban pe­
ro que no habían logrado reali:zar acaba­
lidad. 

La reconocida universalidad de la cul­
tura occidental no debía ser un factor 
amenazante para la cultura andina. Al 
contrario: esta última debfa irrumpir en 
Occidente -tal como lo había hecho el 
mismo Arguedas-y apropiarse de la tec­
nologfa moderna ,pero aportando el «al­
ma» y el «genio» del kechwa. Si ello ocu­
rría, la cultura occidental agonizaría en 
su calidad de cultura «pura e intocada». 
Arguedas vivió alentado por la esperan­
:za en ese ideal: 

«Estamos asistiendo aquí a la agonía 
del castellano como espíritu y como 
idioma puro e intocado. Lo observo y lo 
siento todos los días en mi clase de cas­
tellano del colegio Mateo Pumacahua, 
de Canchis. Mis alumnos, mestizos, en 
cuya alma lo indio es dominio, fuerzan 
el castellano, y en la morfología íntima 
de ese castellano que hablan y escriben, 
en su sintaxis destrozada, reconozco el 
genio del kechwa.»10 ■ 
10. ARGUEDAS, José María: «Entre el kechwa y e.l 

castellano: La ani ustia del mestizo• (1939), en 
Wilírcdo Kapsoh: Nosotros los maestros. Edi­
torial Horizonte, Lima, 1986, p. 33. 
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500 AÑOS DESPUÉS 

,, 
UN DRAMATICO DEBATE 
María Isabel Remy• 

Hace varios años, una revista hizo una encuesta entre intelectuales y políti­
cos feruanos, preguntando acerca de los libros que más habían influido en 
su vtsión sobre el Perú. Uno de los más citados fue Todas las sangres, de Jo­
sé María Arguedas. Su influencia sobrepasa ampliamente este reducido 
sector. 
Arguedas, mestizo, mostró las entrañas de la sierra; el dolor, el amor, la ex­
plotación y la muerte en los Andes. Lo hizo sin renunciar a la belleza y a la 
frescura. Orgullosamente, produjo un lenguaje literario, poético, desde su 
hablar serrano, desde un castellano hasta entonces despreciado: el castella­
no del migrante. 
A pesar de que también fue antropólogo, y buen antropólogo, es mucho 
mayor la influencia de su obra literaria en las imágenes que tenemos sobre 
la sierra peruana y sus hombres; particularmente sobre los indios. ¿Cuáles 
son esas imágenes? 

~~ 
Pero Rendón Willka no es un indio, 
no es un indio Rendón Willka. Ren­
dón Willka no cree en los dioses 
montaña, se vale de estas creencias 

para llegar a un fin poHtico, es totalmente 
racional o racionalista. No es un indio, en 
ningún momento aparece como indio. Es 
ateo, no cree ni en el Dios católico ni cree 
en los dioses montaña y él considera que 
la máquina, que la técnica es indispensa­
ble para el desarrollo del país ... yo insisto 
de una manera muy categórica en que 
Rendón Willka no es de ninguna manera 
un indio.» 1 

¿Qué era un «indio» para José María 
Arguedas? La pregunta no se responde 
poniendo en negativo los atributos de 
Rendón Willka. La frase anterior es ex-

• Licenciada en Sociología por la Pontificia Uni­
versidad Católica d el Perú. Investigadora del 
Centro Bartoloméde Las Casas, Cu.seo. 

l . Intervención de José María Arguedas en ¿He 
vivido en vano? Mesa Redonda sobre 'Todas 
las sangres'. 23 de junio de 1965. IEP, Lima, 
1985. Rendón Willka es uno de los personajes 
centrales de la novela Todas las sangres. 
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traída de un momento de la polémica so­
bre Todas las sangres en que Arguedas, 
si seguimos a Flores Galindo, se estaba 
sintiendo rechazado, estaba a la defensi­
va: c<hasta entonces, Arguedas había que­
rido formar parte de una posible élite in­
telectual como el hombre que verdade­
ramente conoce el mundo andino.» 2 

En realidad, como sugiere el mismo 
Arguedas poco después de la categórica 
frase sobre Rendón Willka, «desventura­
damente en este libro los personajes indí­
genas no son muchos, aparecen como 
masa». 
2. Cf. FLORES <:iALlNDO, Alberto: Dos ensayos 

sobre José María Arguedas. SUR, Casa de Es­
tudios del Socialismo. Lima, 1992. Edición pÓS· 
turna de una cxmferenóa dad11 por el autor en 
Cu.seo en 1986. La noche de ese día dram,tico 
(al que alude la mesa redonda citada en la nota 
anterior), como lo haría aun alg unas veces 
más ... hasta la última, Arguedas toma una deci­
si.ón de suicidio: «casi demostrado por dos sa­
bios sociólogos y_ un economista, también hoy, 
de q ue mi h'bro Todas las sangres es negativo 
para el país, no tengo nada que n acer ya en este 
mundo ... ,. (Cf. ¿He vivido en vano?, ob. ót., pp. 
67y68.) 
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¿Bónde explora Arguedas «personajes 
indígenas»? Aunque parezca mentira, en 
realidad los explora poco. No son perso­
najes individuales frecuentes. Efectiva­
mente, en muchísimos cuentos son masa, 
y esa es probablemente una de las imáge­
nes más comunes que tenemos sobre los 
indfgenas: .masa o, cuando menos, colec­
tivo. 

n.o que sf es frecuente encontrar es al­
go parecido a «Rendón Willka» en situa­
ciones y actitudes que probablemente no 
llevarían a su creador a afirmar tan cate­
góricamente que no son indios; aunque 
ciertamente no son indios comunes. 

Hay varios personajes de este tipo en 
el conjunto de cuentos que se publicó co­
mo Agua, cuentos escritos entre 1933 y 
1935. Su característica principal es la de 
ser «migrantes de retorno»: habían salido 
de su comunidad, al ejército o para traba-

QUEHACER 

¿Podría ser un Rendón WiU-
1fca? ¿Qué era un indio para 
JoséMmiaArgualas? 

jar, y habfan vuelto (como Rendón Will­
ka); además, todos ejercen, o lo preten­
del} un liderazgo (como Rendón Will­
ka) . Sus historias no dejan de tener 
algún ,parecido con la de Rendón: el in­
tento de rebelión, el fracaso, la muerte y 
una esperanza lanzada al futuro. 

3. Está don Pascual, tayta de los comuneros 
ak'olas, «indio liso y no se pegaba nunca al 
principal. Había estado varios años en Nazca, 
lea; hasta Cañete había llegado y en todos esos 
pueblos grandes había aprendido mucho», o 
don Vicio Pusa, licenciado del ejército, alfabeto, 
varayok de su pueblo; persona¡es de dos cuen• 
tos éfe José Mana Argueoas: «Lós comuneros de 
Ak'ola» y «Los comuneros de Utej Pampa» (en 
ARGl:JEDAS, José María: Obras com_pletas. 
Editorial Horiwnte, Lima, 1983, tomo !). Más 
elaborado pero no diferente es el personaje cen­
tral del cuento que da nombre a la colección, 
Agua. Se llama,Pantacha (Pantaleón); había mi­
grado; trabajó en Na2:ea, conoció las ciudades. 
lfiene una1lectura política del1país, no sólo de su 
pueblo: dice que los patrones son «abusivos en 
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Los demás indígenas son «masa»: apa­
recen «los» ak'olas, que no son queridos 
por el gamonal porque tienen un líder 
que lo enfrenta, o «los» lukanas, que son 
los preferidos porque su tayta, don Rau­
ra, «es k'anra (sucio), vendido al princi­
pal>>: cada «masa» asume la personalidad 
de su líder. 

Nada hace pensar que1para Arguedas 
estos personajes individualizacfos no 
sean indios. De hecho, como muchos lo 
han resaltado, el mundo de este conjunto 
de cuentos no tiene ambigüed'ades: sólo 
hay, de un lado, los mistis, gamonales, 
malos; del otro, los indios, campesinos y 
buenos. 

Esta lectura clasista, reforzada por el 
hecho de que los indígenas aparecen co­
mo masa, colabora a producu:1 otra ima­
gen común de la sierra desde Arguedas: 
la no existencia de conflictividad interna 
en las comu!Ilidades. El conflicto aparece 
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todas partes». No es tayta de «los» sanjuanes, es 
un mak'ta, un ¡·oven, pero prepara un levanta­
miento contra os mistis. Pantacha cuenta con 
el apoyo de •los» tinkis, que son comuneros 
unidos y valientes. ¿Cómo podían ser de otra 
manera?: su vararok, don Wallpa, era cabo li­
cenáado del ejército. La historia relata también 
el fracaso del levantamiento por el respeto y el 
temor de los indios frente al gamonal, la decep­
ción y la muerte. 

Campesinos en 
la Plaza Mayor 
de Huancaveli­
ca. 4Son o no 
son indios, cul­
tumlmente ha­
blando? 

sólo entre clases y, eventualmente, entre 
comunidades; nunca entre familias o en­
tre individuos: aparecen como comuni­
dades ar.mónicas. Y no lo son; ningún 
grupo social loes4. 

Esta imagen, que empata con la pro­
ducida por el pensamiento indigenista, 
oculta no sólo realidades por demás es­
perables, sino también otras posibles ex­
ploraciones respecto de la violencia y el 
conflicto rural en el Perú. Pocos estudio­
sos se han atrevido a explorar: la hipótesis 
de un patrón de conflictividad diferente 

4. En un artículo anterior comenté una enorme-y 
dramática-coincidencia: uno de los personajes 
que hemos mencionado es don Vicio Pusa, del 
cuento «Los comuneros de Utej Pampa». Gin­
cuenta años más larde, los descendientes de 
don Victo, los comuneros de la familia Pusa, se 
implicaron en la muerte atroz de otro comunero 
de l!ltej, Jesús Oropeza Chonta, dirigente, ade­
más, de la CNA, que había ganado en contra de 
ellos las elecciones comunales. Cf. REMY, Ma­
ría Isabel: «Arguedas y López Albújar: Rasgos 
de un nuevo perfil de la sociedad rural serra­
na», en Debate Agrario, N013. CEPES, Lima, 
enero-mayo de 1992,. pp. 121-137. Esta violen­
cia interna no es nueva. Ver, por ejemplo, la 
enorme conflictividad que muestra el artículo 
de Ward Stavig «Violencia cotidiana de los na­
turales de Quispicanchis, Canas y Canchis en el 
siglo XVIII», en Revista Andina, NO 6. Centro 
Ba rtolomé de Las Casas, Cusco, 1985. 
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del clasista (del tipo «los de arriba contra 
los de abajo»; los explotadores contra los 
explotados; o, en términos andinos, los 
gamonales contra los indios), cuando 
mucho de la historia del país parece su­
gerir que, en los conflictos sociales ante­
riores a 1960, los bloques enfrentados a 
menudo se forman por grupos de indíge­
nas-campesinos aliados con familias de 
gamonales-mistis-hacendados en uno y 
otro bando; bloques, digamos, pluricla­
sistas-pluriétnicos5. 

Otras formas de violencia rural man­
tienen, al parecer, este carácter pluriétni­
co incluso en fechas más cercanas. El abi­
geato, por ejemplo. En historias de vida 
de abigeos indígenas se muestra tanto 
una -<hgamos- indefinición étnica de las 
víctimas, como una ambigua relación 
con los mistis (sean propietarios, jueces o 
policías), los que aparecen unas veces co­
mo indispensables aliados (en vengan-

zas, ~or ~emplo), otras como violentos 
enemigos. 

Pero volvamos a Arguedas. Si en 
A~a las cosas parecen cfaras y los ene­
migos nítidos, en Todas las sangres, es­
crito treinta años después, en pleno pro­
ceso de modernización, ampliación del 
mercado interno, urbanización, indu• .. 
trialización del país, las cosas se compli­
can. No sólo porque el escenario se abre 
de la localidad al país; se complican en la 
localidad misma. En el pueblo, las figu­
ras ya no son nítidas: Rendón Willka pa­
rece indio pero no lo es (Arguedas lo dice 
airado frente a lectores a quienes no les 
quedó claro); Bruno Aragón de Peralta 
tampoco es sólo el gamonal «come-in­
dios» de los cuentos anteriores; lo es, pe­
ro ama a los indios; es un padre que, acie­
más, participa de su cultura. 

Arguedas incluye 'un elemento de la 
sociedad andina que no había tenido en 
6 Cf. VALDERRAMA, Ricardo y ESCALANTE, 

Carmen: «Nuestras vidas (Abigeos de Cota-
s Se «atreve» Patrik Husson, con éxito en el análi- bambas)•, en Carlos Aguirre y Charles Walker, 

sis, en un estudio sobre movimientos c:ampesi- editores: Bandoleros, abit;eos y montoneros. 
nos en Huanta en el siglo XIX. Husson muestra Instituto de Apoyo Agrano, Lima, 1990. Muy 
en estas alianzas juegos complejos de intereses, reóentemente, los mismos autores han publica-
tanto de indígenas como de mlstis. Cf. HUS- do un hermoso libro con historias de vida de 
SON, Patrick: De la guerra a la rebelión. Huan• abigeos completas en quechua y español: Ñu• 
la, siglo XIX. Centro Bartolomé de Las Casas, qanchis runakuna. Nosotros los humanos. 
Cusco, 1992. Centro Bartolomé de Las Casas, Cusco, 1992. 

¿Cllál es el camino de la modernización en el Perú del,oy? 

~ 
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cuenta antes: el mundo cultural indígena 
se desarrolló al interior del mundo feu­
dal, y entre indios y hacendados había un 
lengt1aje común. Los hacendados se «ain­
diaron» tanto como los indios se «occi­
dentalizaron». 

¿Por qué incluir este elemento que 
vuelve ambiguos personajes que antes 
eran nítidos? 

Quizá, porque el «mundo feudal» se 
estaba acabando -es el tema de la nove­
la- y vale entonces la pregunta acerca de 
qué pasará con el «mundo indígena» que 
vivió en su interior. La pregunta queda 
brlllanlemenle p)anléada en la novela. 
Arguedas fue genial al encontrar la pro­
fundidad del conflicto entre la moderni­
dad y la tradición. 

Pero no encuentra en la novela una 
respuesta consistente. Al «asesinar» a 
Rendón Willka y anunciar «un río subte­
rráneo», una especie de gesta heroica pu­
rificadora, Arguedas parece negarse a 
ver las vías que realmente estaban, ya en 
ese momento, recorriendo los indios: par 
un lado, tomaban haciendas pacif1ca­
mente, puntualmente, debilitando el po­
der terrateniente al punto de abrir el ca­
mino a su liquidación rápida por la 
reforma agraria; por el otro, multiplica­
ban, por as{ decirlo, los «Rendón Willka»; 
es decir, convertían en masivo el camino 
del conocimiento del territorio, de las 
ciudades, del castellano, de la escritura7. 

Es esto precisamente lo que «dos sa­
bios sociólogos y un economista» le di­
cen a Arguedas en la mesa redonda sobre 
Todas las sangres: que en la sociedad ru­
ral serrana de los años 60 los migrantes, 
los alfabetizados (y, ahora, los que se en­
teraban de lo que sucedfa fuera de suco­
munidad gracias a la radio) ya no eran, 
como en el tiempo de Agua, una excep­
ción; empezaban a ser muchos, llegarían 
a ser la mayoría: los indios habían cam­
biado; corroyeron las murallas que los 
aislaban. Pero además le dijeron: noso­
tros lo hemos visto; el «mundo indfgena» 
ya no estaba cerrado, no necesitaba ya de 

7. Quizá es la evidencia de la fuerza de esta vía lo 
que, después, lleva a Arguedas a explorar las 
vivencias de los migrantes en Chimbole. El li­
bro que resultó, El zorro de arriba y el zorro de 
abajo, hermosa meula de novela, epistolario y 
ensayo, ha tenido menos difusión que sus obras 
«serranas•. 
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Arguedas llega11do a 
11armdores (15 de junio de 19 5). Alü sostendna 
otro debate. 

alguien que lo «decodificara», que lo 
mostrara. 

Tras esa mesa redonda, Arguedas 
pensó en el suicidio. Es probable que Al­
berto Flores Galindo tuviera - nuevamen­
te- razón, y lo que sentía Arguedas que 
estaba en juego en aquella discusión era 
su espado entre los intelectuales capitali­
nos «como el hombre que verdadera­
mente conoce el mundo andino». La ten­
sión de ese debate se siente aún, treinta 
años después, al leer su transcripción. 

Una primera lectura de esa tensión po­
dría ser que resulta dramático discutir en 
el Perú sobre las vías de su modei::niza­
ción cuando se reflexiona desde la tradi­
ción y desde los conflictos de las socieda­
des de los Andes. Dramático: el tema 
puede llevar al suicidio o, treinta años 
después, al asesinato y al terror. 

Una segunda, ~ue no niega la anterior, 
resaltarla lo patéllco que puede resultar 
para alguien que viene de los Andes pre­
tender formar parte de la elite intelectual 
nacional. Para Vakárcel, en una sociedad 
tradicional y segmentada, en los tiempos 
de Agua, hubo un espacio «específico». 
En el Perú moderno ya no. Dramático: 
una pretensión que puede llevar al suici­
dio o, treinta años después, al asesinato y 
al terror. ■ 
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Más que un nuevo 

símbolo una 
nueva perspectiva ... 
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CULTURA• ARTE• COMUNICACIÓN 

Pilar Núñez Carvallo, Agustín Pérez Aldave 

La encarnación del bolero en un ídolo juvenil como Luis Miguel no ha he­
cho sino destacar la presencia que el romántico ritmo siempre mantuvo ter­
camente al margen de modas y novelerías. Esta expresión de una sensibili­
dad muy latinoamericana -antes considerada anacrónica y de mal gusto-se 
pasea por estos días, oronda, entre los públicos más diversos del planeta. 
Sobre esta y otras cuestiones versan las siguientes páginas, donde recibe 
trato preferencial nuestro bolero cantinero, canto de ternura y sentimientos 
encontrados de vastos sectores populares del país. 
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LUIS MIGUEL Y EL BOOM 
DEL BOLERO 
o 
(0 

Quién hubiera imaginado hace 
unos años que en las fiestas juve­
niles se entonaran boleros con el 
mismo entusiasmo de otros rit­

mos de moda? ¿Que las románticas can­
ciones tildadas de «cursis» y anticuadas 
figuraran en los rankings de la música 
actual? 

Esta vez parece que se dio la coinci­
dencia entre la industria de la música y la 
búsqueda de un nuevo pasado, más cer­
cano. 

«Parece que fue ayer», dice, por algo, 
el bolero. 'lf esto no significa otra cosa que 

Como debe ser. Años 60. En la intimi­
dad de la pareja. Y Oti11ia110 ca11ta11do: 
otro ambiente, otro escenario; si11 el de­
terio que hay ahora. 

QUEHACER 

el reencuentro con nuestra propia sensi­
bilidad, con,Ja particular fovma expresiva 
de América Latina. 

Lo cierto es que el bolero jamás desa­
pareció. Numerosos espacios radiales si­
guieron dando cuenta de él, mientras 
permanecía entre los leales afectos del 
barrio popular que, a su manera, le insu­
flaban otra vitalidad. Estaba también en 
las fiestas de la gente que vivió su histo­
ria y en las pocas rocofas, esa institución 
de la nostalgia, que aún quedaban en pie. 

Según algunos se trata de una moda, 
de una manifestación de «onda retro». 
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Otros le endosan todo al exitoso disco 
«Romance», de Luis Miguel: él es el cul­
pable. En verdad, el entemado mucha­
chón mexicano halló el escenario ya pre­
parado y latinizado por la !balada en sal­
sa, el rock en castellano, la maquinaria de 
artistas mexicanos, el sonido de Miami y 
la balada, que en los últimos tiempos pa­
rece haber agotado su fórmula. 

Para los viejos cultores, como Oiga 
Guillot y Marco Antonio Muñiz, el bole­
ro nunca pasó de moda. A pesar de que 
bien podían estar, pensando en el retlro, 
sus presentaciones seguían manteniendo 
la calidez de antaño. En numerosas de­
claraciones periodísticas adver,tían, des­
de mediados de los 80, sobre el creciente 
interés de la gente joven,por el bolero. 

Coincidentemente, la aparición del 
compact-disc estaba dando otra dimen­
sión a antiguas grabaciones que se en­
contraban en mal estado, recuperando 
toao ese caudal bolerlstico que se creía 
perdido, salvo para la memoria de la 
gente mayor. 

Los avances tecnológicos de esta déca­
da producen una revolución tal en el 
mundo de la música que a partir de en­
tonces es posible re-visitar con la mayor 
naturalidad ritmos de épocas pasadas y 
darles una nueva proyección. 

Para los latinoamericanos la moderni­
dad está dejando de ser la adopción de 
modelos importados, y el reciclaje del bo­
lero está demostrando la riqueza musita! 
que poseemos. 

Según Monsivais, el bolero «se ha 
vuelto un repertorio en el sentido más 
clásico y exigente, aquel que le demues­
tra a cada cantante cuáles son sus limites 
y cuáles sus grandes posibilidades». 

A pesar de haberse convertido en un 
género clásico, el bolero no estuvo rece­
sado, como se piensa, hasta el boom de 
Luis Miguel. Si bien desapareció para las 
grandes audiencias, arrinconado entre el 
rock en inglés y la balada -versión su­
puestamente «moderna» del canto amo­
roso-, se mantuvo ligado a otros géneros 
como la balada y la salsa. 

La aparición de Armando Manzanero 
a fines de los 60 dio continuidad renova­
da al bolero asimilando la balada. Visio­
nariamente, el chato mexicano -último 
gran compositor de boleros-se convirtió 

98 

en nexo intergeneracional y, actualmen­
te, en artífice del exitoso LulS Miguel. 

Masta hace un tiempo, las diferencias 
tanto musicales como literarias entre la 
balada y el veterano ritmo romántico 
eran perfectamente distinguibles, ya1 que 
los cruces intermusicales no eran,tanflui­
dos como ahora. No obstante, baladistas 
como José José, Roberto Carlos y Julio 
Iglesias admitieron siempre su filiación 
bolerlstica. 

Durante los 60, el desarrollo del bolero 
estuvo ligado al de la salsa, cuyos cantan­
tes tuvieron que enfrentarse a la prueba 
de fuego de interpretar, creativamente el 
bolero. Musicalmente, este recibió dos ti­
pos de tratamiento. Poli un lado, la or­
questación aguerrida que acompaña a 
Héctor Lavoe o Ismael Miranda. Por el 
otro, la manera refinada de un•Cheo Feli­
ciano, a la larga el bolerista más imfor­
tante que ha dado la salsa. A nive de 
compositores también es importante el 
aporte salsero: ífito Guret Alonso, José 
Nogueras y Lalo Rodríguez han creado 
temas de innegable calidad. 

Entrados IJos 80, ar.reglistas como 
Mandy Vizoso lo trabajan para orquestas 
grandes, con sección de cuerdas, y los re­
sultados de esta modernidad son halaga­
dores. Es el taso de Dany Rivera y_ del ve­
terano Vicentico Valdez, como de otros 

Cheo feliciano: El óolerista más importante que ha 
dado la salsa. 
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Pablo Milanés: De la «trova• al bolero, pasando 
por el f eeling. 

cantantes de salsa que se adaptan a este 
estilo. Ni siquiera Rubén Blades perma­
neció ajeno al bolero. El autor de «El pa­
sado no perdona» le da un tratamiento 
vocal distinto, explota las posibilidades 
de la guitarra ac6stica e incorpora instru­
mentos electrónicos. 

A estas alturas, la salsa se debatía en­
tre la repetición y la búsqueda de nuevas 
vías. Frente a una juventud que había 
adoptado a la balada como su lenguaje 
romántico, la alternativa era la balada en 
salsa. Pocos fueron los que se aventura­
ron -salvo Larry Harlow- a aligerar el 
bolero, ya que este estaba identificado 
con su ritmo original. 

Mientras tanto, la «Nueva Trova» cu­
bana trabajaba el bolero en toda su am­
plitud. Pablo Milanés, el caso más impor­
tante, revisa su trayectoria yendo de la 
trova tradicional, de donde surgió, pa­
sando 1por el movimiento del feeling y 
llegando a sus versiones más osadas y 
vanguardistas, con incorporación de ele­
mentos del jazz. En esta última onda está 
el caso de nuestra compatriota 'Fania Li­
bertad, con su producción «Boleros hoy», 
de pretensiones experimentales. 

Cabe aquí mencionar el aporte de Juan 
Luis Guerra, cuya bachata es el perfecto 
intermedio entre la balada y el bolero pa­
ra un nivel mass media. 

QUEHACER 

Tania libertad: Experimentando con elbokro. 

A pesar de los arquetipos impregna­
dos en la audiencia del bolero, la apari­
ción de Luis Miguel a fines del año pasa­
do cantando esos «temas del recuerdo» 
con look glamoroso y micrófono anti­
guo, sorprendió por su solvencia. Al po­
co tiempo, un nuevo contingente de pú­
blico -sobre todo juvenil- que jamás se 
había interesado por el bolero, se volcaba 
con entusiasmo !lacia estas canciones de 
amor. En la selección incluida en su disco 
«Romance» no hay conflictos desgarra­
dores ni pasiones llevadas hasta las últi­
mas consecuencias. Son los asuntos más 
difundidos del bolero los que priman: la 
sutileza en la expresión, el Umpido ro­
mance: «El pobre de Armando Manzane­
ro tuvo que seleccionar, de 150 boleros, 
los que podrían servir para el disco. Se 
eliminó todos los que hablaban de aman­
tes, de esposas, de ese hijo no es mío ... 
que no vienen al caso que yo lo diga, so­
bre todo a los 22 años, a pesar de que a lo 
mejor tenga esos problemas.» 

Que no nos vengan a hablar ahora de 
«onda retro» o del rescate del romántico 
ritmo. El bolero de Luis Miguel suena 
presente, por supuesto. Pero habría que 
ver cuánto de novelería y de identifica­
ción con el ídolo juvenil-factores indesli­
ga~les del quehacer musical- hay en este 
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SU MAjESTAD EL BOLERO 

VIDA Y MILAGROS DEL BOtERO 
Guillermo Rodi:íguez Rivera· 

ce uando apareció El amor en los 
tiempos del cólera, un periodis­
ta le preguntó a García Márquez 
cómo podía definir su novela. El 

laureado escritor colombiano no tuvo 
mejor, respuesta que esta: «Es un bolero 
que dura doscientas páginas.» 

mal vez sea una metáfora o una exage­
ración, pero lo cierto es que el bolero, 
desde hace ya un buen número de años, 
ha entrado con sus fueros en el ámbito de 
la literatura. El bolero es poesía urbana 
con un arraigo muy poderoso, una enti­
dad cultural con un peso propio en Amé­
rica Latina. 

bos estudiosos sitúan el origen del bo­
lero en Cuba, ya que ha sido imposible 
encontrar un autor latinoamericano de 
boleros anterior al cubano José «Pepe» 
Sánchez1, guitarr:ista de Santiago de Cu­
ba, que será el maestro del patriarca de 
los rprimeros boleristas cubanos: Gumer­
cindo «Sindo» Garay. Este trabajará des­
de fines del XIX hasta principios del XX 
incorporando elementos de ~a música 
culta al bolero, sin haber.estudiado músi­
ca. 

Esta primera manifestación se conoce 
como «bolero típico» y se caracteriza por 
el ritmo africano del «cinquillo» que se­
guramente había entrado vía la contra­
danza, traída a su vez al oriente de Cuba 
por los franceses al producirse la revolu­
ción haitiana. 
• Poeta y crítico literario. Profesor de la Universi­

dad de La Habana. Estuvo en Lima invitado al 
encuentro de estudiosos de César Vallep reali­
zado en la Universidad de Lima. En la Escuela 
de l'.ileralura de la Bniversidad de San Marcos 
dictó la conferencia «Vida y milagros del bole­
ro», que estuvo ilustrada con grabaciones de 
boleros. Hemos extractado algunos fragmentos 
de dicha conferencia. 

l. Autor de «'.fristezas», primer bolero conocido, 
que dala de 1885. 

100 

El bolero va a tener un rápido auge so­
bre todo a principios del XX, expandién­
dose por, toda Cuba. Muchos de sus com­
positores son también intérpretes, son 
trovadores populares: Manuel Corona, 
Rosendo Ruiz, Alberto Villalón. Asimis­
mo, autores de mayor jerarquía académi­
ca, que eran directores de orquesta y au­
tores de zarzuela, como Ernesto Lecuona, 
Gonzalo Roig y Jorge Anokerman, com­
ponen boleros para espectáculos teatra­
les. 

En los años 20 el bolero se difunde 
conjuntamente con el son. tos grupos de 
son incluyenrboleros en su repertorio, ha­
ciéndolos más bailables. El bolero permi­
tía el descanso de los bailadores, pero 
además era la ocasión 1para el encuentro 
furtivo de los enamorados, para la decla­
ración amorosa, para el encuentro dan­
destino ... ¡quién sabe! 

El bolero tiene una tendencia a la con­
taminación, una capacidad camaleónica 
para adaptarse a la evolución de la músi­
ca como a las peculiaridades de las dife­
rentes zonas donde arraiga. Una de las 
primeras manifestaciones de esta conta­
minación fue el bolero-,son. Miguel Mata­
moros fue el maestro de esta modalidad. 

Hacia fines del 30, un compositor. y 
pianista cuoano radicado en Nueva York 
llamado Nilo Menéndez, bajo la influen­
cia de la música negra norteamer.icana, 
compone un nuevo tipo de bolero. Con 
«Aquellos ojos verdes» inaugura el bole­
ro moderno de 4/ 4 y ya no de 2/ 4, como 
era el bolero (<típico». Como el trío era 
poco para bailar, aparecen entonces los 
conjuntos que van a dominar los 40 y 50. 
El más famoso fue ((la Sonora Matance­
ra». 

Pero el gran centro difusor del bolero 
fue México, sobre todo a través del cine. 
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Además de tener extraordinarios auto­
res, grandes intérpretes, México produce 
la continentalización del bolero. Puerto 
Rico es otro centro importantísimo. Ahí 
están Rafael Hernández y Pedro Flores. 

1!,os pr.imeros gi:andes autores del bo­
lero mexicano son ¡:,osteriores a los cuba­
nos: Agustín Lara, Gonzalo Cur-iel, Gutty 
Cárdenas. Es desde el sur, desde Yucatán 
y Veracr-uz, que emeieza la invasión del 
bolero hacia el Distrito Federal. Ahí acu­
dirán intérpretes cubanos, argentinos, 
chile!'os, y por supuesto mexicanos, co­
mo Alvaro Carrillo, Vicente Garrido y 
Mario Ruiz, que influye en los autores 
del feeling cubano. 

Por esos mismos años nace una nueva 
modalidad que va a tener larga fama. No 
es una modalidad musical, sino temática, 
la que se inaugura con el bolero «Entre 
espumas» que canta Roberto Espí con «El 
€onjunto Casino». Estas espumas no son 
las del Pacifico ni las del Caribe, sino las 
de la cerveza. Él decide que como su 
amoIT ha nacido de una cerveza, se beberá 
otra fara olvidarlo. Aquí empieza enton­
ces e bolero de cantina, el bolero de roco­
la. 

En los 50 el conjunto seguirá existien­
do, pero aparece una nueva forma de di­
fusión que es el Jazz band incorporado 
por E>ámaso Pérez Prado a la música lati­
na. Su cantante era Benny Moré, quien 

QUEHACER 

César Portillo de 
la Luz y José An­
tonio Méndez: 
Cumbres del fee­
ling cubano ile los 
50, renovador del 
bolero . 

utilizará después el ~azz band ya no sólo 
para el mambo, sino también para el son, 
la guaracha y el bolero. 

Por la misma época aparecerá un mo­
vimiento de renovación del bolero que 
lanzará a una generación de autores que 
incorporan nuevas sonoridades: del 
blues, de la música impresionista, la di­
sonancia, y algunos cambios de textos: el 
movimiento del íeeling. Estos ~óvenes, 
ctue en el momento de su apanción no 
tienen todavía un público, se reúnen a 
cantar, en peñas; son trovadores. «Conti­
go en la distancia», de César Portillo de la 
Luz, y «Si me comprendieras», de José 
Antonio Méndez, son dos cumbres de es­
te estilo. El feeling establecerá importan­
tes vínculos entre México y Cuba, un in­
tercambio que se había iniciado desde 
principios de siglo. 

Es importante precisar que en el bole­
ro se ha cantado a diferentes tipos de 
amor: filial, paternal, patriótico, a la re­
gión en,que uno nace. O se ha hecho una 
reflexión existencial, como en <<La vida es 
un sueño», de Arsenio Rodríguez. 

Un poeta y crítico venezolano, Rafael 
Castillo, ha dicho que el bolero es el 
muestrario de todas 1)as figuras imagina­
das o imaginables por el enamorado lati­
noamericano. En e11 bolero está todo. 15>e 
ahí su peso en nuestra vida cotidiana, en 
nuestra cultura popular. ■ 
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El escenario cantinero, con la infaltable rooola. 

¿Y FORESTAS PLAYAS?: 
EL BOLERO C~NTINIJRO 

«y otro vez ponga ese disco aunque destroce mi 
vida la canción de mis recuerdos y sírvame otro co­
pa más.» 

O osé Feliciano: 
«La canción de mis recuerdos•) 

a era Lima, la horrible cuando el 
tono llorón de Róntulo Varillas 
consagraba valses como «Vívo­
ra» o «Lucy Smith». Eran tam­

bién los años en que Mario Cavagnaro y_ 
sus canciones replaneras le tomaban el 
pulso al desborde de la ciudad: «Yo la 
quería palita, era la gila más buenamoza 
del callejón. .. » 

Entre el desarraigo y en pos de labrar­
se un espacio, los nuevos habitantes de 
Lima impregnaban sus huellas en todos 
los ambientes. A su vez, la música tropi­
cal, la radionovela, el cine mexicano y la 
prensa replanera configuraban el chma 
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del barrio popular, que es llevado a la li­
teratura, desde adentro, por Oswaldo 
Reynoso en sus cuentos Los inocentes. 

En este contexto surge nuestro bolero 
cantinero, primer síntoma musical de 
una Lima mestiza, acholada e integrada a 
la tradición popular latinoamericana. 

Cabe aclarar a9uí que esta vertiente 
cantinera no es privativa del Perú. Tam­
bién se produce en países como Ecuador, 
Colombia, Chile. Pero en nuestro país se 
ha venido reproduciendo creativamente, 
conservando una audiencia que ha per­
manecido leal a sus afectos incluso frente 
al embate de la música internacional. 

El nuestro es una versión austera y 
chirriante del bolero internacional. En él, 
la violencia cotidiana se traduce en un 
lenguaje directo que tiene menos de poe­
sía que de crónica pasional, de situado-
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nes limite en predios que se admiten co- mío será verte llorar gota a gota»), del 
mo pertenecientes a determinados secto- greñudo José Peliciano con su ceguera al 
res. También es una versión tardfa, y si el aescubierto cuando salfa a cantar con su 
bolero clásico está lleno de fórmulas para lazarillo boleros viscerales («Toma este 
expresarse, de complicidad de los aman- puñal, ábreme las venas»). Pero es el 
tes que saben ya las palabras que tienen ecuatoriano Julio Jaramillo el que mayor 
que decirse, en el peruanfsimo bolero ascendencia tiene sobre los boleristas pe­
cantinero se repiten como disco rayado ruanos. Su estilo, entre pasillo y bolero, y 
en el éxtasis del sufrimiento amoroso. su voz suave, son determinantes: «Licor, 

Pero no sólo es distinguible por sus te- grato licor, eres el dios en mi dolor.» 
mas y contenidos, sino 'también P,Or los Pero el acento característico de lo can­
aspectos musicales: la simplificactón y la tinero peruano está sobre todo en la ma­
economfa de recursos expresivos no per- nera de cantar, en el tono quejumbroso y 
miten sino guitarras -con el típico re- «llorón» que, según Johnny Parfán, ven­
quinto de ccl!.os Panchos» -, algo de per- dría del huaino. 
cusión, a veces un órgano o al~ Lucho Barrios y Pedrito Otiniano son 
instrumento de viento, y músicos «chive- los exponentes iniciales del estilo cebolle­
ros» que hacen de todo. ro. ccMarabú», de Barrios ( «Adiós, ya me 

Su auge empieza en los 60, cuando en quedo sin ü, y así para qué más vivir») y 
nuestras ciudai:les imperaban las vertien- ccCinco centavitos», de Otiniano («Quie­
tes tropicales más populacheras. Precisa- ro comprarle a la vida, cinco centavitos 
mente como una asimilación de ellas sur- de felicidad»), se hacen imprescindibles 
girán los grupos locales de guaracha, en todas las rocolas y su fama se expande 
como «Pedro Miguel y sus Maracaibos», hasta pafses como Ohile y Ecuador. Po­
en los que el bolero cantinero halla afini- dría afirmarse que con ellos nace aquí la 
dad acústica para su propagación. El profesión de boferista. 
gusto por el bolero irá acompañado del Después aparecerán Johnny Parfán, 
gusto por la guaracha. Anamelba -y su estilo plañidero-, que 

Aparte de ccLa Sonora Matancera», y venía de cantar huainos. Más adelante 
en especial de Daniel Santos («Vive co- surgirá Ramón Avilés -hijo de don Ós­
mo yo vivo si quieres ser bohemio, de car- imponiendo ccYolanda», que llegó a 
barra en barra, de trago en trago ... »), cantar con ccLa Sonora Matancera». Es in­
nuestro bolero tiene influencias de tríos dudable que los éxitos de estos boleristas 
como ccLos Panchos», de Javier SoUs, del llegaban a públicos remanentes del crio­
colombiano Alci Acosta («y el triunfo llismo. 
Pedrilo Otiniano y Lucho Banios: lniciaro11 el es- Después del relativo eclipsamiento de 
tilocdJolluo. este bolero hacia fines de los 60, este es 
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revitalizado años después con una nueva 
hornada de boleristas, donde lo cantine­
ro se exacerba. La voz lastimera de Lucha 
Reyes ya había sido mitificada para ese 
entonces. Iván Cruz, Guiller, José Luis 
ccEl Rebelde» son los más representati­

. , vos. También salen Gaby 2.evallos y 
Vicky Jiménez, quienes se encargan de 
saldar cuentas con el machismo cantine­
ro: «No eres más que un perro, un zorro 
astuto y viejo, un loco pendenciero, un 
animal salvaje, jadeante y al acecho.» 

A esta generación también pertenecen 
Linda Lorenz, los hermanos Castro y 
Mitchell, que se hace conocido por «Mar­
cado», muestra de hiperrealismo presi­
diario que oscila entre el bolero y la bala­
da. 
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Para entonces el bolero cantinero ha­
bía ampliado su llegada a sectores infor­
males y chicheros, acentuando su presen­
cia en barrios populares como La 
Victoria y el Callao. Su difusión se da a 
través de programas radiales de la ampli­
tud modulaáa, pero sobre todo a través 
de la caravana del Festival del Bolero que 
desde hace dieciséis años recorre los ci­
nes de barrio. 

Ante el desinterés de las disqueras y la 
paulatina desaparición de las rocolas en 
los 80, los boleristas se han visto obliga­
dos a costear y producir sus grabaciones, 
que actualmente sólo rueden conseguir­
se en el propio Festiva y en las versiones 
pirateadas que no faltan en los carretille­
ros de casetes que abundan en la ciudad. 

En los últimos tiempos es notoria la 
aparición de una tercera generación de 
boler.istas, como Any Jaramillo -hija de 

Guiller-, e11 peruanísimobolero. 

Guiller: 
El Rey de las 
Cantinas 
Me llaman «El Rey de las Can/ í11as- porquee11 
lasamlílllZS yo paro matando rma pe111J, matando u11 
amor. ÚI quise co,110 algo sagmdo, la amé como a 11a• 
díeenel mundo, peroála se(uedemílado, se marchó 
conolro, se burló demí. Por eso siempre estoy 
/o,nando; no soy ningún reydeconlmas, mentira; no 
soy u11 bormch« sí lomo es por pena, yo soy hombre 
macho. 

• Me llaman «El Rey de las Cantinas» a 
raíz de la canción que grabé en el 80. Ape­
nas salió pegó fuerte a nivel popular sin 
haber necesitado mayor difusión. A mu-
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Anamelba y Julio Jaramillo-, José Luis 
Fiorani -el de mayor proyección-y otros 
como Rafael del Llano, quienes, de acuer­
do con el flexible gusto musical de estos 
tiempos, extienden su repertorio hacia la 
I?alada de distintas épocas, desde «Los 
Angeles Negros» hasta Juan Gabriel. 

Pero también están los que no son can­
tineros, los que se acercan más al bolero 
clásico, como Fetiche y Pepe Bárcenas, 
respetuoso intérprete de loable persis­
tencia cuando pocos apostaban por el la­
tino y enamoradizo canto. En este grupo, 
Antonio Martell es el prolífico composi­
tor y cantante, cuyo tema «Como Dios 
manda» se impuso en varios países. 
Otros intérpretes como Samir, Frances­
co Petrozzi y Eva Ayllón se han sumado 
-con desigual fortuna- a esta corriente 
que está devolviendo al bolero al primer 
plano. 

chos cantantes les incomodaría que los lla­
men asi, pero a mí nunca me cayó mal. 

Cuando recién salió la canción recuer­
do que vivía en Breña, en un a ltiflo de ma­
dera con su baño y vista a la calle. Una de 
esas noches soñé que cantaba «BI rey de las 
cantinas». Me desperté, y al asomarme a la 
ventana vi a tres borrachitos que venían 
abrazados cantando mi canción. 

A veces cuando viajo en micro las seño­
ras comentan mientras escuchan mi bolero 

DESCO 



La aspiración de los boleristas cantine­
ros no es otra que la de mantenerse entre 
su público. En reciprocidad, sus fans no 
admitirán traiciones si sus ídolos intenta­
ran refinarse. Sin embargo, últimamente 
están saliendo de sus reductos habituales 
y con frecuencia viajan a provincias, pis­
ta en mano, donde son recibidos como 
héroes. Al mismo tiempo, son cada vez 
más solicitados para actuar en fiestas fol­
clóricas, peñas criollas, presentaciones de 
salsa y de chicha, sumándose asf a la he­
terodoxia de los gustos musicales que ca­
racteriza a los 90. 

En las variopintas caravanas sonoras 
de El Mañanero y Radio Inca Turbo Ste­
reo, que recorren los conos de la ciudad, 
es imprescindible la presencia de los re­
yes de la cantina, que desde hace más de 
treinta años nos martillan los oídos en 
microbuses, mercadillos, chinganas, bur-

que el chófer ha puesto a todo volumen: 
«Ese Guiller debe ser malogrado.• No es 
así, porque no me han sucedido las cosas 
que canto. Soy hogareño, tranquilo, y si no 
he viajado mucho al extranjero es porque 
no soporto estar tanto tiempo lejos de mi 
casa. Claro: me identifico ron mis cancio­
nes como si fueran parte de mi vida. 

Siempre tuve inclinación por el bolero, 
aunque no tenía material propio. Cantaba 
temas de Javier Solís, de Lucho Gallea, pe­
ro a mi manera, y habla gente que me de­
cía «así no es», de repente porque mi voz 
es muy chillona, pero así gustaba. En va­
rias presentaciones las señoras se emocio­
nan y me dicen con furia: «Llora, llora 
más.» 

Ese quejido nace con uno, es romo una 
etiqueta. Yo sacaba conclusiones con otros 
cantantes, como don Rómulo Varillas o 
Panchilo Jiménez, que lo hacían en falsete. 
En cambio, mi manera de cantar salió na­
tural. Mi voz va ron este tipo de canciones. 

Tengo quince años dedicados a esto. 
Cuando no me salía ning(m trabajo estuve 
a punto de tirar la esponja. Antes había 
trabajado en una compañía extranjera de 
mudanzas, que se fue del país cuando go­
bernaba Velasco. Con lo que había capita­
lizado viví dos años mientras iba haciendo 
a GuiUer, metiéndolo en todas partes. 
Ahora no puedo quejarme por falta de tra­
bajo. Hace poco fui invitado a la televisión 
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deles, bodegas y carpas de caldo de galli­
na. 

Cómo no, ya tiene hasta repertorio clá­
sico: «María» y «Brujerías» de Johnny 
Parfán; «Yolanda» y «Resignación» de 
Ramón Avilés; «El rey de las cantinas» y 
«Salva a mi hijo» de Guiller; «Ficha mar­
cada» y «Me dices que te vas» de lván 
Cruz; «Aceptaré» y «Albricias» de Ana­
melba y casi todas las canciones de Lu­
cho Barrios y Pedrito Otiniano, máximas 
figuras del Olimpo cantinero. 

Desde el expresivo achoramiento de 
los despechos de Cruz a la exposición ca­
si formal y arrulladora de los melodra­
mas de Farfán, tampoco ha estado ausen­
te el qué se va a hacer, asf es la vida y el 
tono social entre líneas. Es el bolero de 
una ciudad cada vez más achichada: 
«Déjeme vivir mi vida, yo no soy malo 
con nadie.» ■ 

por «El Mañanero» en un programa varia­
do, de chicha, salsa, bolero y criollo. La en­
trada costaba un sol. Esa vez reunieron a 
quince mil personas. No nos pagan a los 
artistas, pero nos promocionan. 

Yo compongo muy poro. Más bien he 
grabado muchos temas de Napo Tovar, 
profesor y literato, un poro bohemio aun­
que no es un bebedor. Le hizo muchas can­
ciones a Mitchell, ron bastante contenido 
social pero popular, romo «Marcado». A 
mf me dio «El rey de las cantinas», «Salva 
a mi hijo» y «Con mis manos obreras». Por 
este último bolero me han contratado en 
una serie de fábricas. No, la CGTP no. Más 
bien he ido a «Aceros Arequipa», y en una 
fábrica de lea me hicieron repetirla romo 
cinco o seis veces. 

Siempre he procurado que mis cancio­
nes hablen de la vida, del transcurrir dia­
rio, como el divorcio o el hijo que se pierde. 
en la droga. Claro, aparte es el sentido que 
uno le da, el sentimiento que uno le pone, 
que lastimosamente los nuevos valores no 
lo tienen. 

Ahora tengo un bolero que se llama 
«La loca•: «Loca, coqueta, mentirosa/que 
ambulas día y noche por las calles/pen­
sando encontrar un cariño ... » Seg(m algu­
nos músicos es una porquería, pero eso es 
lo que le gusta a la gente. De repente soy 
más inteligente que ellos ... 
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Público del Festival, en el «S11per Hall» de La Victoria. 

SU MAJESTAD EL BOLERO 

CRÓNICA DE UN FJESTIV AL 
CEBOLtERO 

11 os parroquianos apuran tragos, 
mientras el cantante se desganita 
en los boleros que brotan de la ro-­
cola: ella, una cualquiera, lo trai­

cionó. «La odio con todas las fueaas de 
mi alma.» A veces será la mujer que lo 
engaña con el mejor amigo. Otras, la 
prostituta a la que pretende redimir. 
«Trabaja en un bar, se llama María, su 
piel venderá de noche y de día ... » Pero 
también será la amante que desistió de 
sacarle la vuelta al marido, o la novia a la 
que él «ampaya» en un burdel. 

¿Quién dijo que los hombres no lloran 
de puro machos? Por ella se cortará las 
venas, se hará justicia por mano propia, o 
simplemente clamará venganza. «Cuan-
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do el otro te deje ya verás lo que se su­
fre.» Despecho a granel: «Dile a tu nue­
vo querer que ya no me interesas,., y pa­
ra olvidar las penas y las furias del 
corazón: «Sírvame otra copa cantinero.» 

De los hedores de la cantina a los am­
bientes desvencijados del Festival del Bo­
lero no hay más que un paso. Ya desde la 
entrada el cine de barrio nos remite a las 
matinés de otros tiempos. El público va 
llegando en grupos:J'ubilados, burócra­
tas, regordetas amas e casa, ambulantes 
con sus pequeños, palomillas de barrio 
que llegan en patota para meter vicio du­
rante toda la función, pero sobre todo pa­
rejas ya maduronas. Gente de meaia 
mampara, como se decía antes. 
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El olor a desinfectante, choncholí y 
sakhipapas forma parte del show. Atrás, 
un grupo va por su segunda chata de ron 
y aún no comienza el espectáculo que 
por lo general dura cuatro sufridas horas. 

De pronto hace su aparición el gordo 
Santiago Salcedo, que lleva diecisiete 
años en estas andanzas, anunciando a la 
primera estrella de la noche: «Con uste­
des Guiller, el rey de las cantinas.» 

Afanoso y bien al temo turquesa con 
corbata michi, se manda con «Salva a mi 
hijo». Su rostro parece pronto a estallar 
en llanto, mientras levanta un brazo en 
señal suplicante: «Virgen María, tú tam• 
bién fuistes humana, salva a mi hijo de 
la maldita marihuana.» El sonido no de­
ja apreciar bien lo que se canta, pero na­
die se queja. Después de todo, por dos 
soles no se puede pedir. más. 

Esta caravana cebollera, propagandi-

En el «Super Hall»: Tmnsidos 
de senti111ie11to. 

Lucho Barrios: 
Una cosa 
es decir 
sentimiento, y 
otra cantina 
• Con cien elepés a cuestas e innumera­
bles discos de 45 trajinados y sufridos en 
las rocolas, Lucho Barrios es la figura má­
xima del Olimpo cantinero y el bolerista 
peruano más reconocido en el exterior, de 
donde viene cada cierto tiempo a cargar 
las pilas, como él dice, e impregnarse de 
nuestros turbios aires. 

El bolero de Barrios es el bolero que se 
canta a sf mismo y escarba en torno del 
perdedor, del amor que ya no está o está 
próximo a la partida. «Cruel condena», 
«Me engañas mujer», «Rondando tu esqui­
na» son sus huellas personales, pero «Ma-
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zada a través de Radio Unión -de la cual 
también es dueño Salcedo- se desrlaza 
diariamente (aunque ahora por e «to­
que» sólo los fines de semana) por los ci­
nes de barrio capitalinos. De La Victoria 
a Comas, del Callao a San Juan de Mira­
flores. En todo lado jala mucha gente, 
aunque hace unos años las colas empeza­
ban desde la mañana y a veces hasta vo­
laban los vidrios del cine de tanta apreta­
dera. 

El grupo «Karakhol», me:r.cla de kara­
te con alcohol según Eloy Jáuregui, se 
ajusta cumplidoramente al repertorio de 
los intérpretes. En realidad, se lo sabe de 
paporreta, porque siempre son las mis­
mas canciones que el público exige a gri­
tos. «¡La puertaf», le piden ahora a Rafael 
del Llano, un jovencito entrado en kilos 
con los pelos parados a la manera de «El 
Puma» ... ¡La puerca!, cochinean desde el 

(pasa a la pág. 10'J) 
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rabú» es el grado cero del bolero arrabale­
ro de estos lares agitados. 

- ¿for qué cree que sus boleros «canti­
neros» han calado tan hondo, sobre todo 
en el público popular? 

- Mira, acá se les llama cantineros, en 
Chile cebolleros y en República Dominica­
na bachata. Suele decirse cantinero en for­
ma despectiva, pero eso está por discutir­
se, porque la música de Gardel también es 
cantinera ... 

Juan Luis Guerra ha grabado bachata, 
que en su país quiere decir cantina, chicha; 

(pasa a la ¡,Ag. 108) 
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pero como nosotros no conocemos el signi­
ficado, nos suena bonito. Es la música del 
pueblo, la que llega al alma de la gente hu­
milde, a la gente que trabaja y sufre. Pero 
una cosa es decir sentimiento, y otra canti­
na. 

Toda la música va saliendo de los más 
humildes y llega algún día a encumbrarse. 
Por ejemplo, yo he cantado estos valses y 
boleros en el Olympia de París. 

- ¿Qué opina de los otros bolerlstas 
peruanos? 

- No sé; yo no me meto en la vida de 
nadie. Lo que pasa es que ya no salen in­
térpretes con la fuerza de los de antes. Los 
jóvenes tienen otra concepción del arte y 
de la múska. Aquí salimos Pedrito 0tinia­
no, Johnny Farfán, yo y unos cuantos más, 
pero de ahí no se ha avanzado. 0tiniano 
ha sonado en Brasil, Ecuador, Estados t::Jni­
dos, pero los otros no han tenido repercu­
sión. Guiller. es un imitador de Lucho Ba­
rrios, e Iván Cruz, bueno ... son de segunda. 
Tampoco las cantantes de bolero han teni­
do gran éxito: desde Gaby Zevallos para 
acá no ha habido nada. 

- Bueno, pero no negará que ahora se 
están escuchando boleros ... 

- Está resucitando, pero Qjalá saliera~ 
nuevos valores. Así como en México buis 
Miguel -el baladista- se dedicó a los bole­
ros asesorado poi: Manzanero. Como es un 
monstruo, un muchacho extraordinario, lo 
ha hecho muy bien. Ojalá que aquí surgie­
ran valores así. A la gente joven le está 
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gustando el bolero porque lo están moder­
nizando; con la nueva tecnología de graba­
ción está sonando muy lindo. La inspira­
ción antigua parece que era mejor. 

- ¿Existe un bolero peruano? ¿Qué Jo 
identifica? 

- Sí lo hay. Los compositores peruanos 
son muy buenos. En un tiempo estuvo de 
moda Mario Cavagnaro, que sacó «Osito 
de felpa», un éxíto a nivel mundial. Tam­
bién hay un montón de valses que se con­
vierten en boleros, como los de José Escaja­
dillo. 

El bolero peruano no tiene una especi­
ficación particular, pero está capacitado 
para ser de cualquiel' tipo. Hay un bolero 
medio andino -como «Cruel condena», de 
Franklyn Cabrejos-, que es una mesoolan­
za de vals peruano, chicha, huaino y bole­
ro. 

Cuando Pedrito 0liniano grabó «Ay 
cariño», Manzanita le dio ese timbre de 
chicha, que parece un huaino. Esas mez­
clas a veces dan el éxito que uno quiere. El 
sentimiento del peruano es muy grande. 

- ¿Y siempre cantó usted como Uoran­
do? 

- Oaro, tr1Ste. «Los Dávalos», Carmen­
cita tara, Jesús Vásquez, «Los Embajado­
res Criollos» y El «Cholo» Berrocal son los 
más llorones, los más sentimentales, por­
que sufrimos, tenemos muchos problemas 
y reflejamos eso en nuestro canto, oomo 
una queja o un lamento, aunque estemos 
diciendo otra cosa. 

Luclio Barrios: La voz del ídolo. 



«La voz elegante»: iohnny Farfán. 

(viene de la pág. 107) 

otro extremo. Cualquiera creer-ía que al 
Festival del Bolero se viene a llorar, pero 
es todo lo contrario. 

Llegó la hora de «La voz elegante» y 
aparece Johnny Farfán, que la emprende 
con sus dramones, aparentemente sin in­
mutarse, aunque la procesión va por 
dentro. Esta vez se trata del chiquillo al 
que obligan a casarse porque embarazó a 
su hembr-ita, pero él dice que «no es por 
el hijo, es por amor» que se casa. Qué di­
ferencia con lván Cruz, que se retuerce y 
patea epilépticamente la tarima, cuando 
sube la bilirrubina de la canción, y el pol­
vo por meses acumulado se esparce noto­
riamente por el eseenario a pesar de los 
escuálidos reflectores: «efe<!tos especia­
les», comentan los de atrás entre risotadas. 

Vicky Jiménez casi ha dejado sus bole­
ros agresivamente antimaehistas y se 
manda con un tema sobre la madre que 
ha perdido a su bebe. Nada que ver. 
¿Dónde estará la C'.;aby Zevallos que can­
taba desfachatadamente: «Gáname, sé 
leal con tu cariño y conquístame en la 
cama.» Un negro corpulento corre de un 
lado a otro, ofreciendo casetes de los can­
tineros a voz en cuello, como si estuviera 
en el mercado. Por los costados van apa-

(pMaa la pág. 111) 
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:Vi~ jiméne:z: Saldando cuentas con el machismo 
cantinero. 
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Una conversación franca y amena. 

lván Cruz: El castigador 
• I ván Cruz se inició como salsero pero su 
fama empezó cuando grabó su primer dis­
co (un 45) con «Mozo, deme otra copa» y 
en la otra cara "Me dices que te vas», su 
primer éxito. «Ahí empezó mi meteórica 
carrera», dice el popular cantante. «El Ca­
llao le dio duro a ese disco. Todas las roco­
las se llenaron de Iván Cruz ... » 

- Pero a Llma todavía no entrabas. .. 
- Viene el año 76 y otro golazo: «Pien-

sas que será muy fácil si te vas llorando». 
Sólo entonces empiezo a sonar en Lima y 
salgo a hacer giras a nivel nacional. Con­
migo nace nuevamente el bolero, y eso ha­
ce posible que todos los lázaros se levan­
ten: Lucho Barrios, Pedrito Otiniano, 
Anamelba, Johnny Farfán. Se me encres­
pan los vellos cuando me acuerdo: en el 
año 1976 se inicia nuevamente la era del 
bolero. 

- Ya que has hablado del orgullo de 
ser chalaco, ¿qué diferencia tu estilo del 
de Lucho Barrios, Johnny Farfán."? 

- En el Callao siempie hemos tirado 
para lo caribeño, y esa influencia se siente 
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cuando hago bolero. Yo había escuchado 
mucho a Celio González, a Bienvenido 
Granda, a Daniel Santos. Lo que pasa es 
que esa influencia de los serranos no llega 
al Callao, por el mismo hecho de que no 
puede crecer porque se lo impide el mar. 
Muy poca gente entra de la sierra; el Ca­
llao es puro. En cambio,en Lima hay dis­
tintas músicas, pero igua! yo gusto en Li­
ma que en provincias. Ultimamente me 

· están contratando las peñas folclóricas. 
- ¿En qué otra cosa te diferencias de 

otros boleristas peruanos? 
- Yo no canto en el esGenario como can­

taban antiguamente, firmes, no; yo agarro 
el micro y me muevo por todo el escenario; 
muevo mis caderas y hombros, y al com­
pás de la música me estoy retorciendo y to­
do mi cuei::po está vibrando con el bolero; 
cada célula de mi cuerpo lo está sintiendo 
y eso es lo que transmito al público. A eso 
se deberá mi éxito. 

- Pero en tus boleros siempre estás 
castigando, hay mucho despecho ••• 

- El p(íblico femenino siempre me pide 
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reciendo los mariachis -nadie atraca que 
son mexicanos-y ai poco se convieJ.Tten en 
blanco de la chacota de nuestros vecinos. 

En medio de todo esto uno se pone a 
pensar qué tiene que ver este ambiente 
con el atildamiento del Satchmo Jazz Bar, 
donde se presentaron Erancesco Petroz­
zi, Fernando de Soria y Gustavo Rojo 
cantando boleros. L..a decoración esmera­
da y acorde con la que se supone fue la 
época de oro del bofero, el público com-

las canciones en las que yo estoy castigán­
do1as. A la mujer le gusta que uno sea duro 
con ellas, como en «Ficha marcada»: c<l)ile 
a tu. nuevo querer/que tú ya no me intere­
sas/porque eres una cualquiera/ya tú no 
vales la pena/ Ahora tú vas por la ca­
lle/muy triste y desamparada/todo el 
mundo te conoce/como la ficha marca-

puesto y perfumado, el acompañamiento 
afiatado de Rulli Rendo y la buena P,ro­
ducción del espectáculo hacen difícil 
imaginarse ahí la figura a<!horada de 
lván Cruz cantando «Bicha marcada». 

A la salida comentamos la capacidad 
del bolero para manejarse en los ambien­
tes más d1sfmiles, pero el izquierdoso 
que aún llevamos dentro añade: el bolero 
es del pueblo y también de la burguesía. 

Como dice el maestro FaJ.Tfán: «l§>os 
más y me quedo.» ■ 

da.,.,. Pero ahora último estoy cantando te­
mas como «La barca», «Reloj», que les gus,. 
tan a las chiquillas que ya pasan los cua­
renta años. 

- Esos boleros son más zanahorias 
que los que tú cantas, ¿no? 

- Claro, lo mío es mucho más cruel. 
- ¿Y las feministas no te han dicho na-

da? 
- Detractoras no tengo: yo gusto a to­

das. Tal vez porque soy un cholo simpáti­
co. No soy hermoso, pero les caigo bien. 

- JJ'or qué el bolero de aquí es tan llo­
rón? 

1 
5 .,, 

- Es que cuando uno se toma sus tra­
gos y ya está pasadito, más se compromete 

1, con el bolero. Yo he visto a mucha gente 
llorar y les digo «no he hecho este bolero 
para que se pongan a llorar». Muchos 
hombres me han dicho: «me gasté todo mi 
sueldo escuchándote.» 
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- Si no has compuesto esos boleros 
para hacer llorar a la gente, ¿entonces pa­
ra qué? 

- Digamos que los hice sin,querer que­
riendo. Yo tengo una composición -a mi 
parecer de las mejores que he hecho-- en 
que no ataco a la mujer sino le digo lo in­
mensa que es para mí: «Quiero que se­
pan/que eres todo para mí/quiero que se­
pan/que por ti hoy soy feliz/quiero que 
sepan que eres el aire que respiro/que mi 
vida no tiene sentido/si no te encuentras 
Junto a mí_,,. ¡Poesía pura! ¡Una cosa lin­
dísima! ¿Ustedes creen que el público 
aceptó ese tema? No me lo aceptaron. No 
pasó nada. lván tiene que cantar «Ficha 
marcada», «Soy vagabundo»: «Soy vaga.­
hundo/si soy un borracho/si soy un pel'­
dido/-Si soy mujerlego._ a nadie le pido/a 
nadle le debo."» Esa es la idiosincracia de 
los latinos. 

11il 



EH 
TARIFAS PUBLICITARIAS 

BLANCO Y NEGRO 

Retiras 

US$ 1,150 

1 página Interior 

US$ 900 

1/2 página Interior 

US$ 500 

COLORES (25% por color adicional al negro) 

2 colores 

Contracarátula Retiras 1 página 

US$ 1,550 US$ 1,350 US$ 1,100 

CONTRATOS 

• 3 números Crédito 60% contado a la firma del contrato 
40% a los 30 días 

Contado 10% de descuento 

. 6 números Crédito 60% contado a la firma del contrato 
40% a los 30 días 

Contado 20% de descuento 

. Culturales 25% de descuento 

• ILos fotolitos deben ser proporcionados por el cliente diez días 
antes de la fecha de cierre de la edición. 

• Transcurridos treinta días de fa fecha prevista para cancelar las 
facturas, éstas serán reajustadas con los Intereses bancarios. 

• Las tarifas se reajustarán número a número en función a los 
índices oficiales de Inflación. 



El libro parte de una 
pregunta fundamental 
en el análisis político 
nacional: si durante más 
de una década se habla 
de la necesidad de con­
certación, diálogos y 
pactos para efectivizar 
el desarrollo, ¿por qué 
no se han efectuado? 

Para dar respuesta a la 
pregunta el autor sitúa 
su análisis entre la ma­
cro-economía y la diná-
mica socio-política de 
los últimos quince años. 
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